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INTRODUCCIÓN 

"Quien quiera cnscfinrnos unn verdnd que 
no nos In diga, sintple111ente que nludn a elJn con 
un breve gesto., gesto que inicie en el nire una ideal 
trayectoria, deslizándonos por In cual lleguen1os 
nosotros 1nisn1os hasta los pies de In nueva verdad. 
[ ... ] Quien quiera ensefi.nrnos unn verdad que nos 
sitúe de modo que la descubrnntos nosotros" 
(Ortega y Gasset, 1914). 

Ante la presunta ¿qué es lo femenino?, se evoca una diversidad de cuestiones 

que tt·ascienden la p1·oblen1ática de género la cual se ha puesto tan de moda 

últintamente. 

Lo femenino encie1-ra múltiples significados, todo lo que simboliza ha ido 

instalándose en é1:1enguaje y en el ·vivir común, en las formas de Telación e 

inte1-p1·etación; en fin, en cada aspecto de nuestro camino diario se encuentra 

ntatizando nuestro hacer y nuestro estar, brindándonos pa1·án1ett·os y horizontes 

poi· los cuales transitar, situándonos; 

Sin embargo, al hacer una revisión biblios1·áfica con relación al tema de lo 

fe1nenino en psicologia, se encuentL·a que lo fetttenino -al igual que otros 

vocablos repetidamente utilizados- es algo que bien puede intenta1· evocar una 

variedad bastante a1nplia de significados que pa1·ecen, de todos 1nodos, no agota1· 

la palab1·a; lo femenino no se agota al definirlo ni al p1·onunciarlo e, incluso las 

1nás de las veces, no se Ilesa a detenerlo ni b1·even1ente pa1·a acaso ntirarlo y 

entenderlo, aunque fuera tan sólo un poco. 

Tal vez sea por eso que en los textos (no sólo nterantente los psicológicos, sino 

los literarios, filosóficos, antropológicos o sociológicos consultados) que se habla 

de ello, se le vaya rodeando sigilosa y p1·ecavidan1ente o, al 1nenos, no sin cierta 

sutileza, no nomb1·ándolo decididantente, no invocándolo puesto que su 

aparición es maleficio. 

Puede set· que lo fe1nenino sea un té1·111ino usado continuantente pero que, al 

que1·er fijar la mirada en él, se desvanezca, se escape entt·eiineas, pero vaya 

dejándonos seguir su rastro fugitivo que va ocultándose entre texto y texto, entre 

una enunciación y ot1·a, pe1·0, a la vez, va dejándose entt·ever. De 1nane1·a que lo 
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aparentemente cla1·0 y a la vista de todos no puede set· sino una intngen 

111etafórica, n1as no iso111óefica. 

Este es uí1 prime1· aspecto que busca desentrafiarse en el presente trabajo: 

puede haber coincidencias o significados de cie1·ta 111anera pa1·alelos entre lo que 

quie1·a-dárse ·a entender al hablarse de Ja 111ujer y al hablarse de lo femenino; un 

té1·111ino puede llevarnos a pensar al otro, nias no a to111ados con10 casi 

sinóni111os. Por ello, 111e sitúo en un espacio teórico adyacente a Jos estudios de 

géne1·0, más bien queriendo 1·esponde1· al_ desafío de plantear posibilidades (y/o 

imposibilidades) pa1·a una cultura femenina. 

Puesto que dicho desafío parte de Georg Simmel (191 i-a)~ 'desde Simmel 

mismo intento comenzai· a entender el planteamie'nto de Ja posibilidad, 

empezando poi· dar un rodeo al condepto _de cultln"a; desde sus inicios, donde ya 

se ve cie1·ta dificultad y tensión contradictoria que Jos términos cult1u·a-fen1enina 

en su conjunción c1·ean. 
- . . . . . 

Por ello, desde que se empieza a hablai· de cult1¡-ra,;11ay.yaq1~e ir detectando 

las hendiduras que pe1·miten dar un vuelco al c<:lncept<:l __ p~ra hacerlo posible en 

los mis111os ámbitos de los cuales habría queddo sepat~at;se, y por eso desde ahí 

pai·to: desde una i·evisión del significado del térmi1-io_cultura;desde Jos inicios de 

su uso lingüístico hasta Jo que significa cultura pa¡·a-. Sit11ri1~J ·-cuestión 1·elevante 

puesto que, con10 he 111encionado a1-riba, es él quienJanza la pregunta a partir de 

la cual me coloco: ¿se1·á posible una cultiu·a femenina?-. Significado que va a 

uni1·se con lo que, para él, es lo fen1enino. Y dado el enlace establecido por 

Si1111nel, seguir su curso para co111enzar a internarse en Jo que está diciéndose 

que es lo fe111enino. 

Esto último 1·esulta algo imposible de agota1·, poi· lo que este trabajo no 

pretende ofrecer más que un vistaz~ prim_ero hacia lo posiblen1ente femenino 

que ya en sus propios tér111inos 110 estada ti1ostra11do sino "otra culhu·a'', sí ofr,7 

di111ensió11 de la cultura que coexiste, es si111ultánea,- se fut1de en aquello que 

1-econocemos como cultura, pe1·0 de la que casi no se habla po1·que parece no 

tener relevancia para el á111bito acadé111ico que se ocupa de lo ve1·daderai11ente 
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in1portante y que, sin saber, contribuye a que siga su 

contribuye a mantene1· lo que caracteriza su esta1·. 

De aquí que· el p1·esente· trabajo su1ja de esta inquietud: la búsqueda por una 

primera ap1·oximación hacia lo que se ha .c:oúside1·ado con10 fen1enino; qué es a 

lo que se le .ha· llan1ado de tal manera y cón10: e;. qi1e··;é plasn1a en la cultu1·a. Qué 

formas adopta. 

Principalmente, busco eso a lo que his:istenfe111ente se ha denominado 

femenino, las cai·acterísticas que han pe~·durádo, que siguen relacionándose a 

ello a pesar del tiempo. Esto es, alguna · 111a11era de rep1·esentación mítico­

colectiva; esa pa1·te "densa" -o bien, arquetípica'- que. pa1·ece no 111overse o que 

se mueve a una lentitud tal, que parece set· que el tiempo no le set·á suficiente 

pa1·a niodifica1· su aspecto de perinanencia; lo fe111enJi10 in111a11ente que intento 

reflejar en lo que he denon1inado «posibles din1ensiones de lo femenino». 

Estos aspectos o «din1ensiones» bien pueden irse 1·astt·eando a través · del 

tiempo histórico y sus espacios para encontrar distintas .n1aneras ·de ser 

rep1·esentadas; lo cambiante de la continuidad que puede detectarse. en: su 

apariencia espacio-temporal: su presentación efin1ero-cblecti\ra;: 1b .. 1eú1eiui10 

ri1saz. Fugacidad sume1·gida en y po1· lo dúradero 2, -p¡;1·1-i1itÚ:í1clo diversa; 

tentporalidades y no sólo una aparenten1ente in1uóvil u ot1·a sin1uladan1ente 

1 Lo nrquctipico con10 al:;o n lo que puede ¡tsil"sc C\.Htndo los par"ilnctros ilnpucstos quedan cortos 
nntc una i111ncnsidad que, sin cn1bar$O, reconoce un sustento nlistcrioso, y es que u1 ... I en los 
periodos trü:;icos, el arquetipo puede tener su utilid¡td. En tanto 111odclo o.tbarc:.1tivo, en tanto tipo 
infonnativo .. puede servir de 111atriz, da lugar a ser, es condición de posibilid¡td de 1.as 111od;1s de 
vida individual y social. ( ... 1 Las fisuro.ts arquetípicas proceden siempre por rcdundHncias, hacen 
referencia .:1 un tiempo n1ítico, que no se puede fechar, el de nuestros cuentos y leyendas -"en 
aquel tietnpo"-., el dd il/ud h·111pu...-. [ ••• ) J:sas fi:;ur.:ts no tienen n.:tda de especifico, no hacen sino 
repetir .. volver a dc..·cir c.:U".:tetercs, nutneras de ser antropológicnmentc arraigadas'" (Maffcsoli, 
1 fJ~1fJ: ,:-{ 7 y ss.l. 

2 .Sobn: t..•llo h~1bl~1 Gad~tllle..'lº ( 1 fl77), eotno parte esencial de lo hunrnno y que incluso resalta con10 
111otivo para su lib1·0 ,_., Act11.:1/Ji.i;1d de lo Helio-. ~'Uno de Jos motivos fundatncntales de tni 
exposición er.a haccn1os conscientes de que lo que intentamos cn nuestra n:lación con el inundo 
y en nuestros esfucn~os cn:ativos-fonnando o coparticipando en el juc~o de las fortnas- es de 
rclcnt:r lo fu:~itivo. ·• (p. 1 12). Rcfidéndosc .:1 esto 111is1110, tnüs adelante: con relación a la obra de 
arte y con lo cual tnc parece que qut:d.:1 nnu.:ho inüs chtro lo que estoy queriendo decir: "·En la 
obra de arte, eso que aún no existe en la coherencia cerrada de la confon11.:1ción, sino sólo en su 
pasar fluyendo., se transfonna en una confonnación pcnnancntc y duradera .. de suerte que crecer 
hacia denlro de ella sisnifkH t.:unbiCn, a la vez, crecer n1ás allá de nosolros n1isn1os. Que «en el 
1110111cnto v.:u.:ilante h.:ty.:t also que pcrtnanczca». l-:so es el arte de hoy de ayer y de sien1prc"' Cp. 
124). ¡--- . ' ,,:,~·~íS C01J 

~'ALLA DE O.RlGEN 
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in1pe1·ceptible, sino a111bas y tnúltiples, tanto instantes que abren a lo eterno3, 

instantes densos con10 huidizos. Sin en1bargo, en este trabajo no 111e he ocupado 

de este ·aspecto, para el cual con'side1·0 que habría dedicá1·sele otro tien1po que 

queda tnás allá de esta tesis: 

Pa1·a finalizai· esta introducción;' es preciso hacer una acla1·ación, la cual pido 

que se mantenga en tnente de p1~it1cipio.a fin de esta tesis. Que, yendo más allá de 

la división definitiva y tajante femenino-masculino o· cualquier oti·a dicotomía, 

puede pensai·se en la persiste!1cia. ·de la unidad; que en cada minúsculo 

fragmento concebido por el pensan~iento que.·· todo lo fragn1enta 4 , se cuela la 

con1pletud y que, al da1·se cttentá. de esta situación, vuelve a buscarse una nueva 

forn1a de fragn1entación que sí divida, discierna lo uno de lo oti·o y, no 

lográndose del todo, se sigue el nlisn10 proceso indefinidan1ente, encontrándose, 

no obstante, con que ante cada división se nlantiene una representación de la 

totalidad originadas. 

Esto, en términos del p1·esente trabajo, quie1·e decir que poi· más definiciones, 

diferenciaciones o lín1ites i111puestos a los térn1inos, no busco ni creo ni quiero 

que se entiendan conto in·econciliables unos con otros. Por el contrario, cada 

posible ejemplificación los contendrá a todos, ya sea de n1ane1·a más o tnenos 

visible, p1·esentes o aparente111ente ausentes, o canto quiera que sea. 

3 l\·1uy ;.il estilo de 1 Icidcs..._°'cr, Chant.:il l'\/1aillard ( 1992) refiere de la si:;uicntc 1nancra la relación 
ser y tic111po, la cual nos deja n1üs en cluro lo de los instantes ¿1bü•rtos a lo eterno: "Pero el 
ho111brc, todo el hon1brc, es tan1bién algo m.i.is que su existencia. El tic1npo tiene huecos en los que 
el pasado y el futuro trazan, para la concicnci:::t, un presente sicn1prc a punto de ser descifrado, 
esto es, de n1ostr.:u·sc 111üs ;.1llü de: sus silnbolos. Así la vida del ho111brc tiene nton1cntos en los que 
la propia fluidez pw .. ·dc .:1dqui1·ir co.1rdctc1· dc eternidad., de totalidad., y procura a lo.t concicncfa 
dcspic1·t.:1 l.:t posibilidnd di.: den1orarsc ~puc:.s 111or.ar en él no c.s posible- en el u111bral de aquello 
que c.s condición dC" su cxistcncüt: el tic111po'" (p. 22). 
"' Y n1üs .alhi de ello. con10 dicc ta111bién 1\·1aillard (o. c.)., la 1nencionada frag1nentación ha creado 
realidades sustc11t¿1das en la fe: '~J lace lars,o ticn1po se inició un juego cxtrafio. Se trataba de 
inventar irrcalidadcs y haccrlas creiblcs lutsta el punto de lograr que., por la fe de los hon1bres., 
ton1aran cucrpo: se convirticron en realidades. Asi., po.th1bras co1110 (<ser», «vida», «diferencia» 
apa1·ecicro11 corno respuesta a la suposición de nc~atividadcs en un 111undo en el que éstas nunca 
habían ~·xisticto·· (p. 1 7). 
:. Lo cual corrc:->pondc 0.1 lo que se denon1inan fractales: "Con10 en los fra~mcntos de un 
holosro.una, cada aftico contiene el universo entero. l:sta es ta111bién la caractcristica del objeto 
fro.u:tal: rccncontrarsc por cntero en el n1cnor de sus detalles"' (Ilaudrillard, 1987, p. 34). 
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1. ACERCA DE LA cur:ruRA 

"1 ... 1 il n 'y a rh:n de ba1·harc et de 
s;1uv;1:_z,c en ccttc nutk,11 sinon que chac11n 
nppdh: ln1rbaric ce quin ·i:st pas Lk S'-."'111 
usa$c; commc de: vray il sc1nblc que nous 
n ·a\•L11u autrc 1nirc di.! lo.1 vC:ritC d de la 
r.:lison que 1 ·cxc111pk et id0c dc.s .._.,pinions 
et usanccs d11 pais ou J11.."lt1S so111111cs'~1 

C.\1ontai:z.nc. l 15~01 1954, p.:~:-{, citado en 
Jahoda 11 !l!l2l 1 !l!l5, pp. 1G-17). 

La cultura ha sido un t.:nnino empicado de diversas maneras pa.-a 1·eferir 

múltiples ideas. El t.:rn1ino cultun1, según el Diccio11:1rio de /:1 J..'<-':i/ Ac:l(:fc1111":'1 

de /:1 l..c11.c<:1w Esp:u/0/:1, viene del latín cu/tu.,~ referido al sentido general del 

cultivo de tierras: aquello que, con t1·abajo humano, rinde mejores frutos. 

Por lo antcl"Íor es que, inicialmente, Ja palabra cultura no causaba 

mayores p1·oblcnrns en su definición (Cfr. Jahoda, 1992), ya c¡ue se refería a 

cultivar, o sea, dar a Ja tierra y a las plantas las labores necesarias para que 

fructifiquen. De manera que este t.:rmino ha rcp1·cscntado, desde sus inicios, 

al quehacer hunrnno de moldear la naturaleza. 

En Ja mcdid,1 en que el contexto en que fue utili;dndosc el vocablo fue 

:unpli:indosc, se convirtió en un vocablo nuty borroso. Del marco m:is 

material, es decir, de empicarse la palabra para rcfcl"irse al cultivo, sobre todo 

de Ja tierra, ha pasado a través del tiempo a un marco cada vez nuis abstracto. 

No obstante~ se 11u111ticnc In idcn que el cultivar se refiere a sacar algo de 

un cst:ido natural -a través de cierto trabajo humano- y rcproducil"lo o 

dcsar1·0Ihtrlo para que sus condiciones iniciales sean incjo1·cs o n1ds b~néficns 

y convertirlo en una f"'-~r111a 111.ds evolucionada de sí 111isn10. 

Por ello es que, en sus inicios el t.:nnino cultura, utilizado dentro de un 

111.:u·c~.., socü1L, se h:t to111ndo con10 sinónin10 de civiliznción 2 y co1110 

contrapuesto al de barbarie (Cfr. Id.). ,'V\icntras ciertas sociedades se veían 

1 L'ila lranscrit¡1 en franci:s .:1nli:~w .. , . 
.! ln1...·h1so. es a p.:1r1 ü· de la primera inilm.:l dd sigk, X..'X cuando c1..,n1icn.,.an a distinsuirsc con un¡1 
nwyor daridad mnb.:1s c1...,11ccpdones .. pero aún en fechas .:1ctualcs el tr.asl•1pc entre civili.,_.tción y 
1..·11It11r:1 sigue manh:niéudosc. 
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co1110 refinadas, a la p:u· se miraban como primitivas aquellas otras for111as 

sociulcs ujcnns a las costu111brcs de lns prin1crns. 

Se confonnn así una idea especifica tanto de lo c¡uc ha de considerarse 

co1110 cultura. como de lo c¡uc ha de sisnificar y rcprcscntm· la naturaleza; 

111icntras la cultura representa un estadio perfeccionado de In natu1·aleza, en 

esta última queda lo pd1nitivo. Lo c¡uc queda en el lado de la naturaleza ha 

sido mal visto, representa inferioridad; en cainbio, el estado evolucionado es 

lo que ha de exaltarse en todo lo circundante. 

Justa111cntt.:, es este pc11sa111ic11to. que encuentra en el hecho de do111inar la 

1wtun1lcza para su cultivo (y consecuente aprovechamiento y explotación), 

un hecho n:tt111·al, una cuestión paradójica que va a ser mnpliatnente 

extendida en la 1nodernidad". Aquí, se encuentra ya lejana la concepción de la 

nuturalczu co1110 íntii11:.11ncntc li:.;adn con lo sasrado; lcjnnfrt ncccsada, puesto 

que para poder servirse de la natu1·aleza con10 medio pant la satisfacción y 

bienestar humanos (ambos sie1npre inacabados, siemp1·e incumplidos) debe 

scpnr.:u·sc de las consecuencias de su profanación, po14 tanto, antes de que 

pued:t separarse el :imbito de lo cultu1·:1l del de lo natural, necesita concebirse 

co1110 separados a la naturaleza y a lo sasrado. 

La naturaleza, ya desacralizad:r•. puede ser poseída, puede ser explotad:• y 

manipulada, puede sc.:r dc.:stn1ida. i\·1ientras c¡ue, al manifestarse con10 

sa$r.:1da .. se prc.:scnta en continuidad con todas lns dcnuis cosas, cndn acto, 

cada objeto" participa ínti111.:1111cntc de lo sagrado!:i. Esta dcsacraliz.:1ción, 

·' C1...,n el pas1..., dd p!.!11!"'.:1111icnh..., 111i1i1..·(' al pr.:11sa111ic11k' racional car•1dcristil:1.., de la 1111..,t.krnidad. se 
r.:slabk-1..·L.· una '\'k.1a ..._ . ..._,11tr.:1p1..,:-;idó11: .. t. .. I la de NaturalcZ•l <.:1..,1110 Dr.:stino 111atriar<:al (.\11...,li-.:I) frr.:ntc 
••l 111r.:r1..' /L:-.:L•s1..·1..Hl11..' r.:1Z1..'l1 p;1triar1..·al (.\í..•111Lw). que L.'1..,rrcsp1..,11dr.: t. .. J a la L.'1.."l1ttr;1p1..,sidi."'1111..·Usk•1 de 
1nah:ria (11.-1/1u~·1 11.11111~·111 • .;) y f1..,n11a (11.:1111r.:1 tJ.:1/111-:11:1). •:st;a 1..·1..,11tr;1p1..,sidó11 aparecr.: tmnbiCn en }¡t 
reli:.?.ió11. al ..:11fr1."1tl.:11· el ,\11ti:,111.., Testantcnt...., d ca'-,s (potencia i11ti..,r111L!') al 1..,1·de11 cstablcdd'-, P'-·w 
Dk,s ;i p1111t~1 di...' r.:1z'-'i11 patri.:11·1..·al. Y. 1nicntras que d '-'ri,"l.ilmrio Icn:.?.uajc rdi:,iets1..., L.'S 1natriarc;al-
11at11r~11ista. d p1..,sll.:rt.._ ... r h..·11:,u.:1.11...· si." ha1..x patri.:1rcal-r.:1ciL.-,11alist;1 ( ... r· (.\\ayr. 1 ~t.S.S: J 3). 
1 J.a Jl¡mwda 1..ks;11...T.:tliza1...·i1..,11 t."S 1111.i t\.,rnta 11n1v 1111..,1.kn1•1. dr.: dk, 111..,s habla.\ \i1·1...·1."¡1 •:liadc ( 1 ~t57>: 
··1 ... I ti 1..lcs:11..T.:1liza1..·11..,11 1..·.:11-.1d1...·1•iz.:1 1.1 1...•xpi..'rh.!'111..·üt l1..,tal d.:! h1..,,111brc 11'..' rcl1:'il.."s.._,, dt.: 1~1s SL'dt.:dadi.:s 
l11L.'"'1..k:r11.:1s: d1..•I lwdh., d1..• q11i.:. p..-'r 1...'L.,l1Sl.',11il.°11I..: • ..:si!.." úllink, SI..' !'1..:"sir.:111c di..' u11;1 difi1..·11!1ad 1.:ada vez 
nt;lyi...-,r p.1ra rc ... ·1...·111...·1...,11trar las d11111..:"11s11..,111..:"s i.:xisl..:11daks dd h1..,111l.,rl..:' ri.:li:'il...,s1..' di..:' las SL..,1...·icd;1dl..'s 
;11·1.:aic..·as" (p. l lll. Sin l..'111l,;1r:'1..'. csl1..' -1...·L.,IHL., \'eri.:1111..'S nta:-> tarde..'- c.:s s1..ik, aparl...'nll.:. p1...,rqt1L.' si 
p;irticip;ll" de k--. s.:1:.:s~1d .. ,. s1..·:,u11 111i.:111...·i...,1w d ntism'-, t:liadc ··/ ... / c,¡11ii·.:1k· .:1 /;1 /'i..'h'llCIÚ / ... / ,._... ,.¡ 
d,-. .. ·cL• de p:1r1ii.·ip.-1r,:n l.-1 n·.:1/id:1d ..... .-11t11:·11: .. ·e de J"-"k·r·: este dcst.:1..-, de sa..:r;dizad0n si:.?.llt.: cstando 
prc~cnle. ;1d1...-..pla111.ll..-.. bs f1..,1·11ws 111;ís i1111sit•1d•1s y \'i1..,h:11t¡1~. 
:; ··t•ar;1 Ja 1...·-...-..111...·i1."n1..·i•1 in1..'"'dl..'nta. un o.1cl1...., fbi1..,ló:,k1...' -la ali111c11h1dQ11, Ja scxualid¡1d. etL·.- 111..., es 111ás 
qui: un pr1..,L..'CS1..." 1..,r:,•i11k1.. ..... 1..·11•dq111cra qui...' si...·a d 11ú1nr.:r1..., de tabúes que k, inhiban ¡1ú11 (rc~,J;1s d..: 
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curios.:t111cntc, responde a otr.:t n1nncra de ver el inundo inuy ligndn .:t un 

c.:unbio de sistc111n religioso, tnl con10 lo 111\..!ncionn J.:1n Uc1 .. ting ( 1 ~93): 

••A diferencia de la 111;ayor p.:1rte de los otros sistc1nns rcli:._~iosos 9 l.:ts creencias judco­

cristütnas no contienen inhibick,ncs .:11 control de la tHtluralczn por el hontbrel ... I De 

.:1cucrdo .:1 ,\\ax \Vcbcr .. el cristianis1no heredó del ju1.:h1is1111..., su hostilidad al 

pcns.:unicnto ntú¿,?.ico. 1:s10 .:1b1·ió el c.:uninl., p.:1r.:1 i111porto.111ti.:.s k,$1"0.S ci;onó1nic1..."S ya 

que l.:ts idc.:ts 111.:i$ic.:ts imp1..,11cn severas li1nitach.."ncs .:1 la racionalización de l.:t vida 

cconó1nica. Con la llc:_~ad.:1 del .:1scctis1110 protestante esta dcs111itifico.1ció11 del 11n1ndo 

se co111plctó .. ' (cit.:1Lk, en Lundcr, 2000, p. 14). 

Una vez dcsmitificadu L1 desacralizada la 11atu1·alczn, se toma la oposición 

natun1Ic:1.a-ct11lura. Y desde entonces en adelante, la cullu1·a habría de 

ocuparse de dcscntraii:u· los mistcl"ios de la naturaleza; su control no 

solmnente consistiría cn cultivarla y cxplotarla, sino en obtcner, de una vez 

por todas, las leyes quc la rigen y dcspojarla dc sus secretos y con cllo de 

todos sus podercs que anteriormente la 111nntenian co1110 lo sagrado en si 

1nis1110. 

Así con1cnzó a confonnm·se otra mancra de ver y entender a la naturaleza 

como aquélla que sc rige poi· leyes precisas e ina111oviblcs. De nuu1c1·a que, 

dentt·o dcl uso común del lenguaje, la naturaleza sirve al pensan1iento 

111ode1·110 pa1·a exp1·esai· cosas 1nuy distintas de lo que anteriorn1ente hubiera 

cxp1·esado; no poi· nada son las ciencias de la 11att11·aleza las susceptibles de 

cstablcccr causalidadcs dc una vcz y para siemprc. Cambiündose, cntonccs, dc 

un:1 cos111ovisió11 nuígica de 1.:t n.:ttur.:tleza a una conccptuació11 lc:_z.alista de 

clla. El vocablo tienc un uso diferente, en cstc contexto, lo natural vn a ser el 

supuesto deber ser de 1.:ts cosas que es incuestionable y ciego, porque se sitúa 

nt:is allü dc quicn lo enuncia. La divinidad c:unbió de no111b1·e. Antes la 

11atun1Icza cra divina; ahora el homb1·c cs quicn se adjudica la capacidad de 

hablur cn nombre de la verdad y, con ello, decidi1· (o c1·cer decidir) el curso 

de las cosas. 

1..·0111p1...,rla111h.:11to en la 111csa. lilnilcs i111pucstos .:tl co111port.:11nicnto sexual por las «bucn.:•s 
1..·'-'"'shn11bn:s .. ). l\:r'-, par;1 d «pritnili\.·O» un ::1cto to.11 lll., es nunca simplc1ncntc fisk,ló~íco~ cs. 1.., 
pm.:dc llc:~ar a scrk.,. un .. s;11..·ranh:nton .. una L·omunión con lo sa:._,?.r:1do·• (Id .• p. 17). 
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Ln scpnrnción nsí cstnblccidn entre 1u.1turnlczn y Cultura- creó un gran 

nnta¿z.011is1110, el cuul se hu 111irndo' con10 "nnlur[Íl" "· El nntnsonis1110 así 

creado, tonut :..z.ran in1port:.tncin e intc1~és, convirtiéndose en ..:'un.:i ·de J.:1 ...... • 

cuestiones discutkf:ts dcsdc /:1 Ed:td de /:1s Luce.>". (Gusclot·f, 1972, p. 377, 

citado en Jahoda, o. c., p. 33). 

Situarse dentro de unn postura que scncrn dicotontíns excluyentes, con10 

In antcrior111cntc 1ncncionnda, conllcvn :.t unn forn1n de 111irar las cosas con10 

discontinuas y contl"arias y, con10 siempt·e se habla desde Ja expet·iencin 

colectiva pl"opi~t, se juzga desde donde se habla; desde donde se vive: lo 

extrafto. lo externo, el otl"o, lo desconocido -todo ello-, sietnpl"e s¡¡/dr:i 

J7crdicndo, es decir, sicn1prc scr::i visto co1110 lo nu1lo. 

La cultura, lo1n:.tda desde su sentido social o htunnno, co111enzó a juzgarse 

a IL"avés de la histol"ia a pal"til" del punto de vista de los colonizadot·es quienes 

eran los que tenían que inh:qJrctar ul otro, i111poncn•c al otro y crisirsc -

principahncntc para sí 111is111os- co1110 supcdorcs7. 'Tenían que creer p1·it11cro 

c.!llos n1isn1os que eran los supcrio1·cs o los clc:._z.idos, los que tenían, por lo 

tanto, de!"echo sobre el otl"o" (Cft•. OºGol"man, 1958). Estü de müs, entonces, 

dccit• c¡tte el criterio de consideración de In cultura Ita sido ett!"occntl"istn'' 

desde su base y c¡ue ha buscado desde tocios los üngttlos occidentalizar: 

u1 ... 1 la conslitución colonial de los s;1bcrcs, de los lenguajes .. de la 111c1noria y del 

inu1.:__.:,inark,. Se da inicii..., a un I.ar:._~o pr"-.,ccso que cuhninará en lo:-; sislos XVIII y XIX 

en d cual, poi· prirncra vez. se or$anbo:;1 la totalidad del cspack, y del tic111po -todn.s 

lo.is ~111tur.:1s. pucbh_.,s y tcrrih....,rh."IS dd planeta, presentes y pas¡ados- en una !l.ran 

,; AccrL:a de di1...·ha 11atur;11izadó11 habh1 Lat11..kr (l..,. c.): 0 1.a cxprr.:sión müs potente de la cfic;1cia dd 
pcnsa1nk·nh., 1 .. :k-11tifk·i."'I 1111. .... d..:rm .. , -cspcciah1H:11tc en sus cxpn:sk.,ncs tc1...·nC11...'r.:Hh:.:1s y 11c1....,libcr;1lcs 
h1....,y hc:.:...:n1ó11k·as- C"S k""' que puede sc1· descrito lih:r.:thncnh: 1.."1..""IUh .. , la 11:111u-.:1/iz:1ció11 de J.-1s 
rt.·l·11..·1~'llt.'S ...... ,L·1~·llL·.·•. la tll.."l..'i....-..11 de a1...·u1..:r-1..h.-.. a la c.:ual las c.:ara1..·h:ristk.:1s de 1.:1 scdcdad ll:.11n:.1da 
lth .. -..dl..'nia !"1....,11 La cxpn .. ·si .... -..11 di..· las li.."111..k111..·i.1s cs1x-..nt¡"111eas. naturales dcl dcs~1rr0Jh..-.. histórico de la 
s1...,1..·ii..-dad. L.:1 s1....,1..:ii..·d.:1d lll..,1..·1·at indusll"i.:tl sc 1..·1..,nslituyr.: -desdi..· 1..'Sla perspe1..·tiva. no sók, en el .._.,rdcn 
S1..""'1..·ial dcse.:1l"1k·. silli.."" en el t"utki..., p1..,sibk. t:sl.:1 es b 1..·i..-..IH .. ·cpcii..'"'11 s1.::.:,ú11 la cual 111..""S c111.:1..-..111ran1os h'--..,Y 
'-'11 un punk1 de lle:.:.ada. si..i1..·ied.:td sin i1.k ....... k,~.:,ias. l11i..""1..kk, dviliz:at...-irio úniL'o .. ,'·l,.lobaliz:.tdo. 
univcrsal. que lwi..·e i11111..·1..·l..'sari.:1 Ja pi..-..lilil..·.:1. en la 111edid.:t en qui..' ya 111..-.. hay .:1ltcrnativas pi..-..siblc!' ::1 
ese 1111..-xk, de vid.:1·· (pp. 1 1- 1 2). 
' r .... -..r cit...-.. es 1.1ue fal:.:,an.t....-.. l..:111dcr (20"'-'°'0) llanta ¡1 las eh:ncü1s socütlt:s Hs:.1bl..'n:s coloniales y 
eun .. -..1..·ó1trii..· ... -..s··. 
s l lucl~~a decir que esta ti..-..nn.:1 del pcnsa1nicnto sc 1nantic11c en la actualid;1d .. s....'ilo habl"ia que 
i:char un vistaz.._, a las llamadas p1,..-..lilkas dd iinperio. 
~·Aunque ah ... -..1·.:1 el ..... -ritcri ... , dc ._ . .._.,nsider¡h.:ión. no ya dc la l."llllura rola1ncntc .. sino dc la vida. h¡1 
q11cridi..., ser "-""t11¡1d .... -.. p1.-ir d critcri ... -, 1..•sladunidensc. 
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nurr;Hivu univcrsnl. t:n cstu 11;1ri·a1iva, t:uropu es ...;o lw sido sic111prc­

sin1ult;íncn111c11tc el centro :.z.co,grüfico y In cuhninación del n1ovintic11to tc1nporar• 

(l.;111dcr. o. c .• p. 1 G). 

Est,1 concepción admite como cultura sólo aquellas fo_t·nrns c¡ue cumplen 

con sus propios par.:intctros, con los cuales ctlns n1isnu1S sean· 1.as nvcntajudas, 

confi1·111ando su superioridad. 

Ln moden1idad s111·ge en Europa, por tanto, no puede tener ot1·0 centro. 

Como dice Enrique Dussel ( 1992) w: 
HJ..;1 nH .. .,dcrnidad se ori:_.?,inó en las ciudndcs curopeo:1s ntedicvulcs, libres, centro de 

enor1nc crr:;1tivido:1d. Pr:ro •nació' cuando t-:urop;t pudo conft'\)1tto:1rsc con 'el otro• que 

t:uropa y C1.)1ttroh1rlo .. vcnccrk.,, violcntnrlo~ c1u111do pudo definirse conto un •ego• 

dcscubric..l'-.,r• C1,...,11quistuc..lor. c1...,loni~ndor de b 0:1ltcridad constitutiv;1 de b ntisnut 

11h ... .,den1id;1d. De k.,das maneras. ese otr'"-., no fue '\.icscubicrh . .,' C1,.."lttto otro. sino que fue 

•cn-cubierl'-..,. co1110 -k1 mis1n1,....,• que t:uropa yo:t era desde sicntprc"'" (p. 7). 

Siendo, entonces. la perspectiva n1oderna incapaz de dar cuenta de lo 

diverso, tonut a l;.1 cultttr'n conto un:.1 escala que vn de lo tnds "bajo", lo 

bdt·bna·o, a una fortna ""perfeccionada"', lo civilizado. Tcnc111os así, que la 

cullu1·a tn1s esta mirada representa una linea ascendente c¡ue no contempla a 

la multiplicidad como posibilidad. 

Un claro ejemplo de lo anterior, puede vc1·sc en los estudios e1np1r1cos 

rcali~ados por la Société des Observatcurs de 1 ·Homn1e -socicdnd fundadn a 

fines del sis,lo XVIII-, quienes tomaron parte in1portante en la difusión de 

ideas con rcspccto a los (<salvajes», los cun.lcs eran cstudindos en 

expediciones 11. Adem:is de ellos, todn In t1·adición positivista c¡ue buscó 

... ., t:stas palabr•1s fuer'-""11 parh: di: un ddo de conforcncias dict;1das por d aut'-..,1" en J;1 J'-.,hann 
'"'""'lf:.!.an:.!. L~'-.... dhe· l fniversitO:ll de rrankfurt (Alcm;utia) de l.."'ICtubre a dir..·ie111brc de l ~)~):! y cstün 
publk;1das e11 el 11ú111cri ....... :!3 dcl .·l1111:1nL' de 1:. .. ·11u.fü-,..,· /.:1/i11l-..,.:111u .. ·ri(.::111'.'S. 
11.k .... si:ph-.\1.:u·1'"· L l'-·:.!.r..'t'.:lth.k"". d cncar:.!.~h.h .. .., de! hacl!r 1111 111a11ual para k.,s ch:11tific1...,s qt11: iban a 
i:stth.li.:ir .:1 los .. :-;.;11\·a.l'-'S" i.:11 :\11s11-.1lia. r..·'".,nsidcral..,a q11c ei·a '""P'-..,sibli: l-]llr.." pth.tii:ran :.!.uÜ1rse t:n :.!.ran 
p.:artc p .. .,r inslink.., y qur..· re.ir..·cit...,1wra11 111;b qth: acttwr;111. to:unbiC:n estaba se:_:.uro de que eran 
1,..·ap;lr.."cs de abstra'"·, .. :k"n~ ntt1d1'"..,s 1..h! sus sur..·i:s'-"res del si::.li...., XIX ni::-:,~1ba11 di: ph111'-., eslr.. ..... Aunque 
L)¡,;::_ér;1111..k.., s'"· ri:fi:ria a k..,s salvajes r..·'-.,111'-., a otht:1·1na11'-"S". t1l."I partkip;1ba del ri:lati\•is1111...., r..·ultun11. 
rir11K·111c111i: '"-''-"ll\'i..·11ckk., 1..k la su¡x:rk.,ridad Clll"'-"'PC;1 • ...:staba dcsc'-"S'-.., di: difuth.tir l.:1s bt:ndicil-.,ncs de 
s11 d\•ilizack.,11. qur..• d pe11s;1ba qui: los salv;1je.s 11l."I Jl'-"1c..frü111 akanzar sin ayuda. J...:1 11rn11i:ra de 
h.:11.:i:r quc csk., s11i..·e .. tii:r~1. se:.!,ún Dc::.Cr.:111lk..,, ero:1 P'-"I" 111..:dk., c..li: '".'"..,111111li'-·acic111i:s n1ü.s cslrcch.:1s y 
'"-.'-..,111'-·n.·h. ..... t:t '-''-"'1tl;.1ct1...., haria qw: h._.,s s.:tlvajcs .se dkran perfccla cucnla di: la fdkidad y riqui:za 

~o 



incluso conlnr con cicrtus 111cdicioncs y cxpcri111cntos para dcinostrar la 

superioridad europea y la consiguiente inferioridad de cualquier otra 

comunidad de origen diferente .. Als,uno de los resultados obtenidos de esta 

tradición del pensamiento fue el de considerar que 

hlos sülv:tjcs 1h."I sók"' S1.."lll inciviliz:idos sirK'I que, contrari::1111cnh:: :1 la antigtw idc:t, t •.. I 
son t;1111bi0n n1ás dCbiks fisi1..·;1111enh: c1...,1111..., consecuencia. de Ja.s dt1r;1s condiciones de 

su vic.h1. De csh: 1nodo, civilizúnc.k'llos no sólo se: los clc:v;tria 111or:tltnc11tc, sino que 

tmnbién :iumentari.'.t su vigo1· corpi...'lt·al. l\.Jr 1ncdio de esto, se dio ::1poyo científico a la 

111isió11 civilbwd1...,ra ctll"l..,pca que. por buenas intenciones que a veces pucd;1 h:tbcr 

tcnh.h...,, prop1 . .."lrck.,nó una justific:1ción para la destrucción de las culturas 

tr~1dicionalcs y po:1r.:1 el coloni;tlism0"'' (Jahl."lda.,. o. c., p. 77)1:!. 

Otro eje111plo lo tenemos en el pensamiento de Rousseau ( 1755), quien 

creía en una tra11sforn1ución., en un desarrollo ascendente de los st.!rcs 

humanos. que parte de una etapa donde la distinción a11inutl-ho111b1·e es casi 

imperceptible -etap;t en la que se es completamente parte de 1:1 1rnturalcza y 

donde las acciones tienen su origen en los hnpulsos afectivos- para llesar a 

un estado de cultura do111in:1do por la 1·azón. 

En fin, de este estilo han sido los los;ros del positivismo que busca sentar 

las bases para la formación de algún tipo de car:tcterolos;ías, al~~o que de u1rn 

vez por tod4tS n141rque los 111oldcs o ciinoncs u scsui1· para garantiz::u· un saber 

que sea lo sulich:ntc111cntc poderoso pa1·a ::tvalar o Í$110rar ciertas nor111as 

étic::1s o ciertos ca111inos políticos, con10 lo es el caso de Sa111uel Gcorsc 

,\,\orton ( t 7~1~)- 1~S1 ), quien 

curopc;1s. inspirandl."' Jll."11" cll..,.., m1evos deseos y ne ..... ·csidadcs. de nwner:1 que pudieran ser 
1..·1.."'11du1..·id .... "'s l, .... .,r 1..•I 1..·a111i1h., hai..·ia !;1 1..·ivilizadón .. que. si er;11t lrat:h.h.."'s. se:-:,uiria11 c1....,11 :.?.ratit11dº 
C:.Jah1..,d;a ......... 1..-.. pp. 7:!-7:{). 
•:!Cualquier p;1r.....-dd1.."' 1..'1.."'tl el unpc..:rialisn11.., Jt.•dc.•111..,ractual... al cual ;'\\ario Heth.~dctti lwi..·e y:1 1nús 
de 1 O aú .... .,s dc ..... ·i:t ··:-.; .... ., q111..•n.:1111..,s ser liberac.k.,s""' ( 1!•!)1 ). co1ncn.,...:111d1.."' de Ja si:.:,uh:ntc 1nancra: 
··cua11d1.."' .a 1:s1:1d1.."'S t:nidL"'S de v1e11c11 las fir • .-brcs de liberadón. c11 t......,d:1s parlcs <y particular111cnlc 
en el Tcr1..·cr ,'\\1111d1.."I) .-;uc1w11 J.:1 ..... :ilar1nas. l1e$puCs de c;1da una de: e.sa.s cruzad:ts. y a Ja vist:1 de los 
CS<..-'Otnbrl..,S lil.,cr:11..k.,s. k,s s .... .,br ..... ·dvk•ntcs del salval:tjc no :.;k'miirc !-'C 11tllC$lr;111 a~~1·a1.kddl..,S. l'ar.:1 
lil.,erar a l'anaina 1..k J;1s :.?.•llT:ts (afiladas en c.:I pasad1..., por la CI;\) dd :.:.cncral N1..,ric:.:.a .. las 
pra:.!,1nüti1..·;1s lr1...,p;1s 111...,1·1t.:.1111c1·i....·;111as se vierl."'11 d1...,k,r1.."'sah11e11tc t_"ll,li:.!.ado:is a n1:1lar a :! Ol.10 
p;111¡11111..•1lt_"IS, a d1..·s1n111· 11...,lahncule d b;1rri1.."' t:I L

0 h1.."'tTilk, y pr1..,111etcr al fiel prc..:sidc111t.: t:11dar:1 lllHI 

;1y11da financiera y n.:sl;1u1·;1d1..."'?'a lpte ¡1ú11 eslü pt_.,I' Ite:.!,ar .. (p. 1 ~~!t). S1...,rprc11c.h:11lc1ne11le. ter111i11;1 
ne1h:dc111 eslL· l.,rev .... · ensay .... ., de la si:o!.uienle nwncra: ··;.QuC ha1..·cr'! ( ... 1 rues 111..-, hay 11n1dws 
1...,l.,i:i.....,11cs. Se 1.."'ycn 1.."'l'crlas .• '\\icnlras !¡1111'..,. recC.:1111.Jsh: .11 Sanlo r~1dn:. a ,'\\1."lk"'i.:. :1 Venus Afrl..,l.tita. a 
Sh·a. a \..'1di11. a Zcus. a B.1al .. ;1 .-\ki. ¡1 Tezcatlip1..x·a y otras <..-'1.."'nspicuas divinid:ides a fin de qth.: .. 
c1..,1111.., 1..·1...,k1..·1h•1..-,. tr¡1lc11 de c1.."'ff\"C1H.:cra Hush y :1 l'1.."l\\0 ell de que 111..., ven:.!.i:IH a liberarnos .. (p. l·l·O. 
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H( ••• J en :;u c::nínc..·o...- :11m ... ric.. .. u11J .... ( 18:-{n) expresó la creencia en los principios 

fund;1111c11lales de la frc11ologü1 1 :tdvirlicndo que los rasgos cr:tnc:tlcs de los indios 

la111crica11os) corresponden fielmente ;a sus car:1clcrislic;1s 111cnlo.tlcs. Después., los 

intereses de i'\1orton cmnbiaron ;a J;t 111edició11 de Ja capacid:td del crdneo., que 

n1uchos creí:ln cnlonccs 111uy corrclacio11:1d;1 con la cap;1cidad 111cnt:1I. A este 

rcspccto.,\1orton «probó» In infcrioridnd de negros e indios"" (Id . ., p. 110). 

O bien., con10 en !..!l caso de I-lunl quien en 1 863, en su 011 thc 1\'c.:__~1L...,.: .. .-

p/:1cc 01·11:1/urc, dice que 
hSientpre vc111os :ti europeo cotno la rnza conquistndor;1 y do111innntc; y ningun;1 

cantidad de cducnción altcrarü los decretos de lns leyes de la Natur;1lcza ... Pri111cro ... 

existen raz1...""11c:; tan buenas para d:1sific::1r ni 11C$l'O como una especie distint:t dr.:I 

ct1r1...""pC1.."" cc11110 has hay para hacer al as111.."" una r.:specie disti11t;1 de J;1 cebr::1; scsundo, 

... el negro es inferkw inh!lr.:cttwhnentc ni europeo; tercero,. ... son 111ucho nuls 

11u111er1..."'lsas lns nnalogías entre el negro y el 1110110 que entre el europeo y el 111011011 

(p .. 387 .. cit.ado en Td., p. 1 12). 

Por su p:11·te, Kad Gustav Carus ( 1 789-1 869) hace un inte1·esante 

contrnste que habr.:l que nu111tencr en 111c11tc: ''contrastó las oscuras «razas de 

la noche» con las huninosas «razas del día»; sólo las últinu1s son capaces de 

logros intelectuales" (cit:1do en Id., p. 1 1 Z). 

Dentro del af:in positivista'" de situar el estudio de lo hun1ano en lo 

considerado científico. con fines (no necesarian1ente conscientes de ello) de 

lcs,itimar cierta supn.!macía étnica (para ellos racial, por supuesto), los 

teóricos de la raza afirmaban que 

·~1. .. 1 el ;1"·:111ce de 1;1 civilización depende de 1:1 inteligcnciu,. que u su vez cstü en 

función dc un cerebro heredado r;1cialt11cnte. Por tnnto, la inferioridad per111anente 

de kis c<pucblos bürb;uus» es parle del orden n:1turnl de cosas. ~:St;1 cadcn;l de 

caus¡1ción deja p1....""C1...."'l i.., ningún espacio•• tm~ intluencias cultur;1lcs1
' Cid ... p. 1 15). 

Las citas antedores corresponden a diferentes fonnas de adopción del 

positivismo con 1·elación al estudio de la cultura, tomada con10 sinóni1110 de 

civilización. Sin etnb¡u·so~ el térntino cultura no ha pcrtnanccido con esta 

1 -~ ~o hay q111.: .... ..,h·h.far que el P1.....,siti\•isn10 se C1..""nsotida c..·01110 tuu1 de las ~orricntcs 111üs poderosas 
dd si:_.:.k.., XIX y XX. 
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tendencia simplista de lo humano. A la par que se daban estas ideas y formas 

de co11cebi1· y confisu1·a1· la realidnd, se dnban otras formas que han sido y 

han consolidado otra muy diferente nrn11en1 de ver esa -supuestamente 

misma- 1·ealid:1d. Ha habido cambios en lo que puede entende1·se por cultura, 

por lo que habremos de reconocer que el ténnino cultura se ha convertido en 

un lénnino difícil. Es, con10 tantos otros, un térinino que se escapa ni intentar 

definirlo, por lo que hemos de per111itirle cierto movimiento, no in1poniéndole 

lin1itcs intransigentes e inqucbrnntnblcs aunque con esto se "pierda"' 

exactillld o rigurosidad. Adem:is de que es justmnente este at1·ibuto el que, de 

al:;una nianera, puede pennitir el plantea111icnto de una cultunt que escape a 

lo generalmente deno111in:1do con10 tal; ese at1·ibuto de lo fusnz es lo que 

permite In intron1isión de lo femenino en la cultura. 

l. I Cu/1111:·1 p:1r:1 l:1 Volkerpsyeholosic 

Se tienen n1uchas formas de concebir a la cultura en ciencias socinlcs. Dentro 

de los distintos saberes que se han avoc:1do al estudio de b cultura se 

encuentran múltiples ve1·tientes que -como ya se mencionó- van desde un 

extre111isn10 fragmentario inconciliable plagado de absolutos, hasta una 

111anc.-a holistica y 1·elativista de concebi1· a la cultura. Según la disciplina que 

In defina y la postu1·a que -dentro de la misn1a disciplina- se ton1e, las 

variantes son muy amplias; pe1·0 la que pe1·n1ite una n1:1nen1 mús abierta de 

mirarla -lo cual permite plantear posibilidades n1últiples dentro de ella, que 

es lo bLtscado en esta tesis- es :1quélla desarrol1:1da por las l1:1111adas "ciencias 

del espiritu" (Dilthey, 1883). 

Dentro de esta ot1·a fo1·nrn de aproximación, esta otrn forma de estudiar lo 

sociaL se c11cucntr:1 la t~6/kcr~p.;vcholo.c~ic1 -t. 

Su gcst;tción puede busc:u~sc en difi.~1~cntcs pcnsndor·cs, uno de ellos, 

Johan11 Gottfried He1·de1· ( 1 744-1 803) por ejemplo, no· da una definición 

1 • I...:t ViJ/J.:,·171.••ycJ¡.._-,f.._;,...;ic..· nwntic.:nc :.o?.r.:111 .:1ctu.:1lidad. sus plantcmnicntos son .. en gr.:tn p.:1rtc'9 
rctonrnd1...""S pi...,r k ... &.]llC: s,,;o ha c1u11;u-cado dentro de la Ilmn.:1da Psicología Colectiva (Cfr. Fcrno.inctez .. 
t ~1~1.1; l lttidi....,bri....,. :!002). 
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con10 !:ti del cultura, pero cstü in1plicitn cuando hnbln de Volk. (pueblo) y·dc 

tradición; entonces se tienen un tanto unidos e incluso un tanto 

indiferenciados estos tres tértninos sin tnnyor problc111a. 

Lo anterior puede leerse, en pal,tbras de Jnhoda, al hnblnr del pcnsmnicnto 

del autor: 
•"Lcns,u;1jc y pcns;1111ic11to, indisolublcrncntc unidos, diferencian al ho111brc etc los 

nni111alcs, equipados sólo con instintos. ,\ctcnuis, el lcnsuajc sirve no sólo como 

medio de co111unic:1ció11 cnll'"t! individuos vivos, sino tantbién co1110 1nodo de 

tr.:111s111itir has idc;1s y scntitnicntos de gcncr.acioncs anteriores. Asi., lo que llanta 

J lcrdcr c<tradiciOnu no es si111plc111c11tc un conjunto cst;itico de crccncüts y 

costu111brcs, sino un I'JUcc..--... u en el que p;tsndo y presente se funden y que d::t n un 

Sl'llJ10 1.:lc pcr~"tll~IS Sll sentido de identid.:-id•• (Jnhod;1. 1 ~)92. p. ~J4; énfa.si.s y 

paréntesis en el ori:._:.in;al). 

1\u11quc siguen apnrccicndo estos clc111c11los -que, nunquc aün no son 

llanutdos eon10 culturales por Herder, müs tn1·dc serán retomados para dar 

otro sentido a la noción de cultun1- difercncütdos de la naturaleza, se ve otra 

perspectiva de los mismos. Ya se lutbla de un proceso, adcmds de que es~t 

fornrn de mirar la «tradición», bien puede nplicn1·sc a !ns cultu1·ns 

autodenominadas supcdo1·es 1nás que n !ns denominadas inferiores. Estn es 

una diferencia cbvc, puesto que los elementos culturales no son vistos como 

un equivalente a civilización, sino nuis bien a un proceso que tiene que ver 

con cierta cohesión colectiva. El sentido de lo colectivo en la cultura, tn1nbién 

se lrnbia manifestado de manera se1ncjante en Gintnbattistn Vico ( 1 GGS-

1 744), por ejemplo 
... Vico C~"'lll.Siclc1·;1ba la historia 111i.snu1 como rctlejo de la experiencia colectiva activa 

de lo.s seres hunH1nos. no si1nplcn1cntc conto rcspucst;1.s cusí n1cc:.inic:1s u intlucnci;1s 

cxtcrnas. SC$Úll tendían :1 car.:1ctcrizarla Lockc. Condillac y sus seguidores 

'scn.sist;1s·•• Cid .• p . .SG). 

Esto nos habla de una no distinción o, mcjo1· dicho, de una no separación 

1nccn11icista, lo cual da un siro n In for111n de concebir y, consccucntc111cnlc, n 

la de estudiar lo cultural ya no como partes aisladas, sino, como lo era para 

Vico, según cscdbcJahoda Co. c.): 



u1 ... J la lcn$LW, In 111or:.t1. l:.ts costt1111brcs. los mitos y Jos rituales de llJHI ((nación» 

constituyen u1rn unidad complej:.1 de partes intcrdcpcndicntcs•' (p. 87). 

'"Vico tenüa un 111étodo :.1si, derivado de su idea de que lengtmjc, 111itos, nrte, 

CL..,slumbrcs y rcli~~ión -en otrns p:1lnbr:ts, los sistenuts si111bólic1....,s- son p:u·tc intcgr:.11 

de un h.....,do cohcrcnh: que car:.1ctcrbm l:.t vidn de urut sociednd: su eultur:.t"' (p. ~n). 

Lo cual J-lerde1· ta111bién va a reconocer en su 1nomento; no habla de 

aspectos sola1ncntc 1natcrialcs que ntucslrcn una gran riqueza o que sean 

manifestaciones de poder, no solmnente a dichas obras pueden llam:írseles 

cultura; pero esas obras junto con otros múltiples aspectos de la vida que lleva 

una cokctividad en su conjunto, van a tener ciertas caracteristicas p1·opias 

que permiten que una comunidad se conside1·e a si misma como tal. Esto se 

encucntra inserto en el pensamiento que va a dar origen pa11latina111ente a la 

lla111:1da Volkcrps_ycflolosic, según podemos dar seguimiento a ello 15: 

0 t:I té1·mino d:1vc que llcrdcr uplicn :1 sc111cj:111tc grupo -o .. rncjor co111unidad 

or:._z.ünica- es Vi . ..,/k IJ.711c.. .. blo). Un l?o/k se cur:1ctcriz:1 por un lcns.unjc cornp:trtido y 

unn trw:tkión históricH que conli:._z.ura la n1cnt:.11idad de sus n1icn1b1·os ( ViJ/k_"-!eh·I), no 

en un m1....,Jdc pcn1u111entc, sino en un ntovilnicnto constante de crecilniento y 

des:1rrollo. o dccndcncia ( ... ) 

'"1 krder fue un rcl:1lh .. ist:1 que considernb:t que cada cultura se debüt :abordar y 

v:1lorar en sus prL.,pios térntinos·, (Id. p. H4; énfasis y paréntesis en el originnJ). 

Dircct:unente, en palabras de l-le1·der, podemos constatar lo anterior en la 

siguicnlc cita: 
"'No1nbra111os las c:1pacid:1dcs de pensantienll..., sc,gún sus diferentes relaciones. 

i11w:._:.i11:1ción y me1nori:1, intelecto y juicio; distinsuimos 11.!1 in1pulso de deseo de la 

volunt:td pura, y ln cap~1cid:1d de sensación de la de 1novin1icnto. Pero 1.:1 rcllcxión 

müs casual n1...,s dice que cst:1s f:1cultadcs no cstün sepnrudus locnhnentc... Los 

proccs1...,s de pcnsantic:nk.., de nucst1·:1 ntentc son entidades indivis.:1s, que producen en 

su tot~11idad h....,s divers1...,s efoct1..is o 1nanifestack.,11cs que tr:tt:unos con10 facult.:1dcs 

scpa1·;1das ... T1...,da criatur:t es cn tl...,d:1s sus partes un conjunto ,_.ivo en co-opcración:· 

(J Jcrdcr. JdcNs .... .._,brc 1111.-1 Ji/1...., .... "''i:·1 de /:1 hh·tvri:1 de.." /:1 J111111:111id:1d, 1 785, cit.:1do en 

Id .• p. ~l~~). 

l.'.i C1..,1111..i p.._,.._trü 111....,tarsc dar;1111e11te en este :1p:1rlado. un libro que d:t sc~~uirnicnto a 1:a 
1 í...Vk,•17'·"'.''.._.¡,.._..,¡.._?-.:k-. asi 1.."t.."'llh.J a 011·:.1s formas de co111..:cbir la psicolosia. junio con otras cicndas 
h11111:111as. es cl lil.,n."' tit11ladc1 J.i1,·r11cü~·1d:1 ... · c111r'-' c..i1/1111-::1 y ~th·nh-. L".._..,11t.h1111d.:uk· ... ·)~ c.:1111b14..., c.·11 l-1s 
7'Y'n";1 ... · de l·1 .v.:11111:·1/,·x.:1 1/11111.:111.:1. d~ l.~11s1av Jaho'hl ( 1 ~Hl.2). 
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Yn desde .,¡ sis.lo XIX, hnbia q11ien daba cuenta de la itnportnncia de In 

cultura para tener cierta nu1ncr;.1 de ver y pcnsnr el n1undo. Esto no es 

cunlquicr cosa, ya que lejos de lo antes expuesto nccrcn de la «nnlurnliznción» 

de 1111:1 fornu1 de vidn y 1111:1 fonnn de pcnsn111icnto, está el rcconocin1icnto de 

las niúltiples variantes que pueden coexistit· dada cierta forn1a cultuml, que 

fue, en prin1cra instancia r"conocida, en el poseer una kns,ua. Al con1partirse 

u1u1 lengua (que no sólo scrü la lcnsun, si se co111partc la lcnsua se han de 

co111partit~ otros rassos, tnl vez puede leerse, entonces, «al co111partirsc un;.1 

cultunt»), se va conformando una subjetividad también comp•11·tida, cada 

lens,ua particular, "'/J:t Ji1co1por.:1do dentro de cllll t1JUJ cierü1 \Veltanshauuns 

(cosnrovL.;iónJ'', como dice Jahoda. Ello habi:t sido ya visto por \Vilhem van 

Humboldt ( 17G7-1835), q11ien asesuraba que 
"'el hontbrc sólo se c11lh:11dc a si misnh .. "I en cuanto que comprw.:b::1 en los dc111üs. en 

intc11tos succsiv1.....,s. 1::1 intcli:_:_ibilidad de sus pal;abras <lib,•r dic..· l-é..•1:.,·c!Jk--dc11hcil ,fes 

111c..·11sc/J/k-J1c..·11 .. •;p.-1c... .. ltlw11c..• ... · 1111d ihrcn J:.""i111l11 ... · .... · :1111· dk• schui.._-.:c: J.)tt1v1(,.·k/1111 .... -.: de..· .... · 
¿\ tc11scltc..•11..._..;cscltk·clttc,. .. _...,. 1836, p. 77 .. cit;1do en Id ... p. 1 G8). 

Y que 

••todas h1s lenguas poseen de suyo una flexibilidad que les permite incorpor;1r 

cunlquicr cosa y darle cxprcsión pi..,r si 111isnu1s. Nunc;l, b:1jo nin~.:.una circu11st;111ch1, 

pueden ci..,nvcrlirsc las lcnsuas en barrcr;1s absolutas para el hoinbrc"" CJ hunboldt, 

IS.:..~6, p . .:..~24,. citadi.., cnjahocta .. p. 168). 

Con \Vilhem Dilthey ( 1833- 1~J1 1 ), se alcanzan otras niuchas cosas. Als,o 

de :._z.ran i111porta11cia que es aport;:1ció11 suya, es su ndvcrtcncin •lCct·c;:1 de que 

la búsqueda incesante por explicar, mús que por con1prendcr, en las ciencias 

de la naturaleza, es una finalidad insuficiente para las deno111inadas «ciencias 

del espíritu». Esto introduce un siro müs, que seni retomado por la 

Vi5/kc..·171 • .._vcltolosic• y que hasta ahora sis,ue in1pactando"'. La co111prensión 

[ Vc1~,·tc/Je11) habría de desples,ar nuevas posibilidades de conocin1iento, con 

1" Den In.., del dcb:llc hermenéutico .. los ténninos cxplicur y comprender siguieron tenic.:ndo 
\

0 i:._.;:,c11cia. T:al e:-> el c:asi...., en l'aul Rk1..""Cur ( 1 ~l7G) y en J lans-Gcorg Gad.amcr ( 1975). 



una fornrn de ap1·oximarse a ello, lejos de la experimentación y medición 

rcqucridns por cdnoncs cicntificistas. Aquí es donde con1icnza a rctonu1rsc y 

resignificarse el papel de la hermenéutica t7. Dilthey lutbla también del 

«espíritu objetivo», donde de nls,una nu1ncra "hnbitn77 el ((espíritu subjetivo» 

del cual hablar:í Sintmel müs tarde: 

'"'"Dese.le la nuis tc111pra1u1 infando:1 nuestro yo recibe su 0:11in1cnto de este nn111do de 

CSpÍl'illl l.-..,bjcliVO. t:s 14.UUbit!n d 111'.:dk"I Ctl CJ que Ja V'-~n;tc..•/Jc... .. Jl de Otras J'Cl°SOJ10:IS y SUS 

expresiones de vida "-..,cu1-rr.:11. rucs lock'"' aquclk..., en Jo que el cspiritu hunu1110 se ha 

objetivado co1t1icnc en si misn10 .:ligo que es co111ú11 al Y"--, y al tú. Cada plaza 

ph111tadn con drbolcs 9 cada lu1bito:1ción en la que se lu111 coloc.ado las sillas es 

intclisiblc para nosotros desde nuestra infancia~ debido a que l:.1 fijación de n1etas. h1 

ordcrwción y delern1i11ació11 de valores h111nanos. co1110 al:_~o contún ;1 todos 

ni..,sotri. . .,s. h.:1 aSi$11:.11.:h .. ., n cada plaza y a cada objeto en u1Ht habitación s11 lusar. t:I 

nifto crece dentro del orden y J;1s costu1nbres de Ja fa111ilia. que ci...,n1p;1rtc c1....,n Jos 

otros mie1nbr1...,s y la instrucción de su 1nad1·c la absorbe él en este c1....,11tc.xl1....,. Antes de 

que aprenda a hablar. el nif10 ya cstü complctantcnte in111crso en el 111cdio de 

contextos connotes. Y ;1prcndc ;1 co111prcnder :__.:,estos y cxpresh..,ncs fuci.:1le:s. 

ntovimient....,s y excl;111wck.,ncs. palabr.:1s y i.."'lraciones sólo porque si...,n sicntprc i$ualcs 

:.tnlc él y :_.!,ll::trdan sicntprc la 111i:->1na rel:.1ció11 c1i..,n Jo que si:__.!,nific:.111 y expresan. De 

esta 11wnera. el individuo se i...,ricnta en el nu1ndo de espíritu objetivo·· (Dilthey. 

1 $~4. pp. l 2<-i-127. cit:.1do en Id .• p. 1!J1 ). 

l'odcntos notar la constan te, hasta este montento, de los pensadores aquí 

citados. Si bien aún no se inaugura como tal la Vc5/kc1p."J'Cliolosic, si 

cn1piczan a :;estarse sus rasgos. El que es nuls evidente es el referente a su 

sentido colectivo y que Jahoda (o. c.) enuncia como su principio büsico · "J;¡ 

111c111~1/id:1d colcctiv:1 c..y"c..•1-cc un electo.poderoso sobre Jos individuo.<f' (Id., p. 

1 5fJ). 

Son ;'\1oritz l.azants ( 1824- 1 fJO:~) y Hajim Steinthal ( 1823- 1 899) quienes 

son reconocidos conto los fundadores de la Vi5/ke1p."J'Cliolosic a mediados del 

17 Un aspL·i.:h.., p1...'11" t.k111ás interesante y di:~no de considcrrn.:ión p.:tr:.1 la cucslión de Jo fc1ncni110 es 
que esta forma de i.:1...,1h .. .,1i..·irnicnll..,. kt hcnncnéutica .. pro\•cnh!ntc del 110111brc de 1 h:rn1cs "'( ... J 
ri:mitc. 1x,r 1111a parte. ~11 infra11111111..k., nwtrian .. ·al irr.:1cion:.tl y. por otr:.1. al supramundo celeste 
1·.a1...·k.,11ar· (\.....,rtiz.-1...-iscs .. 1 !-JS~: S-!-l). Y i..•s que .. :.1 dcdr de rranz. .'\1~1yr: 0 J lcr111cs es el dios de hts 
11111jcn:s. 1.:h: h.is csda\•1i..,s y di..· h.is sicTv1i..,s. de los 1i..,pri111idos y de k.,s .. inadaplae;.k"s)• al ordo p:.1lriarc.:;1l 
\'Í,'.!.1...·nk de Zcus. 1 krntcs .. antcs de ser cnvü1d1..., ;1 Zcus .. fue d embajador dd i11fran1u11do fc111cnino 
1 ... r· < 1 ~''~~ .... ·itad ... ., en Id .• p. !-J). 



siglo XIX" pnrn la cual Lnznrus plnntca.bn con10 su tarea la de "'-fctern11i1.:11· /:1 

11:1t11r:11,_.z.u psicolós1c:1 del Volkgeist y su proceso" (Id., p. 1 G9). Según :u11bos 

autores, In disciplina que habria de clarificar al « Volkscisf» era la psicología, 

""que sic,111pn . ...- se '1:1 ocup:1do etc/ "Gcisl» (c ...... pJÍ7·1u/n1c11tc) 1i1divkfu.:1/,; el 

vL?1'-.. liViJ ,-¡e /.:1 VLilkcrpsychologic. u11:1 c.-Y/c.-•11sió11 ló.._.-.:ic.:1_. es cstudi.:1r fc11ó111c110 .. .,· 

111c11t:ilcs colectivo.," (Id., p. 171). 

El Volk_-.:ch·t (o «espíritu objetivo>>) al que ha de aboc:u·se la psicología 

hl .•. J existe en dos moct..._,s diferentes: uno es intr;1psiquico y consiste en 

pe11sa1nicnt..._,s, senti1nientos y disposiciones; el ott·o representa su enc;:1rnación 

1natcrüll en libros, obras de arte, 111011u111entos, productos industriales, 111cdios de 

transpcti·te y trueque, armas y juguetes. Entre estos ct..._-..,5 ntL,dos, el cccspit·itu objetivo•, 

t;::unbir.!n se nwnifiesta en tc•da clase de instituciones, se:ln educativ;ls, uct111inislro:ltivas 

o de cualquier ..._,tro tipt...,, Asi, el Fi..,JJ..:..;ch:t es parte del individuo; no, por supuesto, 

con10 un or:_.:,anismo, sino co1no un ser histórico que vive en sociedad; udcn1üs, el 

Vi •. .,fk.._..-:c..•i:.,·t, al penetrarlo todo, ta111bir.!n rodc;1 ;11 individuo en fonna nultcri::ll .._, de 

01'!,_~anizaciónH <Id .• p. 172). 

Un elemento de estudio ímpol"t:tnte pan1 el Volk_-.:cú·t es la 111itología en 

!unto modo gene1"•1I de uprchensión. Esto es de gl"an inte1·és, sob1·e todo 

cuando sabemos que lo que han representado Jos 111itos para el cientificismo 

que en ese entonces estaba consolidündose, no es nuis que la razón 

degl"ndadn; es una oposición al A.oyoc; 1·einante (Cfr. Eliade, 1963). 

H~\\ientras que k,s 111itos tr;lh1n principo:1hnentc del lado intelectual del v'--,Jk_..-:cL.;/, la 

religión 111a11ificsto:l todos los ;1spcctos de ;::1ctivido:1d teórica y prüctica, idcnlcs y 

propósitos. y vid;l entL.,cional. t:n clln se cncuc11tr;1 el gcrincn de la pocsia y otras 

artes., Id estudio de todo estilo expresivo) es necesario p;1r;l aprchendc1· el 10/~..;c..·i:..·r 

(Jahoda. o. c .• p. 17~~). 

Por su parle, \Vilhcm \Vund! ( 1832-1920), quien pri111cramente se había 

dedicado nuis a los aspectos cxpcl"imentalcs y fisiológicos de la psicologín, da 

cucntu de que es" partir de la cultura que se gcstun los procesos psicológicos 
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complejos '". Adc1rn\s que es con él que comienza a hablarse de una 

diferenciación mds clm·,1 entre cultura y civilización; esta ültilna 
••( ... ) se cxpcritncnta como algo que se hn :.11canzado o:tctivmncntc, 1nicntro:ts que la 

cultura es si111plc111cnlc el resultado de procesos históricos 1 ... ). l:n todo CUSl."J, esto 

si$nifica que l.:t civiliz.:1ción conduce .:t un sentimiento de superioridad y de un.:t 

1nisión p.:1ra ci\.Pili;i:ar y dontinar a pueblos n1üs rctr.:tsados"" Cid., o. c., p. 212). 

Con todo lo ante1·ior, esta1·emos de acue1·do con Jahoda en su conclusión 

acerca de la Vi'.ilkc1psyclrolosic 

.. ~t:.;tá clm"O que los individuos son k..,s port.:tdorcs de l.:1 culturn, pero sólo 

colcctiv.:uncntc; par.:. un individuo dado., la cultura es no sólo p.:trtc de su carúctcr 

sino tnntbiCn, en un sentido irnp .. :wtantc., po:u·tc del arnbicntc externo. l:sto se uplicn de 

nu1ncrH 1nüs obvia ::1 lo que se ha ll;unudo c11l1t11·u (<111::1tcriaJ,, Cpor cjcntplo, urlcfuctos 

de toctus clases) u diferencia de la cultur::1 «sin1bólica,,, una distinción rc:1lbmda 

tuntbic:n por l.~1%.arus y Steintlu1I; pero tan1bié11 se uplicu u la cultur::1 simbólica: 

Cl....,Sllunbrcs .. len:._:,.uajc .. creencias, valores, cte.'' Cid., p. 1 76). 

Después de este vistazo general ¡t cstn perspectiva nltcrnn de lo que puede 

ser denon1inado como cultura, quiero prineipahnente retonuu· ciertos 

aspectos de ella para posteriormente pode1· hablar -a partir de lo planteado 

por Sin11nel, que expondr..! a continuación- de una posible cultura fe1nenina. 

Estas ideas son müs próximas para el entendimiento de mi exposición, sin 

embargo. no corresponden en su totalidad, pero justa111ente éste es uno de los 

puntos que busco des,trrollar; un•t iden de cultura un tanto diferente que 

pueda dar cuenta de aquello que va müs allü del "pensamiento y lenguaje" a 

la vez que encontremos sus rastros en ellos. Sólo he de subrayar estos puntos 

que habrün de 111antenerse en mente: 

-Transmisión de ideas y sentilnientos. 

-Proceso en el que presente y pasado se funden: confusión del tie1npo. 

1:-i. \Vundl nmnifkst.:1 una primt:r.:1 .:1proxin1m:ión n u1rn postura fr.ictnl de la cultura en la 
!"i$llicntc dt.:1: ~·c11\·icr 11m11tc:nía que se: puede rc"-"l..,nstruir a p~u-tir de un lutico hueso la fornw 
típica dd ,·erkbrado t!nlcr. .. ., .:ti que pc11L:"nccc; de i~ual modo, "-·~ida p.:1rtc aislada de un;i cultur~1 
pr1...,P"-.,r~ii...,11.:1 una itna:._.?,cn c:n cspc:jo apr"-.,xi1nw.la .:1 h...,d~1s l.:1s partes rcstanlc:s·· (\\'undt, 1 HOS, vol. 
.:.~.p. 4.:_~.1. cil;h.k., c:n J.:1h"-.,da. o.(..~ .• p. 21 l ). 
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_ .. rrudició11 histórica (i11cluido el "lcnsuajc contpnrlido"') que configura In 

1111.!ntalidnd de sus 111icn1bros no en un 1noldc pcrn1nncntc, sino en un 

movhniento constante (movimiento que incluye lo estático). 

-Reflejo de la cxpedcncia colectiva activa de los seres humanos. 

-Tomar a la lcns,ua, la moral, las costun1brcs, los 111itos, los rituales, etc., 

como sistemas si111bólicos que constituyen una unidad compleja de partes 

intc1·dcpcndicntcs. 

-Que los procesos de pensamiento de nucstt·a mente son entidades 

indivisas. 

-La noción de Vvrstchcn y de espíritu objetivo. 

-Resaltar el estudio de todo estilo expresivo 

-t-:1 dar cuenta que la postun1 desde la que se habla es a partir de In que se 

juz:.._i.n, tanto .a sí 111is1110, con10 ni otro. 

-Dar cuenta de que dentro del positivis1110 se da una asimetría entre el 

obscrvado1· como sujeto y el observado como objeto. 

1.2 Ulw crit/c:1 :1/:11Hodcrnid.ud desdes/ 111is111a 

A lo largo del siglo XIX, existieron grandes -pensado1·cs que nos dejaron, 

dentro de su lcg<1do tcó1·ico y hun1'1110, excepcionales criticas a la 

modernid<td "': ,·v1arx, Niet~schc, 1'1·cud, Si111111cl y l3ergson; sin duda siguen 

teniendo mucho que aportarnos. 

t-:s necesario introducirnos a esta tcnuitica -la critica de la modernidad­

porquc de esa postura es de donde su1·gc el pla11tem11iento que da origen a 

esta tesis; la posibilidad de una cultur•1 femenina como alternativa de la 

1~ 1 No c..kjen1os de lo:t1..k, que modernidad for111.:1 parle de una cos1nov1s1011 que ha fo1jado tnut 
ntanera de ,·ivir e inh:rprdar el ntundo. L.:1 modernidad~ según I..anc..tcr (o. c.:.>~ ºl ... J es una noción 
que c.:¡1pt11ra c1i..,mpkja1ne11h: c.:u~ttro dintensiones b:ísic.:.:1s: 1 )la visión univers~tl de In historia 
asociada ¡t la idea dc.:l pr\,_,:,:.1-cs1o.., (a partir de h1 cual se construye ha ch1sificació11 y jerarquiz.:tdótt 
de.: todos tC's pucbh._,s y c1i..,11ti11e11tcs. y experiencias histódcas); 2) ta 'naturaliY..:1ción~ tanto de lns 
n:lack,nt:s s1i..x:ialcs c.:1i..,n11i.., de la "nattu-;1lc:"..:1 htmwna· de la sociedad liberal-c¡1pitalisla~ 3) la 
naturalizac.:k"-n u 1Jnl1i..""h..-..:.?.izadó11 de tas ntúltiplcs separaciones propias de es.:1 sodcd.:1d; y 4) la 
nc.:i:...·cs;1rh1 supcri .. ,1·idad dc k,s sabe1-cs que pn .. xh1l.·e esa S°"-~icd~1d C"c.:h:nda') s1o..,brc ot1·1i.., saber' .. <p. 
22). 
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cultur<t 111nsculina que cm·gn en sí todos los utributos de !u mOdcrnidad. 

Si Sin1111el es un crítico de la nlodernidad,por ahí habremos de comenzar 

a entender su propuesta por una posibilidad· de cultu1·n con sus propios 

nrntices. Y, si da cuenta de c¡ue aquello a lo que se est:ín adscl"ibiendo los 

movimientos feministas que intentan una reivindicación de lo fen1cnino en 

esa época se dirigen a la simple incorporución de lns mujc1·es ni nlcrcndo 

labornl y si In modernidad es descrita o se carnctc1·iza por los valores del 

capitalis1110, dentro de los cuales se encuentra inserto el mercado, es en ton ces 

c¡ue la sugerente pregunta de Sin1111cl acerca de la posibilidad de una cultura 

femenina vislumb1·a su inte1·és por buscnr posibilidades en la exterioridad del 

sistcnto:t hcgc111ó11ico. Este tipo de planlca111icntos que, en gcncrnl, se 

reconocen como Filosofía de la Vida, tiene un fundamento critico. Puede 

cntrcvcrsc un.:t critic;t a ht inodcrnidad, o:t veces siendo ésta 1nuy clara, pero lo 

nuis importnnte de ello para los fines de este tn1bajo es la apertura, tanto de 

Simmel con10 de los otros auto1·es enunciados, hacia lo divc1·so, hncia la 

emergencia de ott«1 fonna, tal vez con10 un deseo de que lo vivido por b· 
modernidad no sea la muestra tinica de la psychc humana. 

Oc esta n10:111cra, pues, es que podc111os co111cnzar a adentrarnos a In 

posibilidad a la c¡ue hizo 1·cferencin Simmel, seguir el hilo de su discu1·so 

tomando en cuenta su pensamiento, plantear posibilidades pura la cultura 

femenina. Y, si los autores a1-riba 111cncionados ni igual que Sin1111el, se 

can1ctei-izan en parte por sus aportaciones critic<•s de la cultura, el ·sistema 

político, económico, ético y, en genc1·nl, a los nlodos de ser y de pensar 

do111inantc.s y «absolutos»; entonces, con su rcv1s1on, podrc111os ir 

conto1·mando una idea de aquello a lo que pode111os llamar cultura fc111enina. 

A su vez, podemos ir encontt-.1ndo si111ilitudes en los plantcmnicntos de 

estos auto1·cs, como por ejemplo, In idea de la vida, c¡ue todos ellos to111an 

como una pai·tc importante para exponer sus posturas. 

Karl ,\1<H"X ( 18 18- 1883) toma como also impo1·tante para explicarse el 

sistema económico capitalista, al trabajador, su ser, su vida c¡uc busca ser 

subsumida por d capital pai·a convertirlo en trabajo muerto y, con esto, en 

plusvalo1·. Con este últin10 término se introduce la noción de explotación que 

21 



no puede ser sino negación de In vida. Adcnuís, no es sohuncntc en este punto 

que se encarga .i.V\arx dc exponer la ncsnción de la vida, lo hncc en oll·as 

formas, como cuando critica la propiedad privada, la división del trabajo, cte. 

Un punto por dcm:is in1portantc, clave para ott·a pm·tc que busco exponer 

nuis adelante y que con ,'\1arx resulta 111::\s clm·o y mucho nuis enriquecedor, 

es el de cxlerioddad; si bien el sisle1na busca introducir, engullir o, en su 

p1·opio lenguaje, subsu111i1·, todo lo que le rodea -todo Jo existente, pues- a 

11u111cr.:1 de nsujcro nesro, sisuc existiendo lo que 110 cstrí nhi nltn., sic111p1·e 

hay algo que se le escapa, yn sea por conciencia, inconcicncia o 

subconcicncia., ese nlso se resiste n ser no-ser, situríndosc en la ncsatividnd 

que le convertiría en negación de sí 111is1110. 

Poi· su lado, Fricd1·ich '\ViJhclm Nietzsche ( 1844-1900) habla de negación 

de la vid;1, y con ello comienza a hablar de lo que sería entonces su 

afi1·mación, la cual se sintetiza en lo dionisiaco. Aquello que niega la vida es la 

imposición de absolutos, la imposición de una forma de vida como la única 

adecuada, como Jo que debe ser. Ademds, otra nrnnera de negar la vida es 

ciando una mayor relevancia a la promesa ele una vida n1ejor, nuis ali::\ ele esta; 

ele modo que aquí ya es doble la negación, ya que a la vida de aquí debe 

1·epritnirsele para poder acceder a la vida prometida (pri111era negación) y ha 

de darse mayor impo1·tancia a Jo que estü mús alhi ele esta vida (segunda 

ncgnción). 

Nietzsche no pat·ece te1nerle a lo que es dcfinilivmnente despt·eciado por la 

111oclernidad y el cristianismo (cuya hnagen es representada por Sócrates en 

su primer libro El 1'\":1ci111ic11to de l.!1 Tr:1sedü1, imagen contt·apuesta a lo 

dionisiaco) los placeres, las pasiones, etc. Esto, para Nietzsche, es parte 

in·efut;tble ele lo humano, si se le niega existencia se niega al hunu1no tnismo, 

esta negación da forma a lo que c.':l mismo cleno111ina déc<1dc11t o nihilisn10 y se 

refie1·e a lodo aquello que busca petrificar el curso de la vida misnrn. O, como 

to sintctiz.n And1·~s Sünchcz. Pascual: 
ºNo h:.1y culp:t ni, en c1..,ns1..-cuencia, redención~ sino l:.1 inoccncin del dc\.·cnir. Darse 

cuent:.1 de esto es pcns:.u· trüs,ic:unentc. t:I pcnsainicnto trüsico es 1:.l intuición de l:.1 

unidad de 11....,das las cos.:1s y su afinn.:1ción consiguiente: afinnación de la vid:.i y de la 
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nn1crtc, de tu unid:.1d y de la scpur:.1ción. i'\ltas no una ufirnu1ción heroica o- ·rmtéticn, 

no una Hfirnrnción litdnica o divina, sino fa afil~nrn.ción del nifto .de Úertlclito, que 

jucg:.1 junto ::ti nuu·" (Sünchcz, J g/ J ) • 

. - ,_:··:.-· ,_ .. '.-· 

Pltrn Nietzsche, el cientificis1110 _--ci1trc ot_rnS"."", no _resulta ·ser 11u1s que. una. 
nu111crn de escapar a lo trdgic~-~- p-or··t-~1-~-tO:;-~-t;l~ fo~·nlU ctc'..ncs,a.ción, con10 lo es 

el cristianisnto. 

Sigmund frcud ( 185G- 1 939) qtiidi1. su C,1'iÚca a;la n-iodcrilidad se dirige, 

principa lmcn te, a la razón cón1o eje ele· lo. hÚma1Íc>,. ela; cucn ta ele. la p1·cscncia 

de la i1..-acionalielael. !-labia ele un· él/o que; se· sitúa cnlas p1·ofundielaelcs del sc1· 

y ""se c11cuc11tr.:1 entre lo propi.:1111cntc:111fJ111co-·-· (Cfr.• Frcuel, 1 9ZG), esta es una 

aproximación a u1u1 parte Í111po1·tantc ele lo femcnino20, a lo que it·cn1os 

elanelo fornrn poco a poco. 

El ello tiene gran pnrccielo a la ccntt·alielael anÍlnica ele Simmcl y a la 

voluntael ele Nietzsche. cncontr:índosc en continua tensión con el Yo que es lo 

aparente, lo superficial cncontraelo en la rcalielael. Poelcmos ver en !ns 

caractc.-isticas que toma Frcud para el yo las características que la 

moelcrnielael también toma y en el ello las que opaca: 

"l ... J en el c..'"//c.."' no lu1y conllictos. J.:.1s contr:.tdíccioncs y las antítesis subsisten 

i111pertérritas h1do u l¡1do y se resuelven con frccucnciu por ntcdio de tra11s:.1ccio11cs. 

t:I _p.:> cxpcri111ent¡1 en tales casos un conflicto, que ha de ser resucito,, y Ja SL'"'llttción 

consiste en abandonar una tendencia en obsequio .a la otra. t-:l yo es una 

or:;;111i~ación que se caractcri?..:.1 por unn sin:;ulnr aspiración a la unidad .. ::l l:.1 

sintcsiS 9 carüctcr que fnlt::1 en ::lbsoluto al ello, el ctrnl carece, por decirlo a.si, de 

cohcrcnci:l'"" (Id., p. ~"'\5). 

Ln filosofía de Hcnri l~crgson (1859-194 1 ), se sitúa en una critica al 

positivisn10 (dentro de este, a la psicología asociacionista), continuando con la 

trndición espiritualista, con un enfoque vitalista (Cfr. Cortés l\1orató, J. y 

i'v\artíncz Riu, A., 1998). Rescata el conocin1icnto intuitivo, muy· lejano .de la 

cxi:._..!.cncia racionalista: 

:!~, t:sto si tonrnmos en cucnt:.t que.: lo fc111eni110 o la cultura fcntenina, en Sinuncl .. n pnrtir de quien 
sc tonw la cuestión de la posibilid•1d de un¡t cu/1111-:1 1C.·111c..-111i1:1 :.111tó110111.:19 es parte de Jo que la 
modcrnidm .. t ha qucrid..._, 11cs,~1r. 
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urar::1 Bcr:._.?,son, In intuición es nqucl ntodo de conocinticnto, que, en oposición al 

pcnsmnicnto, c::1pla h1 realidad vcrd::1dcra, In intcriorid::1d, 1::1 duración, In 

continuidad. k"l que se 111ucvc y se lmcc; 1nienlras el pens::uniento 1·oz::1 lo externo, 

convierte h."l co11tin111 .. "l en fragmentos scp::1r::1dos, analiza y descompone, In intuición 

.se diri$C al dc\~cnir. se instala en el cornzón ele los real. f.,.1 li1!11ició11 c..·s por ello 

/Í/tli11:1111c11h .. • Ji1c1.~1b/c: /;1 c...--xprc_•.•u"ón de..-. I.-1 inl11icló11 cr1:o;t;J/iz:1, y· en cic..-.rlt.....,s 111'-Ylo, 

1.-.1/.o.·ili~-.·1 /:1 Ji1!11k~ió11:· (l:chc:._.?,oycn, 1 ~198, p. G 1 ). 
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Z. LA DIALÉCTICA DE LA CULTURA 

Sinuucl y la posibilidad de una cultura fe1ucnina 

•'t ... llibcrtad significa que 
la ley de nuestra acción es 
expresión de nucstr~1 
propi:.l naturulcz.a~ 
Gcors Sinuncl 

Georg Simmcl ( 1858- 1918), entre otras cosas, estudió historia, filosofía y 

psicología de los pueblos. Por ello, no es casualidad que en su pensa1uicnto y 

en la fonua en que expone sus idcns se refleje una miradn 111uy diferente de 

aquella que cada ve~ tenia un mayo1· auge: la cicntíficísta. 

Aunque a Simmel se le ubique como filósofo y sociólogo, su pens_amicnlo 

no se encuentn1 'tlejado, en absoluto, de la psicologín. No podía ser de otra 

1nanera cuando tuvo por maestros a Jos fundadores 111ismos de In 

Vo/ke1psyclrolosic: l.mrnrus y Steinthal. 

De esta manera, no han de resultarnos del todo cxtrni'ins las propuestas de 

Simmel con 1·especto a Ja cultura, aunque definitivamente en la diversidad de 

temas que recorre el autor con sus ensayos nluestra gran proximidad a la 

disertación filosófica. En fin, conjunta tanto su saber sociológico con10 

filosófico y psicológico, para aportar una peculiar forma que es tanto bella 

como c1·ítica de mira1· su ento1·no, a Ja cultu1·a de la que él formaba -y no­

p:ll"le, que aún aho1·a, 11111ii1 de siglo 111ds t.·11-de, sigue aso111br:indonos. 

Simmcl ha sido considerado, adcm:is de un c1·ítico de Ja n1odernidnd, un 

teórico dentro de la corriente denominada filosofía de Ja Vida, en la cual 

también podemos encontrm· a Nicl~schc y a Bergson. 

El \'Ítalismo y la crítica a la modernidad van de la 111ano, ya que, pa1·a 

Sinuncl, así con10 para los otros autores también considerados como filósofos 

de la vida, Jo que sucede en épocas en donde la alienación se superpone a la 

vida, corresponde a la negación de la vida mis111a. El sistcn1a de producción 

capitalista es, en esencia, la forma nu\s lograda de consumo de vida. 

Si bien la cultura es producción, objetivación para decirlo con Sin1111cl, 

también, al menos para este autor, requiere de la rcapropiación de las 
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objetivaciones, una rcapropiucton subjetiva que logre que el ser hu11uu10 dé 

cuenta de su propia naturalelm a través de este n1ovin1icnto dialéctico. El 

sistema de producción in1pera11te intenta olvida1·se de esta dialccticid:td, pero 

de c.st.a nutncra tn111bié11 va confor111nndo unn fonnn de pc11snn1icnto, un estilo 

de vida, u1u1 co.s111ovisió11 que nicsa una de las partes, ncsando de esa n1nncrn 

a la vida misn1:1, porque la vida es todas sus manifestaciones, la aceptación de 

una nntltiplicidad tal, hace que se to1ne a quienes así lo hacen como 

relativistas. Tal es el caso de Simmel, con10 sefiala ,V\as ( 1988): 

"•:I rcl;1tivis1110 de Sinuncl, frcc11cntc111entc sc1lal;1do, hunde sus raíces en este 

plantc;unicntL'"I scncrHl. En efecto, lo contrario a lo rch1tivo es lo ;1bsoluto, y lo 

absoluto se define por su objctivid;1d.( ... f Reh1tivis1110 que se 111anificstn en Sinuncl en 

el hecho de que tL.""idas hts esfcr;1s del espíritu tienen Jos 111is111os derechos: el 

n101101JL.""ilh.." de IH racionalidad técnico-cic:ntifica <Ja razón instru111entnl, por decirlo 

con las pah1bras de unn orientación filosófic;t que sólo ap;1rcntcmcntc es 

contntpuesta a la de Sin1111el) llL'"I pui:dc ser justificado de nin:_z.ún 111octo" (pp. 5-6). 

Lo anterior va ya d:\ndonos una idea nuis mnplia de quién es Sin1111el. Una 

de sus mayores críticas al pens:1111iento que para ese n1on1ento ya es bastante 

sólido'; la supremacía de la ciencia y la técnica, va a ser su n1anera estática y 

simplista de 1·econocer al mundo y a nosotros n1isn1os, ya que eso es 

justamente lo que atenta en contra de la vida, la vida con10 fluit·, co1110 lo 

ete1·11:1111ente cambiante2 , porque 

"1 ... 1 un contenido vit:il. cualquier contenido \•ital, no es otr;t cosn que un 1non1cnto 

etc la \•ida que lluyc elcrnantcnte sin reposo, que se ha petrificado y queda, por así 

decirlo. c'-"1no 111irü11dose a si ntisnto. rero prccisantcntc en esta 1ncdict;1 cstün dadas 

las CL,ndiciL,llCS para que la reflexión científica haga presa en CI y justifique y 

cnsakc c1.....,nlL" ((L"bjctiv .... ,'"' k""i qut: es t;tn sólo un n10111cnto dcs~;1j;1do de Ja corriente 

vital. l.a ciencia requiere 111on1cntos sustr;lidos de su dc\•cnir tctnporal y, no contcnt;t 

con CL"nsc:;uirlos. intenta darles unn injustific;1da SL"bcr;u1i:1; el resto i:s silencio, 

error o. en i:I n1~jor de los c.:1sos. cxtra\•;1,ganti: e irr:1cional 111istic;1'' (Jd., pp. G-7). 

1 1:s1a pah1bra -sólido- es una "buena p;tl.abrn" cumtdo se tiene en ntcntc que "•Todo lo sólido se 
desvani:cc en el aire·\ como lo ha expuesto en un libro que lleva ese tílulo. ,\1;1rshall lkrnrnn 
Cl~lS2). 

:! RL!'CL,rda11d1.." di: ttth.!'\"O a 1 krüdito ... t:t Oscu1-o'"'. quien di:cfrt ""'A los que ingres;u1 en los 111is1nos 
rk"s sobn.:,·icncn '-"tras y olr:ts .i::-zuas'"' kn •'1ondolfo .. 19GG). 
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Simmel defiende todo lo que para él es vida, movimientoi,-vida lisada a 

naturaleza y esph·itu. Así, todo aquello que niegue o restrinja Ja vida, que la 

convierta en un puro objeto susceptible de apropiación, es contrario a la 

fluidez vital y aqui es donde Simmcl centra su crítica a Ja modernidad. Lo 

cual, de ninguna nu1nera sisnifica que por ello habrá que d-eshacerse de esta 

numera técnico-científica de aprehender In i·calidad. 1V\tls bien, por Jo que 

nboga Sin1111cl es por abril· tu discusión o, n1rls que discusión, el snbc1·, a ot1·as 

formas de aprehensión de la realidad, tales como la i·eligiosa o Ja estética, 

csfc1·as, n111bns, negadas de la lcgitilnidnd del dos111atisn10 científico. Pero, 

insisto. ni se trata de desechar a la ciencia (ni en su sentido positivista ni en 

ningún ot1·0) como tampoco se trata de que ésta necesariamente acepte otras 

formas de interpretar y conocer el nHmdo pai·a que entonces ya se 

reconozcan como válidas, ya que, como nos dice 1\1as acerca de que Simmel 

insistentemente deja entrever ••(. . ./que lu1y:111rte dt;1"<1 bien claro que lwy un.u 

ton11:1 cslétic:1 de :1prehc.:11der el 1111111do que_. :ti i,_-;:twl que sucede con l.'1 

reh;,_-;:ión. tiene y recl:1111:1 derechos soben111os en el ti111bilo de su csfcr:1" (Id., p. 

7). 

Esto es de sran importancia, al menos en este trabajo, porque en este 

mismo sentido es que apunta la cuestión de una cultura fc111enina; como otra 

fo1·nu1 que no apunte a un reconocimiento por pai·te de la cultura que se ha 

encargado de excluida a Ja vez que de subs11111irla cuando así Je es 

conveniente, sino que se erige por sí misma con derechos soberanos en el 

'imbito de su esfera; o bien, con su propio juego, con sus propias i·eglas y no 

fo1·zando su acceso a las reglas de lo ott·o que se cree Jo único. 

Aquello que se ha creído único corresponde a lo que Simntel llama lo 

propio de Ja cultura objetiva, esto p1·ovoca un desequilibrio; dado que se 

sobrevalora una parte de Ja cultura, mientras que a Ja ott·a se le ntininti~a. 

Hay que recalcar: Simmel habla de la situación en la cual él vive, es decir, 

está hablando de la manera en que en la modernidad se están dando ciertns 

prioridades, se va consolidando un estilo en cuanto a las relaciones que se 

tienen con el mundo, por ello es que Sintmel en los ensayos en Jos cuales 

plasm,1 sus ideas de la cultura, continuantente marca que Ja condición del 



ho111brc conlc111por:.ínco 111ucslrn un 

hf ... J rndic;ll dcsequilibrk..., entre la cultura objetiva y la cultura subjctiv.a. l.:1 culturi1 

objetiva son lns instituciones, CL...,llocil.nicntos, .:actitudes, etc. que el hon1brc h.:1 ido 

dcsarrL...,lh1ndL..., a lo h1rgo de 1o:t historia, la cultur.:1 subjctiv.:1 es el aprovechantiento 

que el hontbre lwce de todo lo O:llllcrior pnro:t su cccultivo)) interior'' (Id., p. 8). 

Así es como puede leerse en Sinuncl ( 1908), en su ensayo "De la esencia 

de la cu !tura": 
"Las disonancias de ha vida 1nodcrnn (cspcciahncnte aquéll.:1 que se presenta conto 

c1-cci111icntL..., de la tecnicn en ctmlquier üntbito y., sin1ult{111c:uncntc, conto profundn 

ins:1tisf.:1cción con clh1) surgen en gr.:111 111cdida del hecho de que, cicrtmnentc, las 

cos;1s se tornnn nuis culliv.:1das, pero los hontbres sólo en una ntedida 111inhna estün 

en condiciones de alcan.,~11·, a partir de la perfección del objeto, la perfección de la 

vid;t subjetiva'" (p. 127). 

Aquí es donde encontramos la esencia crítica n In mode1·nidnd en Sin1111el; 

porque en ella, In moden1idnd, debido al ascenso del capitalismo, hace que el 

misn10 sentido de la cult111·a se convierta en un contrasentido; si el cultivar 

al:;o tiene por consecuencias un cambio en ello, es, al nicnos pa1·a Si111111cl, 

para que eso mismo logrado sea una nutncra de dai-. cuenta de aquello tan 

inaprensible que resulta se1· el ahnn o espíritu humanos. Lejos de ello, en el 

capit:tlísmo, lo que prí111'1 es el producü·, no i111portando ncnbnrse con lo que 

ten:;n que acnbnrse, hnst:t con uno 111is1110. En este sentido hay um1 

interpretación marxista del modernismo en Si1111nel. Por ello, reflexiona N\as 

(o. c.) acerca de !ns propuestas sin11nelí:1nas en relación con la cultura 
hl_.;1 culttu·.:1 1nodern.:1 cs.., co1no J.:1110, bifrontc: todo lo bueno en ella es a condición 

del tnal, IL'ido lo bueno n1ucstr.:1 un reverso de nutl del que en n1odo alguno 

podrüunos. es müs, qucrriatnos. prescindir. La cultura 1nodcn1;1 es trügic.:1 en el 

scntido tnüs exacto y estricto de la pahtbra. 

Y lo es porque en ht b;1sc de todo lo bueno que nos pn.JpL...,t"cionn en conK,did:1dcs y 

di.str;1ccioncs, en posibilidades de pl;1ccr pero t;1ntbién en posibilidades intelectuales, 

estü la división del trab;1jo que J ••• J ntontir..:1 y dissre~a lo:t u11id:1d Ol'$Ültic;1 del Yo"'' (p. 

12). 
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Esto bien puede contplc111cntarsc con lo que ntcnciona Bcrntan ( I 982) 

acerca de su propia interpretación mnl"xista de la modernidad: 
4
'( ••• f sus cners,.ias, percepciones y ansiedades c.:1r.:1ctcrísticas cnuuu1n de tos ilnpulsos 

y tensiones de l.:t vid.:1 econó111ic.:1 1nodcrna; de su incesante e ins::tci.:tblc presión .:t 

favor del crccinticnlo y el pro~rcso; su expansión de los deseL'"'S lu1111.:1nos nt.:is .:111.:i de 

los limites k"cales~ tl.:lcion.:tks y 111orales; sus exigencias de que las pcrson.:ts no sólo 

exploten .:1 sus se111cj.:1ntcs. sino t.:1111biCn a sí 111is111os; l.:1 infinita 111ct.:11norfosis y el 

cur.:ictcr vol::ítil de lodos sus vak'"'res en ht vor;:i:.z,inc del increado ntundial; su 

dcspiadad.:1 destrucción de todo y lodos los que no pueden utilizar -buena parte del 

ntundo premoderno~\ pero ta111biCn buena pa1·tc de si 111is1110 o de su propio inundo 

ntoderno- y su c.:1p.:1cidad de explot.:tr la crisis y el cnos conto tr.:unpolín par.:1 un 

desarrollo IL'"ld.:tvia nutyor. de ulintcnt.:trse de su propia destrucción'~ (p. 1 t 8). 

Asi las cosas, Sin11nel, por lo antel"io1·, mira a la cultura occidental co1110 

ndvcrsa al alnta y todo lo que sea adverso a cl!n es entonces contnll'io a la 

vida. No por nada es que el vitalismo ahora en ciertas cscuclns de 

pcnsa1nicnto-i recobra nu$c y;1 que, con10 indica .i\!\ns (o. c.), éste sursc en las 

épocns en que lns innovaciones cconónticns, científicas y tecnológicas u/. .. / se 

oponen :1 lo que i11t11itiv11111c11tc c11tc11dc111os por «vid:1»"' (p. 5). 

Si el capitalismo y la tecnología -factores deterntinnntes para la 1t·adición 

moderna- son considerados por Sin11nel como 110-vid:r o vid:1 pclrillc11d:1, es 

porque esos ntodos de ser producen ntalcstai· y desarraigo. P1·oducen, a la vez 

que bienest:u· y co1nodidadcs, marginación y pobreza, ése es el pago hunrnno 

que ha de cubrirse. Si, la tecnología ha abierto otnts posibilidades de vida -

antes, incluso, inimaginables- y, poi· tanto, confo1·111an tantbién a lo huntano 

en tanto que su p1·oducto y su proyecto, pero cuando es a costa de ot1·as 

fonnas de vida invisibilizadas -tanto porque uno deja de ver todo lo que cstü 

detr:is de cada p1·oducto-consumiblc como porque son vidas a las que se 

anuh1 sus posibilidades, se busca el cxtcnninio de sus propios ntcdios y 

-~ CL,n rcspech., a lo que se ha llmna Hnnnu.to prcn101..lc:rno~~ L, .. 'subdcs.:1rrollo·\ no puede c.lc:jarsc de 
adarar que las teL,l"ÜlS que asi ln11an :.1 k,s paises periférkos de la ccono111ia capit.:tlista k-, bien. 
imperialista). dejan de l¡¡,:fL, nnh.:hos intport.:tntes .:1spectos. :.1dc1nüs e.te ntantener 1.:1 idea de quc si 
se es pre1nod1JrtlL, '--'"' subdes¡trrL--,llado se puede tender y Jlc!'?,.:u· .:1 lo nKxlcrno L--, .:1 lo dcsarrolludo. 1.:1 
te ... ,ria de: la '°h:pcndenL·ia~ pi..'"'r su parte. retotna tnúltiplcs :.tspcctos 1narxislas y 10111.:1 en cucnt.:1 
aspcch.,s de la reladón entre d c1 .. mlrL, y l.:1 pc.!riferia no visibles para las tcorias dd subdes.:1rrollo. 
L'L'"'ll n.:spc1..·h., a ell ... , f'llL"dL'.' L"i..,nsultarsL'.' a Vani.:t Hantbirra ( 1 ~l7-t>. 
·1 ComL, k, es para Ja s~.x·i ... ,k,::.ü1 franccsa c1..,ntcn1por.:i11ea CL'"'tl :\.1idtel .. '\ 1affcsoli. 
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pc11sa111icnto pa1~n incorporarlos ni 111ccnnis1110 o a la 111aquinurin del 

dcsm..-ollo de bienestar para los ott·os a costa de su supervivicncia. Por ello es 

que ""/. . ./ h1 1on1u1 n1erc:111ci:1 es J:1 fornw co11siilu/Ív:1 de /:1 socicd:1d 

c:1pit:1/ist:1: en el/ti 1:111/0 oqjetos co111,o s1yetos se obJ"cl11:1/iz:u1, se convierten en 

111erc:111ck1s" (Id., p. 14). 

Y, puesto que hablamos del prcdon1inio alcanzado -una búsqueda de 

:tbarcabilidad total de los fcnón1enos ·cconón1icos- de la relación produceión­

cons111110, en todos los ámbitos de la vida se enfatizan sus aspectos 

ctt:tntitativos. Por ello es que se in1pone, declarándose cotno crucial la 

racionalidad basada en el cálculo, principio que es "Ju bllsc de Ju 

epL,·tc1110/ogi:1 «b111;,_<:11cs:1»·"' (Id., p. 1 5), lo cual implica que se to111e con10 

111odclo único el nlétodo de las ciencias fisico-nu1tc111:íticas p:tra todas las 

árens del conoci111iento. Sin c111bargo, '"/. . ./ u1u1 liipóstllsis de 1.-11 idc.:1/ 

111<-'lódico res11/t:1 s11111:1111c11/e pc/i,_-;:rosu en /:1 111edid.7 en que e11tr:11ia /:1 

reducción de Jo re.al a lo c:1/culublc_. del 1111u1do de /:1 vidN (el l..cbc.•11s1velt del 

1íllli1101-/usser/) :1lo111e1-:1111<-'l1fe c11:111tit:1tivo'-"(ld., p. 15). 

Asi lo constata Simn1el ( 1903): 

~~Al idc:il de la ciencia 110.ttural de lr.ansfor1nar el inundo en un cjcntplo &.1J"it111ético, de 

fijar cndu una de sus partes en fónnuh1s 111a1e1nüticns. corresponde 1;:1 exactitud 

c;:11cul;:111tc a la que la econontía ntonetarin ha llevndo la vida prúctic;:.:1•• (p. 250). 

El ho111bre se vende como 111ercancia, co1110 fuerza de trabajo que produce 

valor (y, por supuesto, plusvalo1·, para Marx) y esto conlleva a la objetivación 

del sujeto 111ismo, lo cual va asitnilando el sujeto como forma de vida, como 

forma de si mismo. Aunado a ello, las relaciones, la vida colectiva va también 

absorbiendo una nu111crn de ser; una 111nncrn de sentirse, una 1nnncrr1 de 

vivirse. De lo cual ,'\1as (o. c.) describe las consecuencias: 

~~1 ... J la c~1Icul::1bilidud exigida por el 111odo cnpitalista de producción conlleva la 

dcsco111posición del objeto de In producción y et dcsgurra111icnto del sujeto de In 
producción: por unn parti.:, In ro:1cionaliz::1ción es inin1as,inablc sin la espccinliz::lción 

y la dilcrcnciación. ele t::1I ntodo que desaparece el producto unitario co1110 objeto del 

procese.. ... del tro:1bajo; por olra po:1rtc. 'a consecuencia de In racionnlid;:1d del proceso 

del tr;:1b::1jo las peculiaridades y propiedades hunt.:tnns del tro:tbnjador se presentan 
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cuda vez 111..:ls conH .. , 111cr;1s fuentes de error respecto del fu11ch....,nu111icnto r;1cionul y 

prcvia111e111c c;1lcul;ado de esas leyes parch1lcs abstractas' Cl.ukücs. 1-fh.-toriú ... v 

co11ck"'11ci:1 de..-- cl·1 ... ·e. p. 130). 1 ••• 1 del 111is1110 111odo que el siste111a c;1pit;11ist;1 Cl;t 

ccono111i:1 1noncl;1rist;1 .. di ria Sin1111el) se produce y reproduce ;1 niveles c;.1da vez 111..:ls 

;lltos. ;1sí t;1111bié11 en el curs1....., del desarrollo del c;1pitatisn10 ta estnu:tura 

cosific;1dora penctrn cada vez nuis profunda .. fot;.11 y constitutivamente en ht 

conciencia de los hontbres. J.a fornu1 111erc;111du no penetra t<.111 sók.., los objct1...,s aptos 

par..i satisfacer 11ecesid;1dcs, sino que lo lu1ce ta111biC:11 en l;1 111isma conciench1 de los 

hontbres: sus cualidades y c..ipacidades dejan de enlaz;u·sc en In unid;.1d ors,ünica de 

ht persona y ;tpm·eccn co1110 cos;ts que el hontbrc posee y cn;1jena. cxactantentc is,ual 

que los diversos objetos del 111u11do cxtern1...,. La división del tn1b;1jo destruye todo 

pr1...,ceso or~.?,d1tic1..."I y unitario de trabajo y de la vid~t. dcsc1...,111p1....,11ic:nd1...""llO en eh:1nentos 

;1rtific:ialmcntc ~1islad1..."IS CL."111 1...,bjctos de pcrntitir que estas p;1rtes parci;tlc:s se;111 

cjcc11t;1d;1s por especialistas psiquica y físicamente: adecu;1d~..,s a clhts y c;tpaces de 

rc;.tliznrlas del modo 111ás racionnl, esto cs. con el múxi1110 npr1...,vecha111icnto0 (pp. 

15-17). 

De manera que se puede lles,ar a dominar la naturaleza mediante Ja 

técnic:t pero ni •precio de qucd:u· :1/r:t¡x1dos en e//¡¡ _v de J"<-'111111ci:1r :1 cenlr:u· 

/:1 vid:1 en /:1 e.-pirf/11¡¡/Jcl:1ct··· (Simmcl, J-Yloso/Y:1 del dh1cro, citado en Id., p. 20). 

Sin en1ba1·go, hn de 1·ecord:u·se de nuevo que, pese a todo, "/. .. / es/:1111os 

:111te 111:1111ic's/:1c1011cw de lt1 «vid:1» que en 111odo :1{<;11110 podc111osj11zs:11; pues 

el /10111bre 110 c.."'S otr:1 co .... --.:1 qu~ «v1Ci:1» J"; en co11scc11c11ci:1;. 11rr:1 ..... ·t1'l1 en si tod:1s 

/:1s co11/1::1cliccio11es de lt1 vid:t. •• (Id., pp. 23-24). O, como dice Mabcnnas 

(1988) 

"( ... ! en las s1....,cic:d;1des 1n1...xicr11;1s el 111ercado juega ntnnificstmncnte el papel de un 

ntecanismo s.cncr;1dor de c1......,1nplcjid:1d. A través del ntcdio constituido por el dinero., 

el 1ncrc;1do intpuls;t l;t división soci;tl del trab;tjo y con elln el incrcntento de 1::1 

co1nplcjidad de ht cultur;.1 en su conjunto. Pero en últinrn inst;tncia cstü claro 

tantbién qth! el dincr1..., no es sino u11;1 de esas ~<fornuts» en lns que se objetiv;t el 

espíritu subjctiv~., en la bl•squcd..i de si n1isn1a del ahna" Cp. 2.SO). 

lnlroduzc:imonos, pues, en Ja lcctu1·a que hace Sinunel de su entorno, 

sobre todo de la que hace con respecto ni sentido de la cullura y sus 

implicnciones, para posterionnenlc hablar de lo que él denomina cullura 
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femenina, de lo que cabría dentro ·de ella en tanto que culÚti·a subjetiva y 

como contraposición a una cultura masculina u ·objetiva. 

2. I Culturu: "el c:u11i110 del alnw Imcia sí 111ü11w" 

"'.t\'tns el ttlnu1 no erige, 
sino que recose; no 
construye sino que nbr.:izt1; 
no cdific:1 sino que sucila'" 
(¡\-\nria Ztunbrttno. t 948: 
55). 

Para Simmcl, In finitud del ser subjetivo se amplia indefinidamente con su 

tcsndo cullurnl, crctindosc una situación nlso parndójicn; n1ic11Lrns que el 

producto cultural traspasa los litnites de la subjetividad, quedando fuera del sí 

mismo; éste, en tanto objeto de la cultura, va introycct:índosc en cada ser que 

la conforina. 

La cultu1·a existe en tanto que objetivación, lo cual, en sus propios 

términos, significa que posee cierta corporeidad fuera del autor o de quienes 

la erigieron, va m:ís all:í de los limites sobre los que descansa 1'1 subjetividad, 

pero n11·avicsa todas las subjetividades colectivamente. 

Por así decirlo, a aquél quien concibe su creación se le escapa de las 

manos, deja de ser su ducfio para ser del do111inio colectivo. Son creaciones 

que reflejan lo que se es, y qué no se es sino un sujeto inhcrcntc111ente ligado 

y 1·efcrido a una colectividad que lo contiene. 

Al encontrase el ser hunrnno inmerso desde el principio de su existencia 

en la cultura, puede alcanzarse 1'1 conformación en su con1plctud del se1· 

subjetivo a través de In introyccción de los valores culturales,. lo cual no es 

sino In rcapropinción, por medio de las. objetivaciones de la subjetividad 

histórica misma, pues como nos dice Simmcl "/. . ./ /,7 cultura es una síntesis 

1í11icll del espírilll subjetivo y objetivo[ ... )" ( 1911: 232). 

Así, tene111os a la cultu1·a como fusión del espíritu subjetivo y objetivo, ya 

que 1:1s objetivaciones son de la subjetividad objetivable. Por tanto, va m:ís all:í 

de sus producciones y productos, al encontrarse cada uno de ellos inserto en 

33 



L"' PiAlicticA- t{e. lf\. C..Utti-srl\. 
• i \ - .,, -·"" --·. ~ -~·-·' v,.,.,,. , . , ..•• 

i 

los límites de 1a·st1bjetividad, n1anteniendo st1 conexión con ésí';:Asi111is1110, la 

st1bjelividad pei·maneccría indisce1·11ible sin st1 objetivación; sh11ple111enle, 

inmencionable. 

Acerca de lci :mtel"ior, Simmel ( 1 91 1-b) dice: 

''( •.. J el cspfritu subjetivo tiene que ubandonur su subjetividad, nu1s no su 

espirihwlid:td, pa1·;1 cxpcdincntar I.a relación con el objeto a tJ•;tvés de 1:1 ctu::tl se 

consunu1 su culti\•o. i:stu es In única nu.tncra por la quc la fornu1 de existcncio.1 

dualista .. puesta i11111ediatan1cntc con la existencia del sujeto, se or~anizo.1 hacio.1 uno.t 

rcfercncinlido.H.i intcrno.uncntc unito.tria. Aquí ncontccc un torirnrsc-objcto del sujeto y 

un torno.trsc-subjetivo de ulgo objetivo, ucontcci111icnto que constituye lo especifico 

del proceso cullural y en el que, por cncinu1 de sus contenidos particulares, se 

ntuestra su fonna 111elafísicu. Por ello, su co111prcnsión n1üs profundo.a exige un 

an:ilisis ulterior de uquclla objctu:tlización del espíritu~' Cpp. 208-209). 

Entonces, la 111encionada síntesis del espíritt1 st1bjctivo con el objetivo da 

lt1gar, ni m:is ni menos qt1e a la in1nensa nniltiplicidad de 111iradas, fonnas de 

pensai· y vivir, fo1·mas que tienen que ver t1nas con otras, con todas 111:is all:i 

de tiempo y espacio definidos, dado qt1e nt1nca están aisladas se inflt1yen 

indefinidainente para crearse incansablenlCnte en el espíritt1 colectivo. Este 

gran laberinto -la ct1ltt1ra- es lo que llanrn el 111ismo autor "el ct1111Ji10 del 

:i/111:1 lu1cü1sí11Íis11ul" (Id., p. 204). 

Este cmnino, nuis allá de los "grandes acontecimientos", es el cmnino de 

cada momento con sus 111últiples incertidumbres y contradicciones, las cuales 

no solamente tienen cabida en la cultura sino que son su lógica miS111a, con10 

la de todo afecto (Cfr. Fern:indez, 2000). 

Pero, ¿a qué se refiere este c:unino del ah11a hacia si 111is111a? Se está 

nombrando ahna a eso que se es como totalidad, pero la totalidad sien1pre 

evoca al desconocimiento, a la ilnposibilidad de abarcarse en tanto tal, refiere 

a algo in111enso tanto con10 indescifrable, eso inefable es para Sinunel (191 1-

b) "1:1 ce11tr.:1/idt1d :111ú11icd'. Esta centralidad anit11ica se enlaza con lo que de 

aquí en adelante llanrnre111os "subjetividad", y que es todo lo mnorfo y lo 

indiscernible a lo cual Nietzsche llamm·ia "voluntad" (qt1e corresponde a st1 

vez, en cierta 111edida, al ello freudiano), ténnino que el filósofo i·eto111a de 
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Schopenhnuer y que se encuentra en permanente tensión con el de 

~'np::u·icncin". Ln ccntrulidnd nni111ica, subjetividad, ahna o voluntud en ·tanto 

vitalidad intensa, ha de busenr su nrnnifestnción a través de una cierta 

apuricncin: el dnrsc fo1·nu1 a si 1nisn1n es una crcnción de sí ·111isnlá,. es ·la_ 

111ctn111orfosis, In conforn1nción antílogu a una obra de arte5. 

Por ello es que, para Nietzsche, toda npariencia o bien toda forn1a que es 

siempre creación humnna, puesto que es el ser hun1ano quien hn dado orden 

a lo informe cfrcundnnte, es obrn de arte, por lo que el ser hun1nno es un ser 

estético. Así es que no ha de serle posible desligarse de su centralidad anímica, 

porque crea por ella, busca c1·carse una inrngen de sí mis11rn, algo iinposible 

de lograr de una vez y para sie111pre, por eso su eterna búsqueda y sus 

múltiples formas; por eso su tragedia: al momento de se1·, dejitr ele _serlo, ése es 

su destino. 

Por tanto, el término subjetividad no solamente va_.'a hacerrefcrencia a la 

perspectiva, punto de vista o particu!m· interp1·etación q{¡e:-~e· hacen de las 

cosas, rel~ciones, situaciones, etcétera, sino que va miicl~on1ás allá de.ello. No 

es una subjetividad localizada en la conciencia de un yo-inclividtio o, tal vez, 

una fo1·ma de interpretación o cosn1ovisión, es más bien esa ene1·gia vital que 

es guía de un proceso que se busca a si 111isn10 para poder dar cuenta de su 

propia existencia". Esta subjetividad, va a que1·er saber de si, va a querer 

:i 1\l rcspcch., c.k dk .... la si:.:,uientc 1...·iw: '"·t:n la primer.:t 1nelufísic;t niel4"'-"'che;1n.a .. la voluntad. [ ... ) 
busca sin cesar I;, intuh..·ión. la ilna:.:.en. la f1...,rnu1. pnr.:s cl1;1 111i:nna no es ni itnagen, ni fornrn. ni 
.:tr1111...,1tia. si111..., qth:. ade1nüs de si:r al:.:, ... , único, es el caos, lo infonnc. k, co11tr;1dictorio, lo su frien h.:, 
lo ilimitado. l.a apariencia. en 1..·a1nbk-.... i:s la forma. la lu<t.. k-... placentcr1...,. lo bello. lo que tiene 
ntcdh.h1 y lintitc. t:sla 111dam1..-...rf1..-...sis. i.:011 k,dl., k, que iJnplica. de ta ,~otunwd en su conlrario es 
jusi ... , el pr ... -.....:es1., cn que l..°l,nsislc: la crcadón. La únh:a voh111lad se intuye a si 111isma. se contc111ph1 
i.:1....,1no fe11 ... 'i111i.:11 ......... 1..· ... .,111.._, ....... bra de arle"' Ozquierd1..-.... l ~l~;:)~J: 11 ). Dad1.., quc encuentro ¡xu·;1lelisn1os 
cntri: el pe11samk11i...-... de Nidzsdte y d di: Sinund. i.:sk, k, expondrt.! müs a f1..,11do dcsput.!s. 
j• t:sle 111 ... -...,.¡111ii:n1...-.... ~lllC \•a desde lo 111ús amorfo e inh:rk-...r del si:r. desde su centn.-... 1nis1no. hacht el 
pr1..x·cs1,.-... que s1..· diri:.:.e a sus 111a11ifestaL·h..,nes 1nüs tan,<.!.iblcs. k-... cxp1..-...ne de nt¡lltcra n111y clar¡1 
l leh.ks .. .'.:.t:r cuand .... ., hal.,la ¡11..01.."1"1..·a di.:1 fik-...s1..,far. qui: es parot d 1111 adentrarse en l•1 i:xistend.:.•. pero 
C$lc adcntr~ll"-"'t: ilnplk.:1 e-"'l.:1r de l.0 h.:rt.:1 manera ;1l~j.:.1dl..., de ella ........ 111á"' bien. n1..., quedarse en el 
centr ... , di: la 1nisnw existi.:nda. 1..k• 1;1 prcpia cxistcnda. rara p1..-...der ap1· ... -....xi111arsc. aso1narsc .:1 lo que 
es ti i:xisti.:nda ha de 1·l.·alizarse desde l.:.1 periferia; p.ara rediri:.:,irsc al 1...·enln.., hay qth.: estar f11er;1 
de d: ··i:s verdad que la l.:'Xistcnda. l.:'11 e:--a dasc de c1...,nsidcradones. adviene a 1111 1..·e1111·1..., propio y 
queda c .... .,1111.., i:n 11n 1..·..:ntn..-... prc11i1..,. per1..., tal p11nlo de vista anln..,p ... -.....:..:ntrk1..., ti1.:"11c al:.:,1..., c11rk,so. En 
esa 1...·1..-...11sidi:roh.:k'in mttr ... -...p ... .,1..·...=11trh:a 111..-...s perc;tt;u-cmos de que, cua111.k, csli: ente que es el ho111bre, 
s11pt1i:sta111enle enmn ..... -...ntd ... -... de si 1nisnll-,~ se pone a si n1is1110 en el cenll'\..,, cuando ese ente cstü en 
su pr1..,pio '--·entro. k., que di: verdad resulla es que. conforme n lo müs intilno de si. ese ente es 
excéntrk1..-.... es dcdr. que P"-"'l" la pr1...,pia e.senda dc su existir. de su 1..:n:•uc11z, nunca puede estar 
1..,lijcth·a111i.:11tc en el 1...·entro dd enlc. Pues esto es predsmnente lo que el filosofar pondrü de 
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materializarse, transfor111arse en conciencia o su posibilidad>c6nvc·rtirsé en 

palab1·a transmisible para ot1·0; para sí 111isma7 • 

Entonces, la subjetividad buscarú objetivarse; hacerse un poquito accesible 

para sí, tal vez para despejarse un poco de su inaprcnsibilidad c11Ótk:11. 

Al hablar de objetivación se habla, pues, de atrapar paril reconocer lo 

subjetivo escurridizo. Por ello, pa1·a poder ap1·oxinuirsclc se Je despoja· de su 

vitalisn10 y movi111icnto propios. Finuhnente, las objetivaciones son dcs­

anitnacioncs del espíritu subjetivo. Así es con10 habla de ello Si111111cl: 

''A In vidu vibrnntc, inccsnntc, que no conoce frontcr::1s del uhna, uhnn en ulgún 

scnlido crc::tdora, se le opone su producto fijo, idcuhncntc definitivo, y esto con el 

inquict.:111tc efecto rctro.:1ctivo de inn1ovilizur uqucltu viv::tcidnd, nuis .aún, 

petrificarla; .a n1cnudo es co1110 si la 111ovilkh1d productoru del ::1h11u 111uricrn en su 

propio producto. ( ... 1 t:sta discrepancia que, por .así decir, existe entre el cst.:1do fisic1...., 

de la vida intcrn.:1 y el de sus C(..'"llltcnidos, es r::tck..,1u1liz.:1da en cicrt.:1 111cdid.:t y cabe 

scntirln con 1ncnor intensidad pl....,r el hcchl.°' de que el ho111brc, por mcdh.., de su crcnr 

teórico o práctico, se enfrenta y divis.:l aquellos productos o contenidos .:tninticos 

corno un costnos del espíritu objctiv.:tdo, C\.,Slnos en un sentido dctcr1nin.:1do 

:iutó1101110" ( 191 1-b: 20~1). 

Lo subjetivo y lo objetivo no son entidades separadas, son diferentes 

matices del ser: lo subjetivo es lo 111ds difuso que busca intdnsccu111entc dm· 

cucntu de sí 111isn10 a truvés de intentos sucesivos de reconocimiento, el cual 

se va logrando a través de Jo que solc111os dcno111inar objetivación,. atinquc 

habda que tener mucho cuidado con este tér111ino· po1·quc Jo objetivo, visto de 

esta manera, no llega a ser un objeto como tal petrificado e inerte :::-am1quc así 

se le hnya querido ver- mantiene parte de .sii vitalidnd origií{aria ni 

encontrarse en la circularidad del ser y su reflejo. 

De cstu manera, nos encon1t·an1os con que objetividad~subjctividad no 

debieran ser, o n1ejo1· dicho, no debie1·an apureccrsc o pensarse con10 

entidades separadas, son tan sólo dos puntos de Ja 111isn1a cit-cularidud 

nmnificsto, a saber: que es prcci.samenlc en virtud de esa su 111üs intilna esencia por lo que el 
ho1nbrc se ve arroj.:tdo fuera de si misnto y ntds .:llhi de sí ntismo y no puede ser en ubsoluto 
propied.:ld de si 111is1110. rero parn lle,g.:tr rcahncntc a perc.:1tar110.s de que la cxistcncin no se tiene 
a .sí 111is111n por centro. hay que intentar en cierto tnodo llegar al centro·' ( 1996: 25-26). 
7 t-:ntié11d:.1se J-"IOr palabra 110 .sólo al \•ocablo, sino a cu:tlquicr cntisión c.:tptablc scnsiblcn1cntc. 
cualquier nh.xk., del Icn~uajc. 



recurrente, donde cada punto está en relación con todos Jos dc111ás. Cada uno 

de ellos refiere al otro 11 ot1·os: a todos". Esto quiere decir que Ja separación no 

cst:i dadn nu1s que en nuestra 111cntc, en nuestra for111a de ntirar el n1undo, 

donde ya percibi111os las cosas co1110 definidas, claras y distintas de todo lo 

de111ás que le cit·cunda". Esto es, entonces, una pc1·ccpción condicionada, 

creada, 111as no realidad, de In cual, por cierto, no 111c encargaré. De lo que 

hablaré, 111:is bien es de Ja fonna que 111ira111os e interpreta111os. Esto que 

reúne la idea de culturn fen1enina . 

.Z . .2 Cultura obJctiv.7 y cultun1 subJctiv.7 

"l ... ) l;1 cultura sis,nific~1 sic1npre 
sólo la sintcsis de un desarrollo subjetivo y 
un vnlor espiritual objetivo, y de que l:i 
sustcntnción de uno de estos clcntcntos ni 
c.x:trcnto de su exclusividad lu1 de 
i1npus.nnr el cntrctcjilnicnto de 
nmbos""(Sinuncl, 1 ~11 1-b. p. 2 t 7). 

Quiérase o no, hay diferencia entre el contenido de la subjetividad y su 

objetivación, ya que dicho contenido es lo suficicnte111entc difuso como para 

no poder saber de él sin la via de la objetivación 111cdiante la cual se Je 

representa, pero sólo eso. No llega a retenerla, se le escapa su incesante 

movimiento que, en tanto subjetividad, es plena de vida, mientras qüc ci1 Ja 

objetivación se pierde, aunque nos hable de ella, nos la evoque, su fo1·nm 

permanecer:i in:tprcnsible; fugitiva ante su concreción definitiva. Pero es 

gracias a esto que puede continuar en su din:ítnica, es decir, debido a que no 

~ En esta forma di! p..:11sa111h:nk., .. la cual es circuh1r un tanto contr;1pucsf41 o .. inüs bien .. difct"Cntc a 
la fornta lin..:al dt: p..:nsamicnto es lolahncnk :accpt:iblc la rck1tividad y la cocxistc:ncia d1: lo 
.:1pm·cntc1111.:ntc ant.:1..,:.ónk· ... .,. esto i.:s \ . .'lar.:unentc expuesto por J lcráclito en 1.:t si:_~uicntc cit.:1: '~1:s 
común C=c'-.,incidcnte). pues. cl pl'inl..·ipio y el fin sobre la circunferencia dc un circulo .. 
(J lcrüclilo .. Ji-;1s111c..·111i..,.•• .. repn .. .,dm ... ·ido en .'\1L,11d1,_-ilfl..-.,, o. c .. p. -1.:.~). 
~· rero .. a pesar de k., dar1,_'l y Ji.-., distinto. ;.quC puede h:.tbcr en el fondo de las palnbr.:ts"! Cior.:111 
(l!M~J) dk'c al rcspedo: ;.Quh:rc uno rcstrin..,:.irsc .:1 ver el fondo de tus pal.:1bras·1 No se ve nada. 
pues Cste. scp:.tr.:1,k-i dd alma t.!Xpansiva y fCrtil. es v:.tdo y nulo. El poder de la inteligenci:.1 se 
cjcrcita en pr1,_-iyei.:t.:tr sobre d un lustre. en pulirk-i y lmccrlo dcslumbr.:111te: este p0'-1er .. erigido en 
sistcnia, sc llama cu/1111-.:1. fue~o dc artificio sobre: un transfondo de 1u1da'" (p. 52). 
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se retiene en la llanwda objetivación, ese proceso circular sé. ·;iguc· en, müs 

bien, una espiral; porque nunca se cruzan los ntisntos puntos; aunque estos 

sean autorrcfcrencinlcs, son siempre otros. Esto es lo que in1plicn el constante 

ntovi1nicnto tntnbién, el ntnntcnc1~sc n sí n1isnto siendo otro. 

Al ir cmnbiando el nivel de anülisis, nos cncontrmnos ante sitnilarcs 

situaciones. An tcrionncnte hablübamos de la diferenciación (inncccsm·ia) 

subjetivo-objetivo, a través de Ja cual se llega a la idea de que sólo lo objetivo 

puede confonnnr lo cultural pero, aunque así se to111m·n, si sólo viér:11nos o 

intentürnntos ver lo mer:11nentc cultural, lo n1cramcntc objetivo, nos 

topal"inn1os de inmediato con todo eso que representa lo subjetivo aun en los 

cspncios, nun en las situaciones 11uís innnitnadas. Pero, de nuevo, aquí hay 

unas partes müs reconocidas que otras, históricamente dentro de ella, In 

cultura, lrnn habido exaltaciones y omisiones, reflectores y silencios. Y es que 

la cultura no ha estado exenta del nrnnejo del pcnsmniento del ho1nbre quien, 

por encinta de todo, ha declarado de diversas maneras lo admisible e 

inadmisible, lo que queda dentro de sus pnrú1netros o lo que queda fuera, lo 

"otro", ese otro, condenado o indiferente pe1·0 siempre incó1nodo ante los ojos 

del racionalismo por ser aquello que delata sus incapacidades y devela su 

ten101· ante la angustia de no poder desco1nponerlo en sus partes para 

analizado y lograr mnnipulnl"lo. 

Así, tenemos que dentro de In misma denominación de cultura, tomada 

ésta con10 lo objetivado, se traspasan -puesto que, como ya. había dicho, son 

inseparables dado que son continuaciones sucesivas de su propio 1úovitnicnto 

circular-espiral- todo tipo de formas de lo subjetivo. 

Dentro de sus escritos acerca de la cultura, Sinunel establece 

rcitcradantcnte ciertas diferenciaciones; a la cultura reconocicta'·c:·c)mo tal: la 

llama "objetiva", mientras que a lodo lo demás que de alg1ma 1n.á11"cr;1cq~1ed~ 
fuera de ésta lo no1nbra "cultura subjetiva". 

Así tenemos, en sus palabras, ncerca del primer tipo de c{tltur~1i.ln cultura 

objetiva, lo siguiente: 
"Pero puesto que este proceso de perfcccionatnicnto [en tnnto sentido de la cultural 

ha de ufront.ar pritnero los contenidos del espíritu objetivo cotno autónon1os, 



separados lunlo de quien los crea cuanto de quien los rcc;;Ú;~~':;'ilnrl~ ci1tOnces 

englobarse en este últi1110 corno sus 111cdios o cst .. 1cioncs, por esto cabe c::tractc:iznr ::t 

estos contenidos (todo lo expreso.ido y conforrnudo, Jo que existe rc::thncntc y Jo que 

es efectivo rcnhncntc, cuyo co111plcjo integra tu poscsi~n- cú~t~rttl -d~ .t.ti1~. épo~a) 

corno su «culturn objetiva»"' ( J ~ l 1-u. p. 232). 

Este proceso de perfeccionnntiento va haciendo su cantinc:" con Ja idea de 

que aquello con Jo que se afronta son los contenidos Clcl ,·cspidtu objetivo, 

quedando así lo correspondiente al espíritu subjctivo.:.<r/.á. sb~Í1bn1, un tanto 

invisible pero siempre presente, c1·eándose In ilusió1~ ~é autoi10111ia poi· parte 

del espíritu objetivo, ilusión en tanto que éste cs. imposible sin el espíritu 

subjetivo del cual es rctlejo; sin embarso, se ·c1·ca .y s/·crcc en esta ilusión de 

nutosuficicncia que no puede ser sino el inicio de lit creación y c1·cencia de la 

Separación entre uno y otro, dejando a ese uno subjetivo silenciado, 

haciéndose intperccptible su presencia en cada tramo de su cantino y en cada 

espacio de sus crcncioncs, for111ándosc, dé -estfl.' n1ancra, una sinonilnia entre 

cultura y objetividad, teniéndose toda cuÚura como Jo objetivado y toda 

objetivación como cultural. 

Esta p:u·te de la cultu1·a, adcntás, tal y como Jo expone Sin1111el, nos 

rccuc1·da a la concepción de cultura lisada a los productos de Ja civilización, 

a las nteras ntaterializaciones del espíritu subjetivo, a lo que -puesto que es 

tangible- se Je atribuye Ja totalidad de la cultura. El punto que resalta Simntel 

es que, dentro de esta dinámica, Ilesa n olvida1·se al espíritu subjetivo. Quizá 

porque éste, como tal, pennanecení imperceptible pa1·a Jos ojos que tan sólo 

ven, que gustan de decretar existente solan1entc a aquello materializndo, 

cuantificable, definible, susceptible a se1· analizado y por tanto controlable y 

abarc<tble mediante el concepto y, sobre todo, asequible a su propio ntodelo 

de razón. 

No obstante, este olvido conlleva, como nos dice el autor, a considerar In 

ll:unnda cultura objetiva con10 una erítidad autóno111n, conto única, total y 

verdnde1·a, que conduce a deja1· de ap1·eciar que lo visto, al anteccderle un 

concepto, está mediado por Ja cultura y, con ésta, por nosotros ntisntos en 

tanto sujetos que non1b1·an, designan, perciben, actúan. 
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La realidad, ni et·igirsc como cntegoría no sólo. posible sir\;:,·¡{bsolutn, niega 

su propio origen pero con ello otorga !ns nnnns de su propia dcstt·ucción: la 

posibilidad de in1posieión de otro absoluto; la renlidad llevnda nl extren10, n 

su cxtrctno, a su 1in1itc, donde de ella ya no queda nada. Esto ·es, In 

radicalidad, el exceso de sí nlisnu1 es rcvcrtirla contra sí 111isnu1; es convertirla 

en su propia caricatura. 

Un frnsmento Ilesa así a considct·arse con10 el todo y, como si su· sentido 

cstuviet·n prccstnblecido, deja de aparecer el resto, dejando de mirnr que .todo , 

resto es lo que posibilita la distinción de lo uno; no sólo eso, se 'invi.sibiliza y se 

normaliza el set• de todas lns cosas y de las situnciones con10 lo dndo, con~o. si 

hubiern una co1Tcspondencia entre pcnsnmicntos y objetos, olvid:índose·d·e la· 

subjetividad'º· 

Todo esto, en In modernidad fue exaltado pero también ct·iticacto desde el 

111ismo pensamiento tnodc1·no, co1110 he 111cncíonado ya antcriorincntc; tal es 

el caso, adcm:is del de Sim111cl, de Nietzsche, quien tanto ari·emctió. en é:ontt·a 

de la cultura moderna. 

Al olvidarse la subjetividad, se olvida de que quien designa, quien sei'tala, 

es quien coloca los parámetros tanto de lo debido con10 de lo indebido, tanto 

de lo bueno co1110 de lo malo, de 111ancra que hay un olvido de los orígenes, se 

o/vid:1 la sc11c:1Josí:1 de /:1 111on1f.. se olvida que 
'"( ... ) fueron (dos buenos» n1is111os, es decir, los nobles, los poderosos, los ho111brcs de 

posición superior y elevados scnth11icntos quienes se sintieron y se vatorou""On a sí 

1nis111os y n su obrnr con10 buenos, o sea con10 algo de pri111cr ranso, en 

contruposición a lod1.""I lo b;tjo .. ubyccto .. vulgar y plebeyo. P:.U"ticndo de cst.:11:1.:1//Jos de.• 

1.:1 dh·t.:111ci.:1 es con11.., se :.u-ros.:u·on el derecho de crear valores. de ucufi.:.n· nontbres de 

v:.tlorcs ( ... r· <Nietzsd1c. 1887: p. :.~S>. 

""0-:1 derecho del scflor :.1 dar notnbrcs llcsn tnn lejos que debcrímnos pcnnitirnos el 

concebir tantbién el ..._,ris,.cn del lcnsuajc con10 una cxtcdoriznción de poder de los 

que d0n1in;1n: dicen ••est1..., c...- esto y :.1qucllo». itnprhncn :.1 c:tda cos;1 y :.1 c:.1d:.1 

11..• l'or ello es que el mund-...""' ch:ntífico es 111uy platónico. porque. ILll como h:.tcc rt:.1tón (a tr.:1vés de 
Sócrates) en / .. 01 A•''J'tíl•/JC;1. rechaza ht 1nyn1csis (uv.wraJ!--j y busca el iso1norfisn10 entre la cosa y 
la kk'.:t. por cll-..., LTc.:1 leyes t.:11 cu.:tl fueran leyes naturales. No .sólo quiso sujetar .:1 l.:t natur.:tlcza a 
dichas leyes: lw querido pasar por tod.:ts las disciplinas. hasta en las lunnanas ha querido cxtr::1cr 
lo lu11n.:1no de: dl.:ts. CL"lll J...., anteriL,r. me refiere a que ha querido dej.:1r fucr.:t a k., hunmno 
cambiante. f1,._"11.k, lo qw: tiene de a:o'...:troso. de con1plcjo y de ntilico. Quedando la subjcthdd.:td de 
este pens::unh:nto encubierta J'L."11" el pLxicr. P"-""'r la he:_~emoni;t que la p1..,11a. 
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t1conlccitnicnto el sello de un sonido y con'Csto se Jo t1propü1n, J~~r Ú~i deC-irlo)"".'(ld., 

p. 39). 

Olvidarse de In subjetividad es olvidarse· de .:10 ... humano. -del. nlmn-, en 

busca de sí, es abandonar I~ centrnlid~d · trnímica'; ·permanecer en las 

objetivaciones que van obteniendo el rangC> ci61C>1·Jn1, sin dar cuenta de que 

he mencionado arriba y, c~n esto, sin dar:·~~icrita qtte todo es una creación 

ficticia que llevaba el fin de saber de. si ·1Ílisn~o un poco, tan sólo un poco y 

podct· continuar con ese movitnienlo. empujado por· lo tcn·ible y enigmático 

que conlleva el no-saber. Por eso es qüc lodo ct·ear, incluso el crear 1·ealidades 

o vcrdndcs que se p1·csun1c11 ullinutdns., es un pt·oceso nrtístico. 

Acerca de ello, nos dice Izquierdo (1999), siguiendo al pensamiento de 

Nietzsche, lo siguiente: 

·'•:I instinto fundmncntal en el ho111brc es In fabulación .. el instinto de cre~•r 

1nctüfor.:1s. l:I ho111brc es fund.:uncnt.:1hncntc un crc.:1dor de ficck,ncs. ror tanto, todas 

l:1s divers.:1s .:1cti\tidadcs hunutnas que no se consider.:1n .:irte en el fondo la111bién son 

arte y, si se dice .:t1$Utta vez que esa .:1ctividad no es arte es porque se olvida que los 

productos del ht...,mbrc son el resultado del ::u·te: «Sólo cl olvido de ese n1undo 

primitivo de 111etdforas .. sólo cl cndurccintiento y In esclerosis de un 1nar de iln.:i~cncs 

que sur$ÜI en el ori~~cn co1110 un torrente hirviente de la cap.:1cid.:1d origin::tl de Ja 

inta:;in:u.:ión hunrnna 1 ... 1)) INict~schc: Sobre..· vc..•rd.:1d y· 111c..•111Ji-.:1 '-"11 sc.."11tido 

cxtr.:1111or.:1/'¡. l:n definitiva .. sólo el 1..,Jvido de que el hontbrc es .:1rtist.a puede acceder ti 

la convención .. n l.:1 scsuridad y a la ló$ica .. a In creencia en In vcrd.:1d en un 111undo 

dt...'""lh.ic sólo existe la ilusión"'" (p. 18). 

Se escinde la creación de lo que la ha in1pulsado, se cree en nuestras 

invenciones como en una realidad prcordenada -resultando esto casi 

platónico- no nos mirmnos ya in1ncrsos en el todo que es naturaleza a la vez 

que es cultura. Aunque esto parezca una contt·adicción -y si lo es- podc1nos 

detenernos a pensa1· en el por qué es tan supucslmncnlc clara, obvia, evidente, 

la separación que hacemos entre cultura y naturaleza. 

La separ;1ción naturaleza-cultura, c¡uc al fin y al cabo es una separación 

entre naturaleza-hombre, ha sido necesaria para tomar a la naturaleza como 

algo ajeno de lo cual hay que apropiarse. Sitn111el y Nietzsche, no vieron esta 
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separación del todo natural. El primer autor lo expone en su ensayo "De la 

esencia de la cultura"'' ( 1908), donde desarrolla la idea de que "n<1!11r.alezt1 y 

cult11n1 son sólo dos 111odos de co11sidcn1ció11 dive1~~os de 1111 111is1110 _v solo 

:1G--:1ccc1'', por su p.:trlc, para Nietzsche esta separación ta111p6co lo es del todo, 

si bien la cultura es todo lo hutnanamente creado, las creaciones del hotnbre 

como artista -creaciones estéticas, a final de cuentas- no hacen que se separe 

éste de la naturaleza, m::\s bien -nos dice-, el hombre imita a la naturaleza en 

sus c1·eaciones, en tanto que creadora. Izquierdo (o. c.) habla al respecto en 

esta fonna: 

"l lnbl:.u· de la estética de Nietzsche es hablar directiuncntc del nn1ndo o ~rc.::11idnd», 

pues la :.actividad de Jo existente es descrita por el filósofo conto una nctividnd 

cstéticn. O, cxpre:sado de otro modo, la cslétic.:1 no e:; sólo unu ciencia sobre: el 

artificio, sino que en un sentido printcro es un discurso sobre 1.:1 naturaleza 1nisnu1; 

es decir, es una cicncin nntur.::11, y esto es así porque la natur.::11cza no se opone al 

artificio; al Cl.""lntrnrio, l.:1 .:1cción de la n.:1tur.:1lcza es de c.::1rücti:r urtístico, con todo lo 

que conllcv;:a esta afir1nación; .:1sí, k'l propio de lo que es es prccisnmcntc d no ser, la 

ficción .. la ntenlira, la .:1pariench1, a la que todo queda reducido. ((No contr.:lpon:._z.o 

por tanto ~npadencia' .:l ~1"C.::11id.::u:l', sino que .:tl contr.:11"io ll.11110 l.a .:1paricnci.:t con10 l.:t 

rcatid.::1d, que se l..,ponc a la n1etmnorfosis en un 'n11111do de la verd.:1d' imagin.::1rio» 

INictzschc, 1:scritos Jtist11111os, .:1:;osto-scptic111bre de l 885). Con 1·clación u estn 

nctivid.:1d de 1.:1 naturalcz.:1, la .:1cción del ho1nbre es un.:1 itnitación. i:s evidente, sin 

cmbarso .. que no se dice, en el lens11.::1je nornt.::11, que toda In actividud hu11u11u1 sen 

nrtc, pues se dice que ta111bién realizu otro tip1..""t de .:1ccio11cs, corno et c1...,noccr, el 

cbr.:1r n11.:w.:1hnente, etc. Nietzsche distingue, por supuesto, lodos estos can1pos de 

acción, pero tmnbién observa que en el fondo todos son nctividades estéticas, todos 

se reducen, c:n últin10 térrnino, n un proceso de cre:1ción, nunquc 111untenga11 una 

rclnción distinta con la pr1...,pi.:1 crc:1ción. 

( ... 1 la 11:.1tur.alez.:1 de las cosns e:; estética" Cp. ~l). 

Lo htunnno, visto en esta forn1n, itnita .:i la naturaleza en sus creaciones, en 

ser creador de apariencias. No obstante, hay un 1nome11to en el quehacer 

htunano donde In cultura busca escindit·se de la ~naturaleza, donde ha de 

situarse en un rango superiora ella y, lejos de mantenerla como el espacio de 

11 t:stc .. junto con otros cns.:1yos, se cncucntr::111 recopilados en un libro tiluhtdo ./:.'l Ji1divid110 y /:1 
libc..•r/~1tl li1 ... -:1y.,.'.JS efe cril1"c:1 de: /:1 <-~11/t11r:1 .. cuya printera edición se hizo en Alcnmniu en 1957. 
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lo sagrado o de lo temible, la tonia por asalto para su servicio. ¡'.:sta es la 

cultura i111pucsta. Pero, pese a ello, pese n buscar In ruptura entre naturalcz.n 

y cultura, Sin1111cl ( 1908) encuentra que se nu111tendr:í un lazo ineludible; 

müs allü de que la cultura sea una imitación de In 1u1tu1·aleza, la cultura sólo 

alcanzarü lo que poi· 1uttu1·aleza le sea posible: 
''Así pues. si cscucluunos el sentido que rcsucn.:t con la palabra,. todo cultivar no es 

sólo el desarrollo de un ser por cncilna del cstw .. lio forrnal ulcanz::1blc por su 111cra 

n.:1turalczn, sino t.:unbién desarrollo en la dirección de un nltclco interno oris,.innrio,. 

cons111nació11 de este ser. por así decirlo, scgün hl 11or1na de su propü."l sentido, de sus 

111ds profundos i1npulsos; pcr1...., esta consu11u1ción no es alcanzable en el cst.:1dio que 

l1;:1111m110.s 11;:1tural y que consiste en el dcscnvolvin1icnto purantcntc caus.:tl de lns 

fucrzm• que de .:tntc111ano habit.:111 en el interior de e.sic ser. Surse, untes bien, por 

nlcdio de su intcr.:1cción con las nucv;1s ingcrcncius tclcoh..\gic.:1s, pero que tienen 

tusar en nquclla dirección de 1.:1 predisposición del 111is111L..., ser y, en cst.:t 111edid.:1, se 

de110111i11.:1 s11culhtr;1. l ... ) 
Aquello hacia lo que el alnut puede desarrollarse reside yu en su estado 

correspondiente co1no .:1lgo que .:1prc1nüt, corno dibujado en clht con líne.:1s invisibles, 

si bien n 111cnudo rcalbmdo en su contenido en u1u1 for111;1 no cktra y 
ír:1!.l,_1ncn1aria1ncntc~ es, en efecto, un estar oricnlado positivo; y el deber y el poder 

del pleno desarrollo est:i lis,ado inscpar.:1blc111cntc con et ser del ullna h11111nnn" Cp. 

!ZIJ. 

Esto, sin e111barso, 110 representa, como tal, un impedi111ento para hacer 

una distinción entre naturaleza y cultura, dado que ya he 111encionado, esta 

división es necesaria para ver a la naturaleza con10 algo de lo cual puede 

sacarse provecho, pero para ello, tiene que ve1·se como algo desligado del sí 

mismo. 

Una vez establecida una pritnera-, dicoton1ía, se pueden seguir 

cncontr~1ndo nu\s separaciones dentro"de lo.ya fragmentado,.es decir;·ya 

dentro de la noción de cultum podc;nos enc011trar que ésta 110 es homogénea 

ni es de todos o para todos, sino" cíüe ta' ciuttura i·econocida o, por ~sí lla;narla, 

la cultura "oficial" va a haée.rparÚélpei·sólo a ciertos sectores; Por ·~u~·cs que 

la noción de cultura tan unida a la de civilización hace referencia con 

especial énfasis a la cultura do1ninante, hegemónica; la "grandeza" de las 
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civiliznciones sic111pre nuinticnc oculta, tras de sí, a la in111cnsn n1ayo1·ín que 

"110 tiene 11.:1dn que npC:n·tar" dircct.:uncntc a tal gr.andcza. Por ello es que 

Simmcl encuentra ahí, en lo oculto, un buen espacio donde ha de alojarse la 

"cultura subjetiva", y por tanto, por donde puede adentrarse a ot1-:1s formas 

culturales de ser. Plantea en este sentido el autor, que 
'"J ... ) distinguhnos el siguiente problcn1a con10 el problenut de la ~cculturu subjetivu»: 

en qué tncdid.:t<J scgi1n extensión e intc11sid.:1d, purticip.:111 los individuos en nquetlos 

contenidos. T.:ulto desde el punto de vistu de In rc.:tlid::td con10 desde el valor., ::unbos 

c'-··mceptos son sunt.:ttncntc independientes entre si. De t11u1 cultut·n objctiv.:t 

::tlt.:unentc dc:mrroll::td::t cstü excluida quizü la 8.r.:111 111as.:1 de hts pcrsonalid.:1dcs que 

lu1cc11 ::11 cuso 111ic11trns que, por el contrario, prccis::tn1entc esta 111.:1s.:1 puede 

p.:u-ticip.:11· en un::t cultur.:1 ntás o tncnos pri111itivu de tal ntodo que la culttll"o:l 

subjetiva ulcanzu una ::tltur.:1 rclativ.:uncntc extrao1·dinaria"• ( 1 ~ l l-::1, p. 233). 

Queda asi plante~1da la distinción hecha por Simmel cnt1·c cultu1·a objetiva 

y cultu.-:1 subjetiva. Para la primc1·a va a identificar todo aquello que se ha 

erigido como lo intportantc dcnt1·0 de la cultura, esto es, todo lo que se ha 

producido en y para un cici"to sector de la población, es lo 1·econocido 

históricamente, a todo lo que se ha hecho 1·cvc1·éncia, todo lo ostentoso, lo 

visible y tangible. Tal es el caso de las instituciones, i1on11as, la ciencia y las 

artes, las religiones, el Estado, cte. 

Por su parte, la cultura subjetiva va a retomar lo que la objetiva excluye o 

sitúa por debajo de ella. Esto es lo no normado, lo no 01·denado, lo que sigue 

su cauce propio y por ello es dive1·so (mientras que lo normado es. una guin 

para u1rn sola forma y tiende al pensamiento único y estático). l\1ientt·as que 

l:t cultura objetiva pone especial énfasis en la cantidad de productos logrados 

aunque ello le cueste distnnciarse de la centralidad anintica, en la cultura 

subjetiva la preponderancia se encuentra en lo animice sobre las 

concreciones u objetivaciones; poi· ello tiende a lo indistinto, a una no 

frag111cntación absoluta porque cada pm·te ha de tene1· intitna relación con las 

otras (posee un sentido fractal) porque en cada fragntento se vislun1bra el 

todo, por su 1·clación de todas las partes, porque todas ellas han de dirigirse a 

la centralidad anitnica. Derivado de esto es que a la cultura objetiva puede 
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considerürsele como <«tila cultura» porque busca el dcsm·rollo de objetos cada 

vez n1ÜS precisos y titiles, n1ient1·as que la cultu1·a subjetiva ha de ser juzgada 

con10 «primitiva», Jo cual, pm·a Sin11nel co1·1·esponde n un atributo que logra el 

equilibrio ent1·e las objetivaciones (cultivo externo, ·por llriinarlo de alguna 

manera) y el cultivo del aln1a, porque no hay una fetichización de los objetos 

mientt·as tengan una relación próxima con Ja subjetividad. 

De nrnnera que, al mantene1· las creaciones de Ja cultura subjetiva relación 

con In centrnlidad nnimica, es altmnente sitnbólica, todo Jo que en ·ella se c1·ea 

ha de tener u1u1 relación íntima con lo que es en sí n1isma.· Por ello, todos Jos 

:hnbitos de esta forma de cultura tendrán una inte·1·concxión ineludible, 

representarán un todo indistinto, 1nas no univoco. 

Lo femenino evoca a lo desconocido, puesto que ·h.a sido Jabo1· del hombre 

enunciar verdades, hablar de la i·cnlidad, de lo que scin y confo1·man las cosas 

y sus interrelaciones, pero no ha sido capaz de ofrecc1· explicnciones 

presumiblemente ultimadns con l"especto al principio femenino. No tiene 

acceso a ello, como cree tenerlo notros fenón1enos y por eso es que dentt·o de 

sus interp1·etaciones abundan las sobrenaturales: o bien es diosa o bien 

de1nonio. Sin embargo, se han establecido ciertas i·elacioncs ent1·e Ja 1nujer y 

otras formas como la naturaleza debido a que tanto la natu1·aleza con10 la 

mujer son vistas con10 poseedo1·as de capacidades crendoras. Esta relación con 

la naturaleza hace que se le vea p1·óxima a lo primitivo y lo infantil. 

Lo objetivo corresponde a lo masculino, lo subjetivo a Jo femenino•2. Esto 

no es tan sólo una ocurrencia de Sin11nel, ha sido un .. pensmniento tnítico 

latente que se manifiesta de mültiples nrnneras. 

l.:1 asoci:1ción entre subjetivo, fe111enino y mujer est:i altmnente fusionada. 

La n1ujer se relaciona con Ja nattn·aleza y ambas con Jo fc1nenino por su 

autopoiesis, su autorrefercncialidad y su ensimisn1amiento, poi· su relación 

'~ l.o o~jcti\•o. dentro dd pcnsanticnto 111odcrno, ha .:idquiddo utm co11not.:1ción positiv.:1 y se ha 
consolidrn.k, co1110 u1u1 nc,.:csidad para el conochnicnto. Por ello es que In ciencia ha querido 
••doptnr la 1..,bjl.!lh•id:1d co111L°" su parümctro p;1ra la enunciación de verdades, para proclnnmrsc 
co1110 únk·H fornm vúlid;1 del c1i...,11occr. Yn qut:, corno dice Zygntunt [l¡uunan (1998) ui:n teoría, 
••objcti\.•..._·,""' si:.:.nificnb•1~ mtk 11..-,do .. ••superior"'': su supcrio1;d:1d pr.:icti¡,;oa cr.-:l un.:1 situ.:1ción ideal que 
los pi.:xkrcs 1m .. .,dcr11r...,s t..kbian .:1kanz.:u-.. y a partir de cntoni.:cs sc L·on,•crliria en uno de los 
prinr...·ipalcs rr..·r..·11rsr...,s dL: aqth.!lh.:-.s·· <pp. ·15-·IG). 
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con lo inalcrno, que refiere n una posibilidad crcndorn en n1isnu1, 

posibilidad que la liga i1tli111amentC a la naturaleza_ que crea .y ·n1anlienc. la 

vida de nrnncra casi autónoma o preponderantcmenle autónon1a, por ello.es 

que no requiere de otro tipo de creaciones cón1o ·10 son todo tipo de 

objetivaciones. Al ser vista de esta nu1nera (y 110· sin envidia, COnlO expoúe 

Baudrilla1·d en De /:1 Scducción) es excluida del ámbito de los que han de 

inventar su propia posibilidad de crear; es _excluida de la cultura que se 

autodenomina como humana. Esto 111isn10 hace que la nn1jer (o lo femenil10, 

pues) no se desligue de su centralidad anímica con10 lo hace el hombre cada 

vez nuis hasta llegar a una enajenante división del trabajo, donde ya no es 

participe de la totalidad sino del fragmento. De lo anterior se desprende que 

haya una müs estrecha relación de lo fen1enino con lo estético, en tanto que 

co1·1·esponde a una mayor dedicación de p1·oyectarse a si niisn10 de 111anern 

111ús inmediata que con lo productivo, de lo cual se ocupa mús lo niasculino, 

donde hay un predominio de las objetivaciones. 

Sim111el relaciona, pues, a lo fc111enino con lo subjetivo y coil la muje1·, 

dando los elementos de los cuales partil·é; una cultura de lo prin1itivo, lo 

desordenado, lo cotidiano, lo estético y lo subjetivo. 

Lo ante1·io1·n1ente dicho es lo que nos ocupar:í a continuación, ¿qué 

niatices de la cultura quedan del lado de lo femenino?, ¿qué es Lodo eso, lo 

relegado, que lo hace ante los ojos del raeionalisn10, 'indigno' representante 

de lo humano?, ¿qué tiene esto -lo subjetivo en la cultura- de terrible?, 

¡,cómo es que esto llega a adentrarse en el pensamiento nioralista acerca de lo 

bueno y lo malo, lo deseable y lo indeseable?, ¿có1110 es que queda lo 

femenino del lado de lo subjetivo?, ¿qué los vincula? 

2.3 Cu!tum kme11iú:1; uml. i:últtir.i/únó/11111:1 . - . . ·- - -_ ... "'•• . --"- _. - .. ,, -. -- '.. ' 

Recordemos, pt~cs~ ·C¡i.1c'la.·culiu1;¡¡ ;rem~Úina no es una contraposición o 

antagonismo a lo de'nc,;,;i;1~do·'~ti1d1~~,.;·601110 tal, nuís bien se refiere a lo que, 

fundido a ella, se le rehuye, se le relega -aunque ello sólo quede en intentos 



poco consumados-, no se le considera pat·tc constitutiva, y esto por lo que 

representa: inccrtidumb1·c que confronta al orden e inteligibilidad deseados. 

Situado, entonces, del lado de lo que· se calla porque no hay palabras, 

enunciados, leyes que lo contengan, que logren por fin enccri·arlo para 

diseccionarlo, cstú eso: lo subjctivo-fc111cnino de la cultu1-:1 "', es que puede 

uno atreverse a decir que no tan sólo es ello lo que fo1·n1a parte de la cultura 

sino que en si se abre la posibilidad de mil"at· otra cultura que era 

i1..-econocible con los ojos del racionalismo objetivante, pero con la diferencia 

de que estas for111as apenas miradas no aparecerán aisladas; sin la parte que 

las oculta. Aquí no se tiene Ja necesidad de opacar y reducit- al otro~. 

Durante la 111odcrnidad, han querido remarcarse incansablemente las 

diferencias entre lo que se ha llamado estado de naturaleza, estado pritnitivo 

o barbarie y civilización o cultura. Así co1110 ott·as tantas dicoton1ias co1110 lo 

son subjetividad y objetividad. Pero por más que quiera enfatizarse dicha 

distinción, en cada palmo de producción cultural está la presencia de eso a lo 

que se ha hecho caso omiso como inhcrcntcn1cntc l111111ano, esto es la cultura 

k111c11üw. Lo que hn pernrnnecido oculto para la deno111inada cultura como 

tnl, pc1·0 se hn 111nntenido latente, 111atizándola y sostcniéndoln tal cual cs. 

Aunque no hay que dejar de lado que su cstndo de desconocida es parte 

intrinsccn a su existencia, al dcsocultarln se le resta algo de si mis111a: se le 

resta tanto Ja incertidumbre como la angustia que conlleva todo Jo oculto, se 

le despoja de su misterio. 

La cultura fe111enina se sitúa fue1·a de los par:í111ctros del pensa111iento 

dominante, pero se encuentra tmnbién dent1·0 de él. Denll·o de todas las 

formas se vis!u111bra ese otro, ese oll·o que irrun1pe -111as de 111anera 

intnngiblc- en toda tecnificación y su frialdad lógica-productiva encontmda 

en nuestra vida cotidiana. A elln van a itupritnirseles gestos, juego, risa y 

dem:ís elementos cspont:íneos inconll·olablcs, impt·cdecibles pero siempre 

1:\ Con ello. cmnbia la idc;1 de l;t cultura y del tener culturn,. donde 111ás que un conocinticnlo se 
llcvu consigo un s.:tbcr o t.:11 vez sea tnüs bien un sentir que posibiliht la vida. como dice .'\taria 
Zmnbrano ( 19~l2) HY es que tener cultura. estar c11 una cultur.:1., es tener dctt·::\s de la \•ida 
individual de 1..·ada uno un tcsor1._.., a veces anónitno,. a veces con 11on1brc y fisura. Es podc1· 
rcci..wdar. rc111cmorar. ri..xkr tmnbi..!n, en un trance dificil. :.1dar:.1r en su cspcjo nuestra angustia e 
incl.!11idt11nbrc~' (p. l 1 ). 
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presentes como signos vitales de un conjunto social cualqtt.iera, llámcs.; 

persona o llümcse colectividad. 

Lo femenino, aunque si resulta ajeno a las concepciones dominantes de 

cultura, se fornm fundido a ellas,,son inseparribles a la vez que i·elativas. Lo 

fe111enino, lo nutsculino; hasta indisce1·11iblcs son las formas de lo uno de las 

de lo otro, ya que ante cada situación se puede dar cuenta de ambas 

presencias com.o una sola, pe1·0 sólo se percibe o nlús bien se ha nprendido a 

percibir y a considerar como lo-que-debe-ser a nquello que se adecua a los 

pa1-rímet1·os de lo maseuliilo. 

No obstante, en todo ·pcquefio trozo de. lo que. derio11linamos 1·enlidnd, se 

encuentean los valo1·es que. se han que1·.ido sépa1;ar,\::01110.uno solo y, aunque 

se identifiquen más· hacia üno·de:ello~, en. ese:111is1110 espacio se encuentra su 

contraparte. 

Lo ante1·ior, representa g1·nndes problcnuis, ya q1le e.ni habla!· de nlgo 

sie111pre ·se le estún imponiendo limites y es que, al sh11ple111ente hacer 

mención de "lo fe111enino", pudic1·a parecer que ya cstú e'ntr<\ndose en la 

dicoton1ia masculino-femenino y, en parte, así es (al menos desde el 

pensmniento hegc111ónico siempre excluyente donde, por cie1·to, eso excluido 

es lo fe111enino). La cuestión es que, desde el punto de vista de lo fe111enino y 

de lo que quie1·0 da1· a entender como "cultura fe111enina", esta diferenciación 

no es excluyente sino que se va a referir a una 111anern diferente de ver las 

cosas. Dentro de estn difet·encia está que es incluyente, reúne en lugar de 

separar·, es unn inirada alterna con respecto a los antasonisn1os, es una for111a 

de mfrnr m<\s en nmtices que en polaridades. Por tanto las palab1·as, 

car<1cteristicas, it11úgenes, dit11ensiones o aquello con lo que intenta1·é 

aproxit11arme a lo femenino, debe tomarse co1110 sólo eso: un intento de 

aproxit11<1ción donde los lítnites terminológicos se desvanecen sólo con el fin 

de posibilitar la exposición de los argumentos de esta tesis. Sin embnrgo, 

habrd que tener sie111pre en mente lo dicho acerca de que una pa1:te lleva a la 

011-.1 y es porque sie111p1·e van juntas aunque sea una más manifiesta que la 

otra. Rcpresentnn a111bas una tensión constante y no sólo entre ellas, sino 



dentro de un tejido complejo que i·clneionn cada punto con c(todo que ·se es-té 

ntirando. 

Histó1·icnn1ente, Ja intngen más fundida con Jo femenino ha sido In: de In 

mujer, con Jo que también se confirma que In consolidndól~-- d~: ima. forma 

cultural de su parte confonnn más bien una c:ullurii ;nÓ.nl1Únq\1e hÍstÓl"icn, 

que plena de (re)conocintiento. Esto es así para Simme1,· p01'·;cllo :es que 

muestra gran interés en el movimiento de las mujeres:_que'c1:~ 's~1 época se 

estaba gestando. Pai·n Simmel, si bien reconoce que la: n1~;Je1~ puede dportnr 

snm cantidad de elementos a In cullurn ntnsculinn, npucsta--ntás bien a In 

posibilidad po1· que la ntujer confornte otro ntodo cultural que nó conlleve a 

lo que pum él es contradictorio a In vida misma. Habermas (1988) sintetiza 

este pensmniento del auto1· de In siguiente manera: 

.. '( ... ) la 111ujcr se halla 1nüs ccrcunu que el ho111brc nl polo del fund:::uncnto de la 

existencia y la subjctividnct. la carcncin de historüt y kl pnsividnd. 1~1 contplctud y In 

totutkü1d. l:sto explica el interés de Sin11ncl por el 1novin1icnto de las ntujcrcs: una 

cultur:::1 fc111cninu 1 •.. 1 le p::1rccc el rctncdio contra 10:1 alienación de In subjctivido:1d 

viv:1 con respecto a In.s inertes objetivaciones de una <<cultura nutsculinu del trnbajo» 

que por otra parte rcivindicu injustuntcntc la cxclush~a de lo hunuu10 senerul" (p. 

285). 

Este p:111ornnrn, la cuestión de plantearse In posibilidad de una "fentinidnd 

autónonta", queda nuís claro con In lectura del n1isn10 Sitttntel (1911-a), 

quien dice que 
.... Si In libcrtnd de 1novintiento de In tnujer, n111bicionnda desde hace poco, condujera 

a una objetivación del ser fetncnino, al igu:.11 que la cultura habida hasta 1:.1 fecha es 

una c...,bJc:tiv:.1ción del ser 111asculino. ·y no n repeticiones idéntic:.1s por lo que hace ni 

contc:nido de est:.1 últinu1 por ntcdio de hts 111ujercs (no discuto el v:.1lor especifico de 

csto)t·•, en t:.11 casc...,. con ello se habri:.1 descubierto una nueva porción del 111undo de 

1-1 fünu.lrillm·d (Id.) es m:.is radic:.11 nl respecto; él sí discute dicho valor. l:.1 revolución sexual 
1narc:.1 el fin de 1:.1 seducción y. con ello, el Jiu de lo fctncnino Cpnr:.t las 11111jeres): 4;4;Cu:.1lquicr 
tnasc11li11ic..fad Ita estado sictnprc obscsiotmda por esa repentina rcvcrsibilidnd de lo fcntcnino. 
Seducción y fcntinidad son ineludibles en cumtto reverso 111is1110 del sexo, del sentido, del poder. 
hl Joy el cxorcis1110 se h:.tce 111:.is violento y sistc1n:.itico. t-:ntrmnos en 1:.1 crn de las solucioncs 
filrnles. la c.k la t"C\~olución sexual. por cjen1plo, de la producción y de la gestión de todos los s,occs 
lintinales y subli111inatcs. nticro~prc....,cesamicnto del deseo cuyo ítltitno avatar es la ntujer 
prodth.:tora de cll:.1 ntisma co1110 ntujcr y como sexo. Fin de Ja seducción .. (p. IL'). 
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la culturn. ,\qui no puede valernos cotno tal idc::tl 11n::t «hunutnidud aÚtónOl1m»., que 

desde otro punto de vista ha sido cnrnclcrizudn como el idcnl del nlovin1icnto de lns 

n1ujcrcs, sino tnu1 ((fe111inidnd autónonut»., y ello ya porque en vista de In 

identificación históric.a de Jo nmsculino y Ja pc:rson::t nquelht hunu1nidad se 

ntoslrnrín, vistn cx::1cta111cntc desde sus contenidos, canto un::1 n1::1sculinidrn.i. Todns 

l::ts fijaciones sc111cj~111tcs de 111etas cont1uycn por t'alti1110 en el hecho de que l::1s 

111ujercs dcscnn ser y tener nqucllo que Jos ho111brcs son y tienen. No discuto nqui el 

vuk··ir especifico de esll..., últi1110, pcr1....""I desde el punto de vista de In cullurn objetiva no 

cabe ponderarlo, sino que sólo c~1bc pondcr;:tr Ja fctninidad ::1utónon1n., esto es, la 

separnción de lo espccifica111ente fe1ncni110 de la hu11cdü1tcz del fluyente proceso 

vit~1l h::tci::t la intncdiatcz de figurns rc~tlcs e idc~1les" <p. 268). 

No rcsult<t ser cualquier cosa este planteamiento que se dit-ige a superar 

sobre lodo dos ecuaciones que se han nor111ativizado en el transcurso de la 

historia y que para la modernidad no tan sólo han sido incuestionables sino 

impensables e invisibles; la ecuación objetivo = masculino y la de nrnsculino 

= huntano. Aquí es donde reconoce Sintmel la posible itnposibilidad de su 

planle:unicnlo, porque una cultura fentenina, en lugar de dirisirse a In 

exterioridad del si ntismo, a las objetivaciones, habría de permanecer, para 

ser consecuente con su propia fen1inidad, en si mis111a y, puesto que cst:unos 

insertos en una tradición que reconoce a lo cullural en tanto sus 

objetivaciones, es dificil hablar o müs bien pedir otra manera de ser en el 

mundo que no sea ya. 

''{ ... ) quizü la concicncfrt fe111cninn no se configure en 111odo nlguno en un ntundo. 

Pues «t11undo» es u1u1 fonna de contenidos de conciencia ulcnnz::1da por Ja 

pertinencia de cada uno de ellos u un todo, en el cual cud;:t p::trlc se encuentra fucr::t 

de cunlquict· otra y su sutna csttl de ntgl111 111odo fuera del Yo. Así pues., se trat::1 del 

idc.:11 -nunca rc.:11izublc tot::1hncnte- de un Yo cuya función trascendental es el salir 

de sí 111is1110 y el confisurar 111üs ::tlhi de si. Asi pues, no scrin pertinente., en tunto que 

c.:ttcsorü1 tr.:1sccndc11tnl, allí donde el ser mcl::tfisico de las ahnas no se orienlu en la 

Sin c111b.:ll'":Z.O. de i11111cdiali.., reconoce que la seducción (y con ello lo fe111cni110), no puede perecer 
de tal nmnera. puesto que no cxiste en ella concrcción absoluta. Entonces, planten otras dos 
posibilidades ante.: la re\•1....,lttdón sexual. inclin.:índosc. al parecer. por la segunda posibilidad: "O 
bien triunlo dc Ja sc1..htcdón bku1d:1. lcntinb~rn.:ión y croti:t"..a.tción blanL·a y dilnsa de todas J::ts 
n:lacioncs cu un u1li\0 crs1......., sodal cth:rvado. O incluso nada de todo csto. Pues nadie.: podrht ser 
111ús :_~r.andc quc Ja ntisma scdw.:ción. ni siquiera d orden que la destruye'" (Id.). 
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dirección dualista-objetivista, sino que se ultinta 'en· uná pcrfec'Ci"°Ó·Í·~ 'd'cr ~er y de ta' 

vid.a ntisnut''' (1911-n: pp.- 270-271). 

Tnl vez sea· esta la· conclusión de ,Simmel, la cm1clusión .1'1t~nte, implícita: 

no es necesario Crccwrúnn cullura femenina, porque.sie111pre nhí yn hn estado. 

2.4 Lo 11wsculh10 y lo fe111e111i1o_; lo relativo y lo ,absoluto 

uy sicntprc el idco:tl vuronil de 
virtud se nutnticnc 
inscparablentcnte unido ul 
reconocitnicnto y 0:1firnu1ción del 
honor, del honor pritnitivo que se 
1nnnificstn cxtcriorntcntc'' 
Uluizingn, J 954, p. 88). 

Si se:;uimos In úllima posibilidad planteada, pnrn hnblm· de mm cullm·a 

femenina es necesario busca1· Jo fe111enino en Ja cullura. Esto es, .lo fe111enino 

que ha sido bon·ndo de Ja cultura que se nombra n sí 111isnu1 con10 absoluta y 

que Sitnmel Ja reconoce con10 masculina, hn tenido que irse fornutndo 

paralelamente n In cultura 111nsculinn, hn sido sitnult:inen o sincrónica n ella. 

Puesto que, continuamente, en los documentos consultados se hace un 

traslape entre lo fen1enino y In mujer, cabe aclarar ·que aunque en las citas se 

aprecie esto, lo que quiero rescatar son las características nlencionadas con10 

inicio de In indas.ación hacía lo fe111enino; Lo ante1·ior se presenta en el caso 

de Si111n1el y en muchos otros. Por ello, pretendo hacer.un b1·eve detenitniento, 

ya que parece obvio el traslape, pero no necesarimnente debe existir una 

co1-respondencía absoluta en ese sentido, de hecho esto parece ser itnposible, 

ya que, al hablarse de lo fe111enino se hablan de características u11ivers;1les, se 

habla de lo femenino por ;111to11011u1sin, de lo que se acui'la al ténnino, es 

decir, del mito de lo fe111enino y aquí es donde apn1·ece In nluje1·, pe1·0 ta111bién 

en su presencia 111ítica o metafórica. Acerca de los mitos me referiré nuis 

adelante, por ahora tan sólo busco sentar este antecedente para poder 

proseguir con el nrgu111cnto, ya que al leerse el vocnblo ''111ujcr" lut de tenerse 

en cuenta lo que acabo de mencionar; él puede tmnbién leerse sin problemas 

con10 fc111cnino. 



Simmcl dice que Jo femenino y lo masculino trascienden la ,;~Ícstión de los 

sexos incidiendo en todos los aspectos de nuestra vida: 
''f ... J 1::1 cultur;1 de l.:1 ht111H111id:.1d, lo:1111biCn SC$Úll sus contenidos objetivos puros, pL-...r 

;1sí decir, no es ajcno:1 a los sexos y en 111odo a1$ll110 cstü pucstu su objctividnd Cn un 

tnüs o:tllü de ho111b1·c y 111ujcr. Antes bien .. nuestra cultur:.1, con lu excepción de tnuy 

pocos á111bitos, es por entero 111asculina. 1 lontbrcs han creado el arte y la industrh.l, 

In ciencia y el cc1mcn:io, c:I t:stadL""I y Ja religión. 

l ... J lo objetivo se idcntificu :1 ¡1rivri con lo 111asculino. Pero que los contenidos 

.... ..,bjctivL'lS de nuestra cultura, en lu$ar de su o:tpo:arcntc curáctcr neutral, port.:111 en 

rcalid.ad 1111 c:.1nictcr 111asculi110, se fundan1cnt:.1 en un cntretcji111iento poli11ón1ico de 

111otivos hislóricos y psicológicos'"'" C 191 1-a .. p. 236). 

Las anteriores consideraciones, 111nrca11 ya cómo el pcnsa111icnto del autor 

va a estar 111atizndo por la relatividad -y por ende multiplicidad- de lo real. 

No va a perder de vista que, en pritnera instancia, se percibe desde una 

subjetividad asentada en un marco espacio-tc111poral colectivo dado y según 

dicha subjetividad es que se podrá crear de tal o cual manera. Esto es algo 

difícilmente reconocible y por ello es que ante los ojos de lo hegemónico se 

dicta la sentencia de exclusión is. Al traslaparse las creaciones con lo 

humano"' se invisibiliza su p1·ovenicncia y fundainento, no ton1ando en 

cuenta que esto va a pcnncat· toda una ideología, una fonnn de 111irar y 

también una fornm de relegar dando por hecho que nsi son las cosas. 

Teniendo, así, una realidad-mente unívoca y lineal donde In subjetividad es 

ocultada. Esto lo refleja el autor y lo reitera en otro de sus ensayos. 

"•'-tcdintos la produclividud y la natur:.alczu, I.a intensid:.ad y l.as fortn:as de 

configurarse de la cscncü1 1nasculin;a y de In feincninu, según nornuas dctcr111inud.as 

de esos v:.tlorcs; pero estas norin:.as no son nculn1lcs y :.1jcn;1s :11 ;1ntagonis1110 de los 

sexos, sino que son en si ntistnas 111anifcstación de In nu1sculinidad" ( 191 1-c, p. 56). 

1:; Sihwdón que .. p1-,r <..·icrto, también es ri:tlejo de l:.t ntism:.a nt:.L-.culinidad .. ya que l:.1 itnposibilid:.ad 
de sentir con el otro. la im.:apacid:.td de cont-pasión CShopenlrnucr) o de crnpalía (Dilthey) no 
permite el rc1..•1-,nocimii:nt1-.., di: Ja :.tltcddad y 1nucho ntcnos pcrntitc su aceptación. 
1t; Y no k,d;as las crca1..·ioncs de tcxk,s Jos seres hu1n.an1-,s. hay las grandes cre:.tciones y l:.ts no t;ut 
;.!.l"am.-tes. depc.:ndiendo de las érx. .... ca.s y junio con éstas .. de las ntocfas; dependiendo de los csp;u:io.s 
t;111k', :.:.c1i.,$l":ifi1..·1i.,s c1i.,1110 s1-,d~1Jes. 
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Si1nn1el, habln aquí de la cultu1·a que se denomina a si tnisma con10 tal, la 

que dicta los criterios de inclusión e itnplicitamentc de exclusión. Así, nos 

introduce en la cuestión de que esto 110 es ajeno a una forma de n1irar y 

pcnsttr que se silita con10 si estuviera por cncitna de toda inirada y 

pcnsan1ic11to y ncutr::tlt11c11tc in1pusic1~a su perspectiva con10 la única 

plausible. La tnirada que ha dictado -siguiendo al autor- las fonnas de la 

cultura ha sido la 1nasculi11a, lo nrnsculi110 es lo que se dil"ige al cainbio, al 

movitnienlo progresivo, a la razón, al co11ochniento, a la verdad. Lo 

nrnsculino es aquello que busca explicarse lo misterioso y angustiante que 

representa la naturnlcza, lo cual es 111anifcstació11, de alguna· ntancra, de su 

necesidad de controlar, de dar un cie1·to orden desde si pa1·a que lo externo 110 

sea tun amenazante; prefiere ser amenaza. Actitud con .la que se engendra el 

tedio•T y se abrazn el nihilismo'"· . 

El probletna llega con la creencia de que esta for1na, esta tnirada y tnailera 

de dirigirse es 1·eprcsentativa de lodo lo httnrnno; se confic1·e el derecho de 

lrnblar por todos. Al respecto In siguiente cita: 

•'•:I hecho de que el sexo 111asculino no se lintita u ocupnr u1u:1 posición de 

superioridad rcl.:1tiv.:1 sobre l.:a 1nujcr sino que se clcv.n .a lo ln1111ano-gcncr:.1l,, 

diclundo 11or1nas que rigen por igual en tus 111anifcstnciont:s singulnrcs de lo 

17 1-:-.10 es lo que StH:L!'dc: sc~t'111 .\.\aria :í'~1111brm10 ( 1 H50), sc~lm se puede dar cuenta en uno de sus 
ensayos titulado ·•1.ydia Cabrcr;1. p0ct;1 de la mctan1m·fosis'"•: "'t:s rc1ativmncntc moderno. 
c1..,nquist;1 tr;1baj1..,sa di.! la condcnda. el Vl.!I' las c1..,sas y los .sl.!res. lh:tcrmin;tdos y fijos. 
;1pri.si....,11;1dos en st1 aparicnda .sie111pre la ntisnw. a mancra de cscla'\"O.S a quienes no se les pcrtnilc 
1111..,str;u-sc n1Üs que l.!11 una s1..,la fi~.:,ura. l1c.sdl.! que c1 h1.,111brc sabe que l;1s c1..,.s;1s tic'ncn un ser. 
cada un;1 el .suy1..,. ;1dquirió Sl.!:.?,llridad. un respiri.., que bil.!11 pronto lkc;1yó en pc1x:.,.;1 y hasta 
cn:.?,cndró el mü.s inesperado de sus c11e111i:.:.1.,s: d tedio. n.,rqur.! al quedar cada l.!scncia o 'fucr/....:1" 
e11cerr;1da en su f1...,nna --en una sola- sc pet·dió la sorprl.!sa. Ja danz;i en que vivü1 hast;1 entonces 
al crc;1ci....':...n ( ... 1 t:l 1...,rdl.!11 y la sc~.:,uridad dd mu11d1..., c .... .,n1pw.:sk., de 1..·o.sas is.1wlc-s a si nli.sm..:L~. 
distribuidas 1.:n familias. l.!SJX:Cics y ~éncn .. .,s. n:sulló smrn1111cntc tranquilizador y ¡lo 1nás 
intportantc-!. ade1....·11a1.k., p;1ra quc la a1..·ció11 huniana se.: abriera ca111i110. pc-r .... ., hiz1.-., p;11idecer. corno 
si una sutil 1..·apa di..• 1..·l.."niz¡t SI.." 1.."Xlendic.:.se. al re.spl~n1d1...,r 1.k J;1 :.:.kiria del nutndo. 'k Ja vida 
múltipk·. i11;1sible. 1..•11 pl.."1-pclu.:t 111dam1...,rf1..-.,.sis·• (p. ~~)). 
1.~ Izqt1ic-nJ'"-., ( 1 !l!t!lJ. lwbl;111'-t"--., lkl p..:11.:·mn1iento 11ietz~hL·~t111...,. dice: ""I J;1y J"llnto.s de vist..:1 quc­
considcran las fk1..·k.,11e.s n1..., L.'1..,1111.-., un pr1,,_.,ducto de la cap¡tcidad de \•iolentar la rcalid.:td, sino la 
rc;tlidad 111isma. 1..·ua1Kk, 111..., dc-j;tn de- .ser un pr1..-.,duct1., dc la capat:id;td artistic..:1. Adtnitir cl ser o la 
realidad es ;1brazar d 11ihilisll11..,: .. ~o sc plll.."dl.! ;11.hnitir c.:n absoluto ;11:.:.o quc sca. pon1uc: 1.!llloncc:s 
cl dt:\'enir pierdc .su \'ak.,r. y aparece din.:l.."lamcntc con10 absurdo y superfluo.•• P1...,r tanto, no 
:11 .. i1...,pt;tr la perspc .... ·ti\'a del a11e es asutnir 1111a p1,,_..,sl11r;t que nit::l,a la cxisti.:rn.:ü1. que no c.sti111ula ;t 
vivir. Y c.:I c1..,111...,i:in1ic11t....., es una nwnifestai:ión de la ,.1..,luntad de pcxkr que nic,::o!,H prcdsmm:ntc la 
v1..,h111tad de p1..,dc-1-. J:l 1..·01Kx.·imil.."11t1..,, que- c.:.s 1111 n1od1., de v1...,lu11tad de- 1xxkr .. no reconoce su objc:to 
1..·om1.., un pr1..,dw.:t1..., dc la capadd¡1d artistka • .sino i:1..,1111..-., :1ls,o con una existencia independiente-. 
l'.'01111..., ;ti:.?."-., \'enl;tdc.:ro y n1.., c1...,1111..., una 1nentira•• Cpp. 1G-17). 
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rn:tsculino y lo femenino, depende, a tr:1vés de rnucluts inediacionC~ de In posición de 

J"Oderocupud.:1 por.el v::trón"• CJd .• p.- 57). 

En este, 111is1-i10 ensayo, Silnmcl plantea que -al igual que el an10 y el 

esclavo, do11dc el primero no necesita de tener en cuenta su posición de mno, 

111ientraS que para cJ esclavo, esta Condición detcnnina nunca olvidarse de Stt 

postura-, es "'~nds r.:uv:o' 9uc la n1ujcr ''pierd11 co.11scie11ci:1 de su condició.11 

fe111enliuf', que el hombre de la suya, masculina. Lo cual 1·cma1·ca la situación 

de que el hombre toma a su pensamiento co1110 objetivo, como verdadero, 

como si el hecho de pertenecer al sexo 111asculino (y demás condiciones 

particulares) no perinearan su punto de vista. En cmnbio, nos dice que 
'~( ... I p::u-ccc co1110 si a 1:1 n1ujer no le nb::tndonase jnnu\s el scntinticnto, nuis claro o 

nu\s oscuro, de que es 111ujer hasta el punto que éste constituye el telón de fondo 

sien1prc presente sobre el que se dcsnrrollan todos los contenidos de su vida"' (Id., p. 

57). 

Queda entendido que para Simmcl la ecuación "obJctivo = n1<1sculi110','sea 

vdlida para Jo que llaina ª/:1 vid:1 Jrú;fórict1 de ft1 especie'~ Esta situación 

conlleva a algo nuis: la conversión, por confusión, del poder en derecho; el 

derecho a ser autoridad, el derecho a estar posibilitado de enunciar la verdad, 

el derecho a determinar Jo que es la realidad. Colocándose como algo más alld 

de la subjetividad, de la cual ni siquiera reconoce existencia, no111bra lo que 

debe ser, el estado de derecho de todo lo que sus sentidos pueden captar. 

Obviamente, de esta manera la misma nlujer queda sujeta a sus pará111ct1·os, 

teniendo esto, según Sin1111el "'co11sc·cuc11ci:1s liurcstns pur.u el Juicio sobre ü1s 

1111ycrcs .. (ld., p. 58). Esto es 1·eitcrado en su ensayo "Cultura fc111cnina" (o. c.) 

de la siguiente nuu1cru: 

... t:S ch1t'\...., que~ de fornu1 consecuente" ::1qui sólo puede nyudnr un du::1lisn10 

co111plc1an1cntc.: r::1dic::1l: sólo si se ntdbuyc :t In cxistcncin fc1ncnina conto t.nl una 

b::1se fund::unentnhncnte distintn, una corriente vit.:11 orient:lda fundnn1cntahncntc de 

íornut diferente a In nu1sculinn, de 1::11 111odo que Cstas serian dos totalidades vitales,. 

cad::t una de eltns construida segi111 una fórn1ulu totahnente autónoina,. sólo entonces 

puede retroceder ::1quella ingenua confusión de los valores 111::1sculinos con los 

valores en s,cncr.:11. Esta confusión viene d::1da por rcl:tcioncs históric::ts de poder. que 
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se cxpreso.tn ló~ico.uncntc en el funeslo doble sentido del concepto de lo «objetivo»: lo 

objetivo aparece co1110 ht idcn puramente neutral, cquidisto.111tc de l;as 

unih1tcr:tlidadcs 1110.tsculino-fe111cninas; pero, sin c111bar:_z,o, lo <cobjetiVO>) es tatnbiCn lu 

forma p:1rticular de la rcaliznción que corresponde a la fornut de ser 

cspccific:uncntc 111:1sculina. Lo pri111cro, una idc:t de supruhistórico y 

suprapsicoló~ico c:trüctcr :tbstracto; lo segundo, una fi~ura histórica, dhn:111ante de 

la nwsculinid:td diferencial. De n1odo que los criterios procedentes de lo últhno, 

porl:tdos por la n1is111a palnbr:1, se solapan con tod:t ht idcalid:td de lo prilncro, y de 

ntodo que, los seres cuya nuturalcz:t los excluye del ucris0l:unicnto en la objetividad 

cspccífican1cnlc 1nasculinu, aparecen degradados desde el punto de vista de la 

objctivid:1d supr:1históricu, hunu:uu1 por :tntonontasia'' < l ~ 1 1-a, p. 244). 

Por estas situaciones en que lo identificado o relacionado con la mujer ha 

tenido una connotnción peyorativa se han alcanzado magnitudes interesantes 

en nuestras sociedades modct·no-occidcntalcs, donde la 1nujer busca 

separarse de la indcscabilidad de lo fcntcnino rcclanuutdo sus derechos y 

posibilidades dcntt·o del ámbito masculino. Al respecto, esta cita: 
"'t-:11 la 111cdida en que 1n:is 111ujercs dcscarun pas:tr :t las fornuts de vida y de 

rcnli}wción de Jos ho111brcs~ se tratada para cllns de la particip:1ción personal en 

bienes cultu1·alcs ya existentes, que hast::1 la fecha l111ica1nentc les lu:111 sido ncs,ndos -

ya tcngun éstos que concederles una nueva felicidad, nuevos deberes o una nucv:t 

formación de la pcrson::11id:1d-; tnn sólo pnr:t personas particul::trcs, y y:t sean t:u1tos 

ntilloncs del presente con del futuro, no se lucha ::1qui por algo que en si v:t nuis :tll::i 

de k.,do lo p::1rticulnr y lo personnl. t-:st:l en cuestión un::1 cantidad de valores, no ln 

crcudón de v:1lorcs objctivmncntc nuevos'"' (Id., p. 2:~3). 

Se Icsitiman, de esta fonna, los valores masculinos con10 valores absolutos. 

Precisan1cntc por este accionarse se excluyen las fonnas de lo femenino por 

quienes buscan bicnintcncionadan1cntc su defensa deseando incorporarse a 

los espacios de la masculinidad. Se impide así el cnt·iquceiinicnto, la ntirada 

alterna, al pedir y reclamar aceptación :1 quien se ha encarsado de su 

marsinación y ocultantiento. Así, se resalta que en efecto, las fonnas de lo 

femenino representan las formas de lo indeseable; no gusta a nadie llevarlas, 

como si sólo se quisiera poseer el brillo que ostenta ese otro deseable, sin dat· 

cuenta de que ese brillo no es nuis que reflejo de lo que perinaneec oculto. La 
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pcnnancncia decidida de lo que se encuentra detrás de lo evÍdentc.no n1arca, 

entonces, mas que otros valores que, tal vez por su naturaleza, intangibles 

pero de grandes dilncnsioncs: nno11_in1ulo,-si"lcncio, indiSccrnin1icnto, nlógicn, 

cte. 

No son nu\s que algunas fo1·1~u{s de i·csistcncia o C'ontrapoder (Cfr. 

Fcrn:indez, 1999)·, que a la vez de permitir los. valores de la· mitsculinidad, 

tensan con dirección al centro, al origen, a la naturaleza ~si se quiere, incluso 

al p1·imitivis1110- para que la sociedad, la- cúlturri rilisnia, no se _autoextcnnine 

centrifugándose. 

Se ha tonutdo con10 verdad ultimada el individualisn1o, lo personaJI" en 

tanto única posibilidad para ser .7J.gz11e11, formándose pequeiUsimas partículas 

que 110 podrían sino te1·111inm· en un vacio20, porque se acaba· creyendo en su 

0111nipotencia y nadie quie1·c perderse de ello, teniéndose consecuencias tales 

como la mencionada por Fcrndndc~ (2001 ): 

"( ... I el siglo X..'\:, dcntocrütico como el que nuis, luchó por n1ultiplicar_ los 

111ccnnis111os de la f;unn p:.1rn que éstn pudicrn lle.garle u lns tnayorius, de suerte que 

ni filwl yn no se rcqucrÜI ser unónmlo o cxccpcionnl, ni talentoso ni silnpütico, ni 

siquicr;1 !..?,t1:.1p1...""' p:.1ra aspirar Cl..111 buc11:.1s posibilid:.1dl.!S u ser alguien"' 

Y sisuc 

1 ~' t:sta 111.:L·csid;1d de st.•r :1l:.:11ic11. lo rcpn:si:ntu Ciorun ( 1 ~4~l) .. c1...··,.no ,.¡ :1rq11ih.•c/o ck· /01s c:H~c.·r1101 ... -:. 
... I ... J en este 11u111do "-'"'d1.., es t.Vii.:kr. profesionales del tic111p1...,, funcion:.1rios de la n.!spir:.1ción, 
di:._.:.n.:1lark'"'S de la espcrmu"..a, un J'l"-'-'·/c' nos espera desde antes de nacer [ ... J :\-\ie111bros de un 
univt:1-:;o 1..-,fid.:ll. Lfobt:mos 1..'"lct1p:1r uiw pl.:tza en él p~ .. .,r el n1cL::111i.smo t.k un destino rí~ido. que no 
se relaja 111:.is que .:1 fa'\0 1...,r di: k.,s locos; éstos • .:11 rncnos. no se ven constrt:flidos .:1 tener una 
crcend.:t. a afiliarse a .:11:.!.una instiltu.:ión. a sostener una idea .. a pretender una e111prcsa. Desde 
que l.:1 Sl..,dcd.:1d se 1..·1...,nstih1y'-"· los que pretendieron sustr.:1erse a ella fueron 1~rscs,11idos o 
csc.:u·neckk-..s. Se 1..-..s pcr .. k.,na tod1..,. L.·011 t.:11 de que ten:__.?.üis un oficio. un subtituk'"' b.:tj1..., vuestro 
n1...,111b1"l.!. un sdk-.. s1...,bre "·uestra nada ( ... r· (p. 24·0. 
:!~" H.:u1drill.:1rd. < 1 ~l~l2) en l.:1 l/11 ... ·1i..;11 del IY11. exp1...,tte: .... [ ... ! Cada üto1111.., prosi:~ue su propi.:1 
traycck.,ria hasta d infinih..-., y si: pi::rdi: en el esp:.tdo. t-:xm.:t:.n11c-nte C"so es lo que cs1a1111..-..s viviendo 
en nuestras s1..-..1..·icdadcs aduah.:s. que se c1npcf1an en .:1cclcrar 11..-..dos los cucrp1..'"'s. todos los 
n1ensajcs. 1~-xtos k-..s pr1..-...1..·cs1..-...s en h .. -xtos k-...s scnlidos y que., <.x-...11 k-..s 111cdios de co1nu11h.:ación de 
111asas 1ncdcrn1...,s. han 1..Tcad1.., para ~·;ida ;1"-·t:n1teci111ienlL.,, par.:t c:.1da relato. par.:1 cada ilnas,cn. un.:t 
sitnnl:.ición de lr¡1yc1..·11..-..ria h;1st.:1 d infi11it1...,. «..:'ada hecho político. histórko. culh1ro1I. cst.:i. dotado de 
una e11c1:_-.?.ia cinética que k, dess.aja de su pn.,pk., espado y Jo propulsa a un hipcrcspado di...,ndc 
pierde k.,di..., su sentido. pucsk-... que jam.:i.s n.::~ri:s;1r.:i. de alli. No hace ninguna falta recurrir .:1 1;1 
cicnda fi1..·ción: y.:1 disp1..'"'1tc1111..-..s desde ah1..-...r.:1. :.1quí y ahora .. con nucstro.1 inforinütica. nuestros 
circuik-..s y nuestras n.:dcs. de cstc a1..·der;1dor dc particulas que h:.1 quebrado definitiv;unentc la 
órbil~1 ri:fcrendal de las 1..·l.-..sas·· (p. t l.1). 
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""De hecho, para el últin10 af10 del siglo X..'X, llegó a hubcr tal núntCr~ ~1e fa1110Sos que 

sobrepnsaron el nluncro de desconocidos que. los pudiera conocer, al ,srndo de que 

cndu quien se convirtió en nlgo .:1si conto el fantoso de sí n1isn10, esto es, el centro de 

un universo vacío'" (p. 31 ). 

Lo antedor, sin c111bargo, no significa la dcsapal'ición de lo fentenino, sino 

su transfonnación a otros modos de 1·eprescntarsc. No se declara con esta 

situación su n111e1·tc o posible inexistencia, sigue existiendo y colándose hasta 

en los espacios m:is n1cio1u1/iz<1dos21; lo que ha pasado sin1ple111cnte es que se 

ha transsrcdido la apariencia de exclusividad de los hontbrcs para In 

111asculinidad y de las ntujcrcs para In feminidad. Si111111cl, en sus escritos, 

tonta como sinónimos masculino y hon1bre, asi co1110 fentenino y mujer. Esta 

correspondencia, desde mi punto de vista, no es adecuada po1·q11c, adcnuis de 

inexacta, hace que no se capten las expresiones tanto de fc111inidad co1no de 

masculinidad f11e1·a del hombre y de la mujer. 

La ntujcr se ha in11·od11cido en Jos espacios anteriormente sólo accesibles 

para el hon1bre. Sin cmbarso, para Sin1111cl, esta situación no es la que 

representa el m:iximo desarrollo para Ja n111jcr; ella pudiera ofrecer una 

mirada diferente y aportar cierta mnplit11d en dichos espacios tal conto lo 

menciona Sintmcl cuando habla de Ja actividad de las mujeres dentro de Ja 

cultura ntasculina, sin dejar de resaltar que esto sigue siendo 

''( ... ) una renuncia u la creación de nuev.:1S intensidades y cuulid.:tdcs de In culturu en 

el c.:tso de que las 1nujercs quisieran ser invcstigador.:1.s o técnicos., 111édicos o nrtist.as, 

en el n1is1110 sentido en el que lo son los ho1nbres. 

Sin duda. sucederá bmaante .:1 1ncnudo y .:uunenturd el q11:u11u111 de cultura subjctivn. 

Pero si tknc que ser ya cultura objetiva y si has ntujcrcs tienen que avenirse u su 

forma. en t.:11 cas1...'"I sólo cabe cspcr.:1r de lus 1nujcrcs nuevos ntaticcs culturales y 

21 Lo ctwl es cxpucsk'"I por .\.1affcsoli ( 1985) de la sis,uicntc 1n.:111cr;t: "'J-:n dcrt.:1 for111.:1 hay una 
pulsión del si:r-1...0 1..'"lnjunh.."' q111: pucdc observarse en1píric.:uncnte y que .:1pro\•cch.:1 ht n1cnor ocasión 
par.:1 manifcstarsc. Jnd11s1..'"I en los lu~.:trcs mds a.sCptic:os, en donde In tccnocstructura 
contcmp1..,rünca h;t sabh.t1..'"I crc•n·. en esos esp.:1cios concebidos por la soledad !__,:.res.aria, se observa 
una rcapropiac.:ión c1..,lcctiva que traza un surco pr1..'"lf11ndo. y.:1 sea de 1nancr.:1 efervescente o .:t 
hurtadillas. J.as n.:unk,ncs dcrx'"lrtiv.:is. las n1.:1nifcstaciones 11111sicalcs o políticas, los ruidos y los 
nnn1..,rcs de las 1..-.:11Ics dc nucstr•ts c.:im.iadcs. nsi como las ocasiones festivas de todo tipo. subrayan 
c,Jn fucrz.a la prc-c-1nincnda del ll..'"ld1....,. el ctwl tiende 1..·ada vc-z con müs fn:cuencia a cuhninar en 
una n.:a1id;1d 1.x.,111i1 .... :1 ( ... r· <p. S2). 
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a111pliacio11es de fronter.:1s ctwndo realizan ul:;o que los /JoJubres 110°Í:'uédcu" ( 191 1-

b~ p. 246). 

Pero establece adenuís otra posibilidad para la mujer -la cual puede verse 

nuís bien con10 posibilidad parn -lo fcn1cnino-, "[. . ./ que stufgien1 u1u1 

rc.wliz.·1cfó11 stu1u1111e11te origliu1/ y e.>pec1"fic.7111e11te fe111e11i11n_. por .7sf decfrlo, 

en los huecos que dt.j.u 1<1 reuliz.ució11 11u1sculilw''. Lo anterior no deja de ser 

una propuesta interesante y atractiva para la actividad de In 111ujcr, sin 

c111bargo, puede p1·oponcrsc de una manera ligeramente diferente, yn que Í10 

es deber de la 111ujer efectuar esas aportaciones; nuís bien Je corresponde y lo 

ha llevado a cabo de diversas 111aneras lo fc111cnino. 

Siguiendo el púrrafo antci-ior, entonces ¿por qué to111ar a la 111ujcr con10 

dilnensión de lo fe111cnino? Porque debido a la estntcturn patriarcal 

domin:1nte22, la mujer hn sido un ser a quien no se le ha reconocido con10 

parte vital de In cultura o civilización, un ser n quien a 1t·avés del tie111po y en 

todns las culturas se ha querido siempre do111inar; a quien no se le habían 

atl"ibuido capacidades"" que significaran aportaciones importantes a la 

111encionada cultura2•. Viviendo ;ti margen del poder 111asculino, se su111crgc 

en las formas de la resistencia, en las fo1·n1as de lo femenino. Obviainentc, no 

es el único Ser que se encuentra en est<t postura con respecto al poder, todos 

rclntivmnente tenemos carencia y posesión de poder, sie111pre estamos en 

relación con nlgo o nlguien m:ís, pero esta situnción de Ja 11111jer ha sido, y aún 

lo es en estas fechas, una situación genernlizada. Co1110 tainbién lo han sido 

las cuestiones étnicas y de clnsc. 

:!:! Oicc Caslclls ( 1 ~J~J7): hl:l po.llriarcado cs una cstrt1ctur.:1 büsic.:t de todas las socicdndes 
contcmpor.:incas. Sc 4,;'Ur.:11.:h:riz.:1 por la .:1utoridad, hnpuesta desde las instituciones, de los ho111brcs 
sobre lns inujcrcs y sus hiji...,s en la unidad fmniliar. P.:1ra que se cjer.,...:1 cst.:1 au1orid.:1d. el 
patrim-co1do dcbc c..f......,milWI" tod<.t Ja Ol"S::IUiZ<.lciÓll de 1.:1 SOCicdac .. i. de.! la producción y el COl1SlU110 a 
Ja p1....,lilk01, el dcn.:d1c.."' y J.;1 c...·ultur.:1. l..:ts relaciones intcrpersonalcs y. por tanto. la personalidad, 
cstün también nmn ... ~.:1das P"'-"'r la c..t...."'min:1ción y la '\tiolc:ncüt que se odsinan en l:t cultur.:1 y l.:1s 
institucii..-..ncs del p.;1triar1..·adc..-..•' Cp. 1 ~~)) . 
.!-~ t:. .. 11..-.. eslü tr.:111.s1i..-..r111.;i11dc...1,:.;c dcsc..k c:I :>i:.::.k, pasadi.."' c1....,n la introdrn.:ción dc la mujer a l.:1 esfcr.:1 dcl 
tr.:1b•1k1 rc1111111cr•11..li..., v a tr;1vc..!s c..h: k..,s 1111..-..\•imicntos fe1ninisto1s; ha estado dcs.:tfiúndosc al 
patriZ1r1..-.1do dandc...-.. lu:iar a un ··1110111,·111c.."' Jn:•ui..:'riL·c.."' de: lr.:u1 ... -1¿w111.:1,·1"4.511"! la crisis del potlri.:trcado 
(Cfr. Co1stells. 1 ~nl7). 
2 ·1 1:s10 .. tal vc...·z porq11c, conK, dice rcrnündez ( l ~l94), ••4'\\icnlro1s que el conocimiento nutsculino es 
altis1....,11.:111te .. ~randik.,cucnh: y .:1c...·elc:rado, el conoci1niento fcntcnino es 1nudo. tnodesto y paciente. 
razón p1...,r la cual todm:ü1 tardar.:i m1u.:h1....,s si~lo.s en darse H notar, y otros touttos en rcvc.!h1rsc 
i1nprcsci11diblc·· (p. :.~:."'\7). 
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La idea obtenida de los escritos de Simmcl con respecto a la -cultura, a lo 

masculino y a lo femenino, es, visto de manera sencilla, cómo lo absoluto -l<t 

cultura y sus par:imctros, su leyes, su lógica, conocimiento, etc.- no es lo 

representativo de lo humano-general, sino que sicn1prc-va a presentarse un 

sesgo que va a corresponder a la aceptación de la fo1·ma de quien lo enuncia, 

va a inclinm· la balanza a fnvor de sus propios intc1·eses, ya sean intereses por 

In vidn 111is111n, yn scnn intereses de do111inio. 

Con esto quiero aproxinuU"n1e a la idea de cultura fen1enit1a, _donde ci:tbe 

todo lo minimizado y lo excluido, lo odiado y lo temido, ·~- hidigno .y 

menospreciado, lo incontrolable y lo contradictorio ... 

1\1ir:indolo desde ott·o üngulo, podemos analizar aquello que menciona 

Sin1mel y que fue citado en este apartado. Parece que lo que hizo el autor fue 

nan·m·nos sobre las consecuencias de la postura masculina y, m:is bien, 

pudiera estar haciendo referencia a lo mítico de lo masculino, es decir que 

nos haya narrado acerca de aquello que se ha tonrndo por nu1sculino, sus 

cat"<tclcristicas dentro del pensmniento humano. Así, con lo dicho por Sitnmcl 

y con lo dicho por otros autores, lo que poddan1os comenzar a descntraihu· es 

justamente eso: el contenido mítico de lo masculino y de lo fe111enino; nlitos 

con los que se vive y decodifica el mundo; mitos con los que se intc1·p1·eta y se 

actúa: mitos que se rcactualizan en tanto que son portados en nuestra vida 

din ria~ ~iuc están bien nrrnigndos en nuestra cosn1ovisión. 

Junio a esto, habrü que reconoce1· que no está haciéndose alusión a la 

realidad como tal, tan sólo es que, al tnencionar su supuesta descripción, 

surgen las concepciones míticas penuitiéndoles _su sucesión dentro de nuestra 

vida. Adenuis de esto, lo que se ofrece en nuestt·o discurso es una diferente 

interpretación. 
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3. MUJER, UNA 1'V\ETÁFORA DE LO FEMENINO 

"(incldfora ... ) J\1:.1ner:.1 de prcsenl:.1ció11 de 
una rctalidad que no puede hncerlo 
dircclmnente, ni nlcnnz.ar definición 
n1cional. l..;1 nlelüfora es una definición que 
roz;1 con Jo inefable. únic;1 fonna en que 
ciertas realid:.1des pueden hacerse visibles ;1 
los torpes ojos hu111anos' .. (~1nrí:I 
Z;1n1bratKl, 1 H44: :.~). 

"encanto 111.:i.s potente de h1 vida{ ... ). 
Cubierta con un velo tejido en oro ... Sí, Ja 
vid~• es 111 ujcr" (Nietzsche, citado en 
J\htffcsoli. 2000: 143). 

Lo femenino, ses,ún lo ya expuesto, es lo incognoscible, lo indescifrable. Estos 

sintplcs atributos son para In racionalidad ntnsculinn indeseables. En la 1nujer 

se han visluntbrado, según esta racionalidad masculina, todos esos rasgos que 

se toman conto despreciables. Tení:t que ser en ella, puesto que ni hontbrc es a 

quien le co1..-espondc, dentro de una lógica de antngonisntos, In razón. Idea 

esta, lo suficientemente difundida· por la Modernidad (Cfr. Scidler, 1994; 

1.ipovetsky, 1997; Bourdicu, 1998), donde se ha identificado a In 1nujer 

plenmnentc con lo fentcnino. Por lo que todavía en In actualidad se han 

tonrndo como coincidentes absolutos ambos términos. 

Si podentos dar cuenta de esta situación en In que hay un traslape 

terminológico que encub1·e la falsa resolución ntujer = fcntenino con ello se 

{re)abre In posibilidad de lomar lo fentenino conto siendo eso que permanece 

oculto en el tctTeno de lo misterioso, con lo que pudiera considerarse qüe la 

figura mujer /w sido unu 111ct1ílon1 nuís que su ple1111 rcpresc11tnció11. 

Con lo anterior, no quiero decir que las características de la ntujer 110 

:1porte11 nada a In idea de lo femenino o que solmnente es lo fentenino lo que 

preforma a la mujer y no a In inversa. La maternidad, poi· ejentplo, es un 

rasgo intransferible del ser muje1· y ello to1nn parte de la vinculación que se 

ha construido entre nntjer y nntu1·nleza, 1·asgos antbos -1naternidad y 

naturaleza- de lo fentenino. Lo que quiero decir, entonces, es que lo femenino 

va ser una construcción que trasciende su encarnación; de esta 1nnnera es 
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consecuente con su propia lógicn. Es decir, entonces, que inujcr y fc111cnino se 

co111p~rte11 o se en trclnznn pero no son lo 111is1110. 

Podría scfinlnrsc, incluso, que con la lla111ndn .liber11c1"ón fé111c11i1u1, 

paradójicamente quien se libera es lo fe1ncnino con respecto n su 

representante müs cercano; la n1ujer que dirige su 1nirada al buscar incidir de 

una manera 1nüs tangible dentro de Ja cultura masculina, ya sea criticándola, 

ya sea deseando insertarse en ella. Y no es que en la 1nuje1·, de esta manera, se 

anule lo femenino, sólo es que en ella ahora también se Je relega y IH1sta se le 

rechaza•, aproximándose en varios ,1spectos a los intereses de lo nu1sculino2. 

El proble1na es que se tensa Ja creencia de que lo fe1nenino estú en la 

1nujer solamente y, entonces, al pedir las 1nujeres que sean ad1nitidas ya no 

sólo con10 espectadoras sino con10 participantes activas de los intereses de la 

cultura objetiva o, lo que es lo mismo, del nn1ndo 111asculino, se pierden de 

vista esos anteriores atl'ibutos debido a Jos cuales se proclanH1ba su exclusión. 

Lo fe111enino puede tomarse con10 parte del discurso de dichas 1nujeres .pero 

se esft11na de su esencia. Ello, con10 lo indica Baudrillard ( 1998)3, represent•1 

un nrnyor tl'iunfo para lo masculino que para lo femenino. No obstante, el 

1 t:sto succ,h:. s1..,bre h..,Lk,. en hl vida cotidütna. Si bien existen postura~• teóricas di\·c1·s..:1s con 
respecto a Ja reivindh.:ación dd p;tpcl de la 111ujer. dentro de 1.-:t vkfa cotidimrn. Jo que se ha visto 
es el sur~ilnii.:11t1.., de n:acdoncs en i.:onlra dc1 papel tr..:1dicional di: la 1nujcr y junto c .... ,11 esto di: 
::tlgunos aspeck.,s de Ji., femenino. Reacciones Lontra dl! lo fomeni111.., Cque estü di: 111üs decir que no 
se s:1be L]UC es). 111üs que de una 1..·0111..·iencia c .... ,n respecto a cJk,. 
:! C1..,n esh., 111e refier1.., a intereses pr .... ,drn.:t ivos. ya que Ja inserción de Ja ntujer en el cam1x.., 1.-:tboral 
fue una 111anera 11~·111sr:11'(..'J1h.' di: 1..,bte11er una $ran 1..-,fert•1 de 111a111.., de obra barata CCfr. C..:1stells. 
1 !JD7) en noinbre de la i..;11:1/d:1d de derc.:ehos. Ade111üs de esto. se .:abren nuevas for1nas de 

c1..,11s111110 para un 1nc1'\:ad1..; mcdianami:nte explotado en élx,c..:1s anteriL,res. rcn.,. :;;i..,bre kxk..,. se 
inst:rt..:1 Ja mnjt:r en Ja dinümü.:a J"'Klf" Ja obtendón y ejercicio del rx,der con todas sus 
i111plkad1..,11es. 
:' f:..,te auh..,r l.'11 su liliri..., / ''-" /:1 .... ~cduct."Ú"'ll ( 1 !l!)S). 111..,s dke al respecto k, sis.nicnte: ""t:n lo que 
respecta a k, fe111t:11i11Li. la 1ra111pa de la revolución sexual c1..,11sistt: en cn1..~crrarlo en cst:1 únil.:¡1 
estrw • .:tura d1..,11de esl•i 1..·i... ... 11dc11adi...,. y.;1 se<.1 •1 l.;1 discrilninadón ne:_.:,ativa cuando su estructura es 
fuerli..". ya .s1..·a a un lri1111fi..., irrisi...,ri .... , en una 1..•stru1..·tura debilitada. Sin e1nbar:;_1.."1 Ji..., fc111eni110 e.sld en 
1..,tra parlt:. sk111pre ha 1..•stadi..., en 1..,tr~1 parte: ahi estü el secrd1.., de su fucTz.a. Asi co1111.., si: dice "-llle 
una 1..·1..-,s.;1 1.hff•t p1.."'r1..111c su cxistenda es itt•h.kcuada a su esencia. hay que decir que Jo fe1ncni110 
scdw..:e p1..,rq11i: nunca t:st.;i di...,ndc se piensa. Ta111pcx:o estü en su histoi·ia de sufdtniento y de 
1..,presió11 que se le imputa ~el 1..·ah•¡n-k, históric1.., de las 111uji:res (su astucia es disin1uJarse en d). 
C1..,bra esa 111ism•• fi...,rma de servidumbre s1..'-lk, en esta cstrth.:tura dondl..! si: le destina y se le 
reprime. y di....,nde la rc:, . .._,1t11..·k'-l11 sexual k destina y le reprintc ntüs dr:1111útk.·m11entc aún -peri .. ""'• 
;.Pi..."'r qu0 1..·1..,111plicc: al.,c:rr¡1dó11 C;.dc qu~. si no predsa111c11te dt: k, nwsculinci'!) quieren hacernos 
creer qut: e!"a es la hisli...,ria de k, fe111c.:11i111..,·1 Toda Ja rcprcsk'-ln est.;i ya c1..,nte11ida ..:1hí. en el 1·i:fat1.., 
.. fe la 111is1..-ria sexual y p1..,lil ka de J¡ts 11111jeres. con exclusión de otro nK"do de p1..xfcr y sober..:tnfa"" 
(p. ¡ .I)_ 
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tér111i110, de esta 1nnncra, vuelve a ser borroso y, unn vez nuís, se vuelve 

insoluble. Se precipita a una nueva 111etamorfosis. 

El concepto de mujer tiene, pues, ese plus de la metáfora que es para 

Ric=ur ( 1976) un excedente de sentido, una extensión del significado donde 

hay un deslizamiento al campo cxtrasem:\ntico; "U1u1 con11ot:1ción es 

ex/1-,,1se11uí11tic:1 porque co11siste en el entrnnwdo de evoc.'1c1"oncs e111otiv.a,,,:. que 

carcce11 de v:ilorcos11oscitivo"(p. G3). 

Dichas evocaciones emotivas, o bien, lo sensible, van introduciéndose en 

lo inteligible, lo cual ha acabado algunas veces en el anquilosmniento del 

estereotipo. Pero ahora regreso a la consideración de Ja mujer con10 metüfora. 

A la mujer que se le ha tonwdo como representante de lo fen1enino, o al 

revés, que Jo femenino se representa en la mujer, pm·cce ciertamente no 

co1Tespondel"ic plenamente dicha total identificación. Adentüs que la ntujer 

juega el papel que le ha tocado dentro de un supuesto orden social, k ha 

tocado jugar de üngel o de dentonio, pero le ha tocado jugar con el papel que 

le corresponde según el pensantiento social que prevalece en cada época4 • En 

In ntujer se dejan entrever ciertos rasgos de lo fentcnino que la alintcnta y que 

es alimentado con sus caractedsticas específicas. Este flujo pens:1111ie11to-

111ctd101-,,1= re-wlid:uf se ha tontada como la confirnl<tción que recluye mnbas 

instancias -la 1nujcr y lo fentcnino- canto sinónin1os. 

Pareciera que hemos caído en la tt·ampa y, al confir111ar la prevalencia o 

insistencia de la re\•e1·sibilidad y las construcciones sociales a través de las 

111ctdfort1s, éstas rccnycrnn en nosotros, con lo cual ahorn estos cuerpos 

scn1iconcrctos, es decir, lns personas, Jos grupos, las sociedades, etc .. , fuéra111os 

sus ntetüforas. l\1.:is que estereotipos hontogéneos (los cuales, por supuesto no 

dejan de ser deseables para aquellos que desean la uniformidad del 

pensamiento que no es m:is que uniformidad de producción y consunto que 

just:1mentc clilnina al pcnsantiento), nietüforas que revelan y que ocultan, que 

juegan. Aún hny quienes se resisten a In uniforntización y 111ientras eso 

-1 Qucd.:1 obviad1.., que no sólo l.:1 mujc1· encarna el papel que Je ha tocado jus.:tr según cil.!rto orden 
social histórico, sino que cud.:1 ser qui.: for111.:1 parte de dicho orden ha de jugar dentro de él se:.-tún 
sus p.:tr.:lmett·1..,s y sus consecuencias. 



ó-i-sL"turA- Fetnen.inA- "/ ]!,,té,,tic.A- t{e lA- Vii{A- (!.vtit{iAn.A-
- , ,_;:_~·, """ '.\'f;~.·,,,·,,, •c._,"'":,_'· .• ~ -<.'L>.'."!.!t'~"--<''~'!ol'.k .,;. ~- ,. .:_--:.•_, ~":-~"'--''"-' «~~ '- . '·"- ·- - ~-

prcva lczca podremos dar victa· a las mctüforas si la 111ctüfora refie1·c a "un 

s11ber que sli1111/t.:í11c11111e11tc reve/11 y esconde .aquello 11u:S1110 que describe"' 

Gv\affesoli, 199G). 

Y descripción de qué, si no de las cosmovisiones y pcnsan1icntos, las 

cncrtrnacioncs de nuestros tnitos. Esto se 111ira, pero es que se pr·cscnta de una 

manera tnn imperceptible que su apa1·icncia se confunde con realidad. Esto lo 

cncon tramos en palabras de Zmnbrano quien dice que una mctüfora se ha 

tomado con10 una imprecisión del pensamiento, pe1·0 que n1ÜS bien 
•'l ... J la n1etüfor:.1 lu1 dese1npeflndo en la cullur:.t utut función ntás hond:.1., y anterior, 

que estü en la raí7. de 1:.1 n1ctüfor:.1 us:ida en la pocsíu. J:s In función de definir una 

realidad inabarc:.tble por Ju r:.azón., pero upta puru ser c:.tptuda de otro 1111.....,do. Y es 

tarnbii.!n la supcn,.ivcnch1 de :.Iso anterior al pcns:.unicnto., hucll:.t de un ticntpo 

sasr:.ado y. por tanto, u1u1 fornt:.1 de continuidad con tic1np1..""IS y n1cntulid:.1dcs yn idos, 

cos:.1 t:.ut necesaria en un:i cultura racionalistn. Y In verdad es que en sus 1110111cntos 

de nu1yor esplendor, la r:.1zó11 no hubo de te111cr untes estas n1ct:.íforas que poden1os 

11:.nnnr fund:.uncntalcs. O quiz:.'t es que al decir culturn, tcngantos la inutgen de u1t:.1 

unidad entre la más pur:.1 r:.1;,.ón y esos otros 111odos de conocilniento, entre los que 

destac:.1 este de h1s 1netüforas"' ( l l>44., pp. 3-4). 

Es por donde hab1·en1os de en1pczar a indagar, con el fin de ofrecer la 

mayo1· claridad posible p:11·a poder adentrarnos poco a poco en lo fe111cnino y 

su cultura. Esto es, revisando ciert:1s características atribuidas a la inujcr, pero 

recordando lo apenas expuesto. 

No cst:í de müs recordar lo dicho desde un principio: aunque quieran 

verse las dicoto111ías con10 insuperables, sicn\pre mnbas cuestiones darün 

cuenta de que lo otro existe en ellas y gracias a ellas. Lo abstracto, como lo es 

lo fc1nenino y lo n1:1sculi110, se entreverá en los eje111plos de·la realidad. Ante 

la muestra de 1111 aspecto 111asculino se inanticne latente, entren1ezclada pe1·0 

invisibilizada su parte fe111cnina, pero tmnbién, no habre111os de esperar 

encontrar los n1s,-.:_os puros de Jo 1ei11e.11Ji10, encontrarc111os fusiones, pero eso, 
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también, es algo que al parecer acepta e incluso parecic1-.1 ser una 

ca1·actcl"istica de lo fe111cnino: Ja convivencia de los supuestos opuestos5. 

Sin e111bargo, en muchos de los textos en· donde se habla de lo femenino 

y/o masculino, aparecen como polos opuestos, pero dado que tni interés 

inicial es sin1plcmente el dar cuenta de lo que se ha tenido por fc111enino, de 

lo que se ha pensado y dicho que es; rcto111aré algunos de estos cjc111plos a 

continuación. 

Pod.::mos vislumbrar así, -como parte de lo fc111cnino tanto a la nlctáfo1·a 

como a la 111ujcr. 

3. J L:1 11uuerpm-;1_ .!>Y111111el. _ 
La idci:t de la nntjér;p~1:á Simmcl -y junto con ella_ la de- lo femenino-, parte de 

una noción de unidad referente a algo centrado en si nlismo, ho111ogéneo en 

el sentido de no diferenciación de sus partes, sino de fusión o, más bien, con­

fusión de sus p,u·tcs. 

I.a mujer descansa en su fc111inidad, su condición consiste en ser; su 

condición se dirige al origen, al centro de si 111isma: 

"( ..• J-1.:t entrcsa 111.:\s contplctn de unn n1ujcr no evita la cxistenciu de unn ítlthnn 

rcscrv·.:1 en su ahtut -prccismncntc porque vive su scxtutlid.:1d en sí, no sólo en la 

rcl.:1Ción con el varón-, con10 si fuese inherente a elht un oculto pertenecerse a si 

1nisnu1 y un secreto cnccrr;:1rsc a si n1is1na que, ;:1unquc lo cntrcsu tantbién en el 

intcrca1nbio, prccisantcntc porque se d.:1 por co111pleto. no se ;:1brc en1pcro al otro, 

sino que n pcsnr de haber pns;:1do n ser pertcncncht suy::t pcrntnncce npegndo a sus 

rnices últintns y u su oscuro reducto" ( 191 1-c. p. G2). 

De alguna nu:tn.::ra, aqui se cstü identificando la interioridad o la tendencia 

a dit·igirsc al centro de si mismo con10 ca1·actcrística de la mujer. Esto no 

lwbremos de confundirlo con alguna especie de individualismo ya que al 

descansar en la existencia 111isn1a, el dit-igirsc hacia el cent1·0 donde se 

compacta el ser; lugar de fusión de todo lo que cstd más alhí de él, lugar del 

~ t-:Slil con\•ivcnckt d.:1dn por la tensión de oposiciones no es nuda nuevo y 1 Icrüclito lo expresó de 
la mm1cr¡a si:;uienlc: ••to que se opone es concorde., y de los discorcL.1.ntcs (se fonttu) tu nu\s bclln 
arn11....,nia~ y k..,d1.., se cn~cndr.:1 ix··w ht discordia" (en l\.1ondolfo. o. c .• p. 31). 
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prtlcticmncnte opuesto ni individualismo 

caracterizado por la bllsc¡ucdn po1· diferenciarse, por discernir st1 estructura. 

El individualisn10 implica el alcj::uniento del centro, de su se1· en si para 

reconocerse. Lo dicho se apoya también en lo siguiente: 

••( ... I cstilnarnos que la esencia profunda del val'ón tiende en 111uclu1 1n:.tyor 111cdid:.1 

que l:.t de h.1 1nujcr a ofrecerse con10 111cdio y ::1bandonar el centro propio. El varón 

crc.-:1 to objetivo L, actlht en lo objetivo, bien en las for111as de conocinticnto lig.udas u 

1::1 representación. bien en 1:.1 configuración crc:.1tiv:.1 de clctncntos d;1dos. Tanto su 

ideal tcorCtico co1n1..., su ideal práctico contienen un clcntcnto de 

dcscnshnisnuunicnto. l:I varón se desenvuelve sic1nprc en un n1undo extensivo, en 1.:1 

111cdida en que consigue introducir en él su pcrson::1lid::1d. 

( ... ( 
"",\1uy diferente es, en c:.unbh..,, la condición de la n1ujcr, cuyo ser se bnsu en 

p1""Csupucstos~ por .así, decir. purnn1cntc intensivos. l...:t 111ujer es tal vez nuls proclive 

en su periferia :.11 dcsconcie110 y n la destrucción que el vnrón. Pero por 

cstrccha111cntc li:..~ada a su centro que pued:.1 parecer csn periferia -y en lo estrecho 

de In vincuh1ción del ser central y el periférico descansa sin duda el ~squenut biisico 

de todn psicología fcn1eninu-, tu n1ujer se apoya en su propio centro, no es proclive u 

expansionarse fuera de él, y rcchazn insertarse en los órdenes exteriores"' (Id., pp. 

G4-G5). 

Eso intcn10 no busca despinzarse de si, es con10 un set· cohesionado c¡uc no 

busca sustraerse para crear, para producir "111nteriah11ente"; c¡ue no hace 

esfuerzo por objetivarse, nu1s sin embargo, su ser va a proyectarlo hacia 

círculos müs an1plios, pero no hay ahí tn111poco diferenciación clm-.1 entre un 

cit·culo y otro, por nsi deci1·10, van n unificarse en sucesiones indistintas, son 

partes no partidas; no frag111cntadns. Lo n1ús próxitno n ella, lo c¡uc le 

circunda de 111ancrn n1ás i11111cdiata está ilnprcgnado de sí pero no con un 

afün por objetivarse sino poi· un discurrir del sc1· c¡uc se refleja por si solo. Su 

contacto con el exterior es in111ediato e ingenuo, por lo nlismo c¡uc su vida es 

fusión e indistinción entre sujeto y objeto, y es c¡ue In mujer, dice Simmel, 

"No se siente propinn1ente concernida por aquello a lo que no se siente unida, bien 

por una fin:-11id:-1d exterior o ético-nltruistn, bien por una significación desde el 

punto de vista de la felicidad inthna, corno si le fnltnr:-1 esa con1unicnción inn1nteriul, 

por llatnarlo de algún 1nodo. que gcncr:-1 el intcr~s purantcntc objcthpo. Y en lo que 
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hnce referencia n J;t configurnción de lns cosns, por otro J;tdo, Ja obr;1 nutsculin;l -

desde el zapntero y cnrpintcro Jutsla el pintor y el poctu- reprcscntn la 

dctcnninación müs completa de In fornut objetiv;t por ht cncr$ia subjctivn, peri..., 

t;nnbién l;1 objethmción perfecta del sujeto. Sin entbargo, por infati:_;;able y abnegada 

que resulte la nctividnd de u1u1 rnujcr, por densa que sea su acción y su ucrc;11ivid;1dn 

en su propi.'.1 esfera, por elev;1da que sc;1 su cap;tcidad p:tra dar a su casa o ;1un a 

todo un círculo socinl la ilnpront;1 de su personalidad~ no es atributo suyo la 

productividad en sentido de ese con1penetrarsc del sujeto con el objeto s;1lvando al 

111is1110 tictnpo su independencia. Conocer y crear son 1novin1ientos de relación por 

los que nuestro ser, por usi decir, se so.1lc de si; reprcsent;111 un desplaz.o.nnicnto del 

centro de uno 1nisn10, una supresión de .esa llltinta arn1onia esencinl del tipo 

fcn1enino nuis ullü de toda su htboriosidad cxtern;1 y de toda dcdicnción a tareas 

prücticas. 

~·La relnción con l;1s cosas cuy;1 posesión es de un 111odo y otro una necesidad 

universal In adquiere la ntujer sin perder el ser en que se bns.:1; ;t tr;lvCs de un 

contacto~ y aun de una identidad, n1üs ituncdiato, instintivo y de nlguna ntancrn ntds 

inscnuo. I..n forntn de su cxistcnci¡1 no se resuelve en ;1quclla singulnr separnción de 

sujeto y objeto que sólo tnüs tarde recupera su síntesis en hts forn1as po.articul;1rcs del 

conocitnicnto y de la c1·c;1ción" (Id., p. GG). 

Unn fo1·mn tal, es puro interior y es, por tanto, intensidad co1111·npucsta a 

la cxtensividad nrnseulina, yn que con10 nos dice el autor: 
4't:n 1;1 esencia tnasculina se halht intpticito un clen1cnto fornutl que prcp;1r;1 su 

propio rebnsmniento para devenir idea y nonna itnpersonal y aún 1nds ::tllü de lo 

re;11. l.a proyección fuera de si 1nisn10 que aparece en todn producción, la const¡1ntc 

relnción con algi..-, contt·apuesto n lo que el varón se entrega con inserción en series 

reales e ideales de gr;111 extensión, hnplica sin dudn un dunlisn10, u1u1 escisión de In 

vida unit;1ri;1 en l;1s for1nas de arriba y nb;1jo, de sujeto y objeto, de juez y reo, de 

111cdio y fin. I.a csenci;1 fe1neni11;1, en cnn1bio, enfrenta ;1 todas cstns contraposiciones 

y e1111x1rcjn111ientos, ;1 estas distancias entre lo subjetivo y lo objetivo, su unidad 

fund;uncntar' (Id., p. G7). 

Y m:is adeln 11 te: 
'~1:1 \Parón es c;1p;1z. de vivir y n1orir por una idea, pero esa idea se siti.:1 sie1nprc 

indcfcctiblcn1entc. fuera de él, es su taren infinita; él es sictnprc, en sentido ideal, un 

solitario. Puc$lL., qui: p.:ar;1 el varón In única for1n;1 de pensar y vivir una idea es 

referirse: a ella y tenerla enfrente, llega n creer que las 1nujercs «no son c;tpnccs de 
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idco:1s» (Goclhe). Pero paro:t la tnujcr su ser y 10:1 idea son la _ntistnn cosu; Ja ntujer .. 

aunque en ocnsíones se veo::t rcducidn por el destinC! -nl nislmnicnto, nunca es tan 

típico:uncntc solitario:t corno el vm"én; ella sic111prc_, está consiso 111is1tu1 en su casa, 
111icntro:ts que el vo:trón busca sic111prc su «Casn» fue'ro:t de si 111is1110'" (Id., p. 72). 

Un se1· interior c¡ue encuent1·a su sentido en sí, y tal vez ni siquiera lo 

encuentra en sentido estricto, sino c¡ue ahí está, sin1plc1nente, sin la 

"ncccsidnd"" de alejarse de su centro para saberse., es algo nsí con10 

subjetividad pura, contención indisoluble y por tanto inco111p1·ensible a la 

mirada objetivadora/objetivante. 
Hl ... I In for111ulo:1ción verdadera de lo que constituye h1 csencio:t fcntenina, en su 

sentido 111eto:1psicológico, es 1.:l siguiente: In cstruclur,'.1 subjeliv.:1 de In ntujer posee 

uno:t significación en cierto 111odo puro:uncnte interna .. no proycctado:t nuls o::tllú del 

recinto de su uhna, y esta estructura subjetiva establece con10 tnl y de fornta 

inntedintn unn vincuktción o unu unidad 1netnfisica con el ser s,cneral, con lo que 

podrianh .. ,S llo:111u1r el fundantcnlo de las cosas'"' Cid .. p. 76). 

Ac¡ui comienza a vislumb1·arse su identificación con la naturaleza, ya c¡ue 

ese ser, esa unión con el ser va a ser interprct:.idn por Sin1111cl, co1110 ure/:1c1"ó11 

de ide11Ud~1d con td scrsc.·ncL-.:il'~ ligado este último o, mejor dicho, entendido 

el ''set• general" con10 la "raíz t"tltinu1 de Ja naturaleza", de tal inancra que la 

n1ujer es vista con ese poder, más alhí de todo posible ente11ditniento, de lo 

sobrenatural, por su inex!l·icable adhesión con la naturaleza y sus poderes; 

án1bito éste de lo sag1·ado. Por ello es c¡ue Sinunel dice que, a través del 

tien1po, la mujer (lo femenino) ha sido temida, odiada o divinizada, ha sido 

hechicera o bruja, hada, den1onio o ángel. Esta forn1a fen1enina evoca al autor 

la obra de arte como poseedora de los n1isn1os atributos: entidad cerrada, 

centrada en si i11isn1a, circunscrita en un marco que la contiene a toda ella, 

pero c¡ue va más all:í de sus lítnites-objeto, puesto c¡ue es una representación 

del universo, un mic1·ocosn1os tal vez, con todas las cualidades del 

mac1·ocosn1os, cuestión fractal: 
"De 1o:t 1nisnto:t nutncr.:1 en que la obro::t de o:u1c, :.n.tnquc es un:.t parte de In totalidad del 

1nund'°'"'' nos nparcce, c1npcro,. por su reclusión, con10 un clc1ncnlo de contraste con 

cso::1 totalidad, rc111iticndo por lo tanto n una ditncnsión n1ctafisica inefable que 
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sustenta la iguuldad de ht fornut., así es sin dud;t estu forn1a de reclusión en sí n1is111a 

de la esencia fe111enina la que desde sien1prc ha colocado por encima de h:t 111ujcr un 

halo de si1nbolis1no cós111ico co1110 si nuis alld de toda singulnridad tangible ésta 

11rnntuvier;1 u11;1 relación directa con el ti..,ndo de las cos;ts en su conjunto. Al lado de 

Jos desprecios y nutlos tratos que Ja mujer ha sufrido, en todos Jos estadios cultur;1Jes 

a partir de los primilivos .. ha latido sin interrupción el senti111icnto de que ellas son 

algo müs que 111cras 111ujeres, es decir que 111eros seres correlativos a Jos varones. 

Consider;1das c1..,1110 tales, se supone c."'O 1¡.,_...o que tiene relaciones con poderes 

secretos, que dc:ben ser sibilus o bruj;ts, seres, en definiliv;t, por cuyo intcr111edio 

llega la 111nldición o l;t bendición de ht cntrafl.a por lo d.:111ds inalcanzable de las 

cosas, y a los que se dcberí;i venerar 111istica111cnte, evitar en sun10 cuid;tdo o 

nwldccir co1111.., si se tratar;i de dcrnonios. Ningunn de estns brutalidades o 

transfi:._z.uracioncs p1,.'"lélicas tiene co1no caus~t de fondo algl111 atributo o al:;unn 

;1ctividad Cl..,ncrcta de la 1nujcr; y pese ;1 que todns ellas remiten, sin duda, ;1 un 

profundo 111otivo unifonnc., 111.., rcsult;t posible descubrirlo y dnrlc histórica111c111c 

una dc110111inación sin!l,tllar. P;u·cccría nuís bien que un ser tan profunda111c11tc 

inserto en su propia sustancia indiferencü1dn con10 la 111ujer, tan poco propenso a 

salir de si 111is1110., ha hecho pensar que se encuentra en unn proximidnd especial, en 

u1m suerte de rcJ;tción de idcntii..fad con el ser en scncral, que puede concebirse 

como la raíz ltlti111:1 de la tló'.ttur;llcza, conto una rcalidnd nui:.,~icn sobrcnatur.:al o 

como h., 111ctafísico en sentid'-.., puro" Cid., pp. 87-88). 

Para lo femenino -rep1·esentado en la ntujer en Sitnn1el-, el ser unidad va a 

matizar su forma de vida en todos sentidos, por así decir, -va a encontrar 

entretejidas las cosas que pudie1·an ser vistas con10 separadas. para. los ojos de 

la ntasculinidad. Digamos pues, que de esta manera, una de sus capacidades 

intrínsecas va a ser la de reunir. Reunir-que es, en tocÚ{s susitnodalictU:des, 

redirigir a las cosas y a los se1·es a su centt·o, a su origen'; :cs. el i·e111emorar, el 

hacer que actos aparentemente aislados ·Y fragmentados. apaí'czcan como 

sucesión y conjunto: como sentido de ser. Sentido Úgad~ a na.tur~leza, sentido 

en si, scnlido como el de la obra de arte. 
0 t:n $C11cral., el hontbrc., desde su dtmlis1110, sabe que la 111ujcr es un ser nttls cerrado 

en si 1nis1111..,, ;1un ctwndo él, la culturn y el destino la nrrastrC:n a un dunlisnto de ese 

:;éner1..,; es decir., el hontbre s;1bc que la inujcr es un ser cuyos elcinentos integrantes 

lll.." constituyen scs111cntos enfrentados, sino en el que existe tUHt unidad 

fundantcntal., una unidad sin no111brc que se 111anificstn co1110 conexión ininediata de 
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nsociacioncs. Y lo notable es que prccisantcntc una existencia cerrnda en si 1nistn.:• 

contiene In ntás fuerte indicnción sintbólicn o ntelnfisic.:1 a In totalid~1d del ntundo 

exterior, de In que ella 1nis111a es un clentenlo. Del ntisnto ntodo que h1 obrn de nrtc. 

en h1 lilnit.:tción insuperable de su nutrco, se sep.:1ra de la dispersión infornt.:1 de las 

cosns y se convierte .:tsi en shnbolo de In existcnch1 en general. Ja n1ujcr representa 

frente al vnrón una 1111id.:1d co.:1gul:1dn en In divcrsidnd de una vida frngn1cnt.:1da•' 

oct., p. sen. 

Simmel sigue exponiendo en los fragmentos citados lo referente a la 

centralidad anímica. Esta tendencia a la centralidad anhnica que, según nos 

dice, se presenta en la mujer, permite el entendimiento de la fidelidad; la 

mujer es fiel porque permanece ligada a si ntisma y, con ello, ligada a sus 

afectos. 

Ade111:ís, ese ensit11isn1a111iento que conlleva la tendencia antes 

mencionada, 1·eviste gran in1portancia para nuestro filósofo ya que es lo que 

m:tnticnc la vida y quien la 111antenido, quien no ha buscado sup1·imirla a 

can1bio de mayores riquezas o beneficios 111atcri:tles, ha sido la mujer. 

La mujer ha sido interpretada desde la visión del hombre, esto para 

Simmel es altamente significativo; por ello es que se interpreta el hombre a si 

misn10 como el deber ser de la hum:tnidad, como el estadio avanzado de la 

especie, como lo imparcial y objetivo. Sin embargo, la interpretación de 

Simmel concluye inversamente al pensan1icnto asentado con10 realidad; si la 

1nujer ha sido tontada con10 de111onio o con10 :íngel y el hon1bre co1110 el 

hunutno, no parece concordar la postura de Sinuncl, sigmnos su pcnsmniento 

que lleva :t esta conclusión. 

Si reco1·dan1os los párrafos anteriores con los cuales el autor pone de 

manifiesto el car:icter centrípeto de la 111ujcr, es decir su' ensitnismmniento o 

bien, la relación de todos sus aspectos con su ser intin10 o su centralidad 

anitnica, podemos entonces co111prendcr que, In 111ujcr no se 111ucvc entre 

ün1bitos que le sean fragmentarios en el sentido 111asculino, no se 1nucve en 

polaridades, COmO 10 hace el hOntbre por lo que SU afán disCritninatorio6 , no 

¡; l labrü de rcs.:11t.:u· que para Sinunel Jo polar. fr.:1sn1cntnrio o discrhninntorio consolidn otr.:1 
for111.'.l de unid.ad. t:sto es ..u:ordc con Jo dicho .:ti inicio de este escrito, bien pm-ccc hnbcr notndo 

70 



']l.twjer. Unt\. "J.tetfi.f"r"' c{e. t" Feftt.en.iuu. . cggr-
cs lo propio para Ja 111ujcr. Rcsulla 111ás propio del hombre, por tanto, el 

n1ovcrse en polaridades, no siendo esto de igual nmncra para la mujer. 
••Bien sea que conte111plc111'-...,s la vida con10 111ovilniento orient<:tdo <:t lo intcrk'lr y 

subjetivo o en su expresión en las cosas .. el individuo 11Htsculino aparece sic111prc 

gr<:tvitando hach1 dos extrc111os en cuya polo:1ridact la 1nujer no se lu1 introducido. En 

el primer sentido el varón se ve urrnstrndo hncin lo pura111cnte sensible (a difcrcncüt 

de In m::is profu11d;1 sexualidad fcntcnina .. que precisa111cntc por eso, porque 111cnos 

:11i:11i·c d ·é¡:nl.fcnnc es en s.cncr<:tl n1cnos espccífic;1111entc sensible); le c111puja Ja 

'°'-..,luntud, el dese\......, de 0:1bsorbc!· y do111inar. l'ero también se ve ¡u·rastrado el varón 

por k.., espiritual .. la f\...'"ll"UHI absoluta, Ja saciedad de lo truscendcnte. Tnl vez sen un 

error fund<:1111e11tal de Schopcnho:1uer rclesar la i111port;111cia vih1l de lo últin10 a la 

111er<:1 nes,nc:ión de lo printero .. de la 1nisnu1 nlanero:1 que parece un error no nlcnor de 

Nietzsche querer rastrear.. ;1 la inversa toda pasión por lo insensible y 

suprade1nent:1l hin sólo en la n1cra voluntw .. i de poder y de vida. No ntc parece que 

sea tan .scncilk., establecer sc111cjuntc unificación; ;111tcs bien habr:i que repnrur en la 

pohtrh.h1d Cque cs .. con1'-.., tal .. t:.1111bién u1u1 fornut de unidad).. en la oposición de 

n111bas tcndenda.s interiores, y reconocer su cur:ictcr definitivo. Por el contrario., la 

n1ujer pc1·nu111ccc en si 1nisnH1, .su inundo gr:.tvita en torno a su propio centro. L:.1 

1nujcr .se encuentr;1 111üs allü de esos dos 1novit11icntos verdndern111c11te excéntricos; 

el del de.seo sensible y el de la tr:.asccndcncin fornHtl. Por e.so 111is1110 cnbriu decir de 

ella que es el :.1uténtico <eser hunu1nch•, que se nuu1ticne 111;\s circunscritu a lo 

propimnentc ln1111ano, 111ientrus que el v:ll'ón es «ntitad bestia, 111itad üngel»'' ( 191 1 -

c .. o. c., p. G~). 

Siguiendo con la idea de que en Ja 111ujcr "el centro de su personafid.?d y 

Sil periferia est.rí11 anu1{~llJ1J.7dos 11uís estreclu1111ente que en el honíbre'~ 

tenemos como otro resultado de ello que las alteraciones anitnicas de las 

111ujcrcs sean in111cdiata111cntc cxtc1·io1·izablcs, que se conviertan de in111cdialo 

en alleraciones corporales. Aquí nos íntroducitnos en una característica 111ás 

que da un matiz importante a la mujer y con ella, a Jo fe111cnino; esto es, Ja 

corporeidad. Lo femenino busca en primera instancia su exteriorización en su 

Shnntc:l que ;umquc quier;1 fragincntnrsc :.tl~o .. el sentido de 1111id:1d pcr1nnnecerü. Si bien es otro 
tipo de unid¡1d, que nmntienc una relación diferente con aquello de lo cual ha querido ser 
scparm.11..,., persiste su scnlido .. de 111nncr;1 que, tanto 1~1 unión C1..'"l1110 la scparnción son rchttivas._ 
sitnplcmentc .. C\..."lllO c.:l 1nis1110 ¡tutor lw escrito.. no puede unirse algo que no se conciba 
pn:viamenh.: como separado y .. a la invcn;¡¡, no puede scparHrse al,'o!,O que prcvimncnte no se 
encontraba unido .. ~tl 1nt:11\...'"IS en nuestr.:1 111cnte (Cfr. Simmcl, 190~). 
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111ismo cuerpo, no en los objetos; por ello su quehacer no es el producir sino 

el seducir; poi· ello su ideal no es significar, sino ser y este, su sentido 

inherente, es un sentido estético. Ello lo ve Sin1111cl incluso en el cuerpo de la 

111ujer, donde sus lineas redondas dan la idea de que cada una de ellas se 

dirige o está en consonancia con su centro; el cuerpo de la ntujer resulla, de 

esta manera una «cxp1·esión sitnbólica» del ser femenino, a diferencia de las 

lineas angulosas del cuerpo masculino, que n1ás que referirnos a la belleza, 

nos L"cficrcn a la sisnificatividad'.' 'nos refieren a un.a construcción nnató111ica 

pertinente para el trabajo. 
",\1icntr.:1s que el hotnbrc se separa de si,,, c1nuncipa su fuerza en su rcaliznción y,,, en 

c.st.:1 1ncdida., <<signific.:1>> also que en algi111 sentido reside fucr.:1 de él dinüntica o 

idcalntcntc., ere.ando o representando.. la idc.:1 del ser de la 111ujcr es .:1qucllu 

inqucbrm1tabilid.:1d de In pcrifcrin., aquel estar-cerrado or,günico en la ar1nonfa1 de h1s 

p.:artcs del ser entre si y en su unifonnc rch1ció11 con su centro -t.:ll cual es 

prccis:uncntc la fórrnula de lo bello. Pues la n1ujc1\ en el si111bolisn10 de los conceptos 

111ctafisicos, es 1:1-que-es, y el hon1bre es el-que-deviene; por ello, este itltitno tiene que 

alcanzar su significación en una cosa o en u1u1 ide:1, en un n1undo histórico o 

cognoscitivo, rnientrns que In inujcr debe ser bella en el sentido en el ctml éste es 

udichoso en él 111isn10». l:sta relnción entre el principio fc111enino y el principio de la 

bclle7..&:l (donde, digün1oslo así, este últirno principio no es pcns:11. .. io con10 valor, sino 

sc11cilh11ncntc con10 unn confornu1ción cxistcnci:11) t:unbién se nutnificsta, sin lugar a 

dudas, en el fcnón1cno corpor:tl por si 111isn10•' ( 1911-n, o. c., pp. 258-259). 

3 . .2 Kierkc¿::wrd: La .1Ht1.Je1; un serp:1n1 Otros. 
La perspectiva de Sinuncl va encontrar shnilitudes con otras forntas, tal como 

la que expone Kierkegaard (1843), en Df.7rio de un .Seductor, donde va a 

reflejar su concepto de la mujer, de los seres femeninos. Las shnilitudes se 

descubren en la conjunción, el entrelazmniento que encuentran entre 111ujer y 

naturaleza, en que es un se1· completo, lo cual puede equipararse con la 

unicidad de Sin1111el, en que antbos ntiran la 1·elación de la 111ujer con el 

exterior como una relación in111ediata, y sob1·e todo, en el conten1plarla de 

igual nianera que a una obra de arte. Además de estas sin1ilitudes, 
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Kierkegaard, habla ele otras características con16 la i·esistéi1cia7 , el anonimato 

o invisibilielael y aelenu:is algo muy propio de lo fetneúino con10 lo es lo 

referente a la maternielad. 

Acerca elel primer aspecto mencionado, que .. ·.se .asemeja a lo dicho por 

Sit11111cl, o sea su cercanía o unión con _ÚL n'átul.~alcza, cncontrnn1os lo 

sisuicntc: 

"l:lla era sutil y altivn canto un ubcto; canto un renuevo de drbol, canto un 

pcns.:unicnto que, desde lus entrnfias de lu tierr.:1, se clevusc al ciclo ... v1istcriosa, 

ntistcriosn por si 1nisnta, era un todo que no tiene partes. t-:1 tronco se ularsa; sobre 

él, la copa, y sus ntil hoj.:1s, 1novidas por el viento, cnntmt lo que pasó debajo de ellas. 

•:I ubcto no tiene cop.:1, n1.., tiene qué contar, .:irbol 1nisterioso. ¡Así tmnbién cr.:1 cll.a! 

•:ra ella 1nisntu, oculta en si 1nismu. S.:1liéndosc de si 111is1na, se clcvnbu a lo alto, con 

el hnpctu del ubcto, que, sin e1nba'rs,o, cstd vincul.:1do a ta ticrr.:1'H (p. 32). 

Esta co111paración nle parece s11mamente interesante, cotnparación con un 

ürbol, co111paración con una vida vegetal, y con10 bien lo dice vida por demás 

misteriosa, oc111ta, most1·ünelose en completo silencio, y enraizada, apegada a 

s11 p1·opio centro y origen, a la tierra. La forma de lo vegetal vamos a 

encontrarla subsecuentetnente al seguit· hablando ele lo fentenino y si bien 

pudiese ser interpretaelo como algo denigrante pat·a la nlujer, no es así para lo 

fentenino, ya que esta vida vegetal, es la forn1a de lo conletnplativo, de lo que 

es vida indiscernible, que es simple anhelo nlás que deseo nos diría María 

Zambra no: 

"l:sc 111odo de vida vc:;ctal, y que el hontbrc goza cuando siente tu belleza o es feliz, 

no es ni fucr¡1 ni dentro; participación en la vidn de todo, sin ir n buscarle; es la 

presencia no pcrsesuidn; el ser sin frontera, que siente la riqueza del universo 

dcspks;ada" Cl 953. p. 73). 

La siguiente similitud es la que se refiere a que la 111ujer es cmno tal un ser 

con1pleto, pleno, que no_ necesita de desarrollo subsecuente con10 el ho111bre 

que ha de dirigirse hacia lo externo pa1·a llegar a su completud. Parece 

entonces seguir esta idea ele que la mujer es intel'ioridad ya acabada y que 

7 i:stn, p.:tra Kicrkcs,a.:nxt es habitunl para Jos seres fentcninos y dice que "[ ... J es propio de la 
ntujcr entrcg.:u·sc b•ljo la fonna de resistencia" (o. c., p. 80). 
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reposa en si misnut, micntt·as que el hon1b1·c sicmp1·c ha de rcquerfr salirse de 

su centro para dotarle sentido a su existencia: 
hUn.:1 n111jcr. desde ciertos puntos de vistn, no se dcsarrollu conto un hotnbrc; nucc 

yu hcch.:1. t:l hombre inicin de repente su dcsurrollo, y necesita tnucho ticn1po paru 

rcnlizo:1rlo. l..:1 mujer tiene un nnciinicnto mñs lento, pero nace yu hcchn. En esto 

consiste su infinit.:1 riquc?.u; ya está dcs.:U"tull.:tdu en el 11101ncnto en que n;tcc. pero 

éste viene htrdc. Por lo t:.1nto. no fue sólo Minervu n la que le fue dado snlir ya 

pcrfectu de In frente de Jl1pitcr; no fue sólo Venus In que sursió del 111ur en In 

plenitud de su graciu. l.o 111ismo sucede a todo:t tnujcr cuya fcntinidad no sea 

cstro:1gad.:1 por eso a que quieren ll:un:tr tuu1 educación. No despierta gradualtncntc, 

si111....., de un:1 sola vez. Y en compensución sofmria 111ucho nu\s si los hon1brcs no 

fuesen t:.111 f:1ltos de sentido que In dcspert:1sen untes de tietnpo. t:ste cstudo de suct1o 

es parn Lnt:.1 111ujcr unu riqueza infinita" (Kierkesaarct. 1843, pp . .:..o\3-34). 

También hace alusión a que ese reposar fc111cnino se vive a nu1ncra de 

sucilo el cual contiene g1·an riqueza, es un estado difuso y pasivo; difuso 

antepuesto a lo claro y definido logrado sólo mediante el ejercicio de la razón 

que separa, que eonceptualiza, que ordena y legaliza; pasivo por ser aquello 

que pcnnitc la sucesión un tanto sitnult:\nca, con10 cstútico receptor de lo 

circundante, lo cual v,1 también ligado a la vida en soledad de la 111ujc1· en su 

unidad, esa vida en soledad en tanto que est:\ vertida a su interio1·: 

'~Cnd:t vez 111e convenzo n1üs de que vive en soledad, y 1nc nsr.:1d:.1, porque es una 

1nujcr. No es así con10 debe vivir un ho111bre, n1ucho 111e11os si es joven, porque su 

desenvolvi111iento depende pri11cip:aln1cntc de una 111edit:1ción intitnn sobre los 

hechos externos, y es, por tunto, neccsnrio que tengn relaciones con otras personas'• 

Cld., p. 4 1). 

Para este autor, al igual que para.- Sinunel, Ja nu1jcr se i·elaciona ·con su 

entorno de una manera inmediata, sin,-la razón o el pcnsaniiento cómo n_1cdio 

y posibilid,1d para dilucidar lo que _le ,;odca, esto es, de una manera ingenua. 

Es una relnción nuís bien afcctivri,'-.·cs ¡111 'sab~r cmp:\tico' _o __ · intÚitivo que 
' ,:. ·' •• • ' j ••• • •• 

mantiene con su exterior. Habla» Kierkcganrd de lo infinito, nó da niayorcs 

explicaciones, pero bien pudiera ser algo parecido y co111parado con Jo que 

Sinuncl se refiere a lo n1ctafisico, ese nuís all:\ inalcanzable para el ho111b1·c 
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que es el fundamento de las cosas, el cual se 111antiene accesible para la 1nuje1· 

dada su cohesión con In naturaleza. La proximidad con lo sobrenatural: 
"Debe descubrir el infinito y uprender que el infinito es precisa111e1lle aquello que 

cstü 1110.\s cerca de 1:.1 naturaleza hu111mrn; no debe,, sin e111b::1rso. descubrir est::l 

verdad por intcnnedio del pensamiento -par..:1 ella seria nlarg::u· el ca111i110-. sino por 

111cdio de l..:1 fhntasín,, en l..:1 cual reside el verdadero esk1bó11 entre yo y ell::t. Ln 

f::uttnsfa. que en el ho111brc es LUUl parte, pero que en la 111ujcr es el todo. 

"( ... ) no debe llegnr a lo infinito por el cn111ino f::1tigante del pcnsan1iento, porque 1::1 

111ujer no fue cre::1d;1 para 1::1 fntigu; dcberü ulcunz::1rlo por el c::uuino f::í.cil del 

corazón. l:l infinito es pura ht ntujer una ideu t::111 nntural con10 que el ::teto del n11101· 

debe ser sien1pre feliz. Una 1nuch::1clt::1, p::1ru ctrnlquier parte que se vuclv::1. tiene 

sie1npre en torno de si el infinito. y pnra ulcanz::1rlo no tiene 111::í.s que dar un salto 

fücil, leve. fe111enino 111uy distinto del ntasculino. ¡QuC pesudos son. en general, los 

hontbresf Un ltontbre tiene que tonuu· i111pulso,, prepar::U"se. 1nedir la distnnci:.1,, 

correr lt::1cia ntr::is y h::1cia delante v::1rins veces pm·a expcrin1cnt::11· el salto. Y,, ni fin, 

salta y ... se cae. Un:.l tnuchacha salt~l n1uy distinta1ncnte•• Cid .• p. 83). 

En la cita antel"Íor encontramos ndem:ís un aspecto que Sinunel trata de 

tnnnera poco explícita . .Vte refie1·0 ¡1 lo que Kierkegnnrd refiere con10 "el 

camino f:ícil del corazón". Nos encontramos aquí con el corazón que no es 

sino que el espacio metafót"Íco de In afectividad y esta última ha _sido 

indiscutible111ente ligada a lo fe111enino. 

El últin10 aspecto en el que coinciden y es el nuis claro de todos, es el del 

mirar como semejantes n In mujer y a In obra de arte, en tanto su belleza que 

hace posible la contemplación estética, aquí Kierkegnnrd no hace. 1·eferencia, 

al 1nenos explícitamente, a una belleza física sino 111ás bien espiritual, esto en 

el sentido de que dado que es un ser centrado en si 111isn10, contenedor del 

cosn1os, por tanto eso es lo que su apariencia vn a n1ostrar ni oculta1·sc, va a 

irradiar su interioridad sin dejarla escapar, sin dejarla ver 111ini111ai11ente, es 

más b.ien entre-vista en su ocultamiento. Esto es lo que menciona al respecto: 

"Yo creo que se podrin vivir continuan1cnte ubsorto en In conte111plación de un ser 

fcinenino. Quien no cstü de acuerdo con esto, o quien de esa 1neditución no sabe 

sncar un scntintiento de pluccr, lo puede ser todo ntenos un verdadero :.1rtista; 

p1....,rquc lo que h::ty de n1i1:1s,roso en lu estéticn, lo que hay de divino, es precisantentc 
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esn relación, esu intimn Jig::tdurn que ella tiene con10 lo bello que existe dentro de la 

realidad. 

Cuando delante de los ojos del espíritu se 111e nparecc el sol de lo:t bellc,-.. a fetnenina 7 

que brilht y se divide en un::t infinidnd de rnyos, invade 111i ul111::1 una sensación de 

pl::tcer indescriptible. t:s uno:t estupenda riqueza de gro:tciu fc111enina; co:1du tnujcr 

cncierro:t en si una pc:quet1a po:1rtc, pero esta parte estü de tul tnodo difundida por 

toda ella, que 0:1r1nónico:1111cntc se liga con el resto de su ser. Por eso el todo de la 

fc111inid::1d estü dividido en un nlunero infinito de po:trtes de belleza. Pero es ncccsudo 

que cada purticulo:t sea dirigida por leyes de ar111onfr1; de h.., contr::trio, nuestrus 

ilnpresioncs no son nítidas y podc111os creer que la Naturulezo:1 ha resuelto hacer ulgo 

de uno:t 111ujcr, pero la ha abo:tndonado enseguida en eslado de esbozo. 

Nunca se cm1su 111i vista de contentplur las infinitas c11u1no:1cioncs que irradian de In 

bcllezo:t fc111c:nina. Cnda 111uchuchn es uno:• de eso:ts e111::11utciones, y ::t pesar de ser sólo 

una parte, es ya por si 1nisn1a un ser con1pleto y, por lo tmtto, feliz, alegre, bello ... '• 

{Id,, p. 1 15). 

La afir1nación de que "la inujer es un ser que existe para otros se1·es'', en 

Kierkegaard, remite de nuevo a la llan1ada antel'ior111ente 'vida vegetal', y 

aunque co111knza diciendo que dicha afinnación es en si una contradicción, 

no queda sino gozarla: 
"J..0:1 contro:tdicción de que un ser que cxistn sólo p~tra los otros no existe por si ntis1110 

y sólo por 1nedio de los c...,tros se hace visible es lógicun1entc justishna, y quien piense 

lós,ic::1n1ente no sólo no puede hallar no:tda que objetar, sino que, por el contrurio, 

sozu de esa contradicción. l ... ). 
hJ--:1 «Ser•• de la 111ujcr-h1 palabra ~o.:xistcncht» expresaría demasiado, porque lu 111ujcr 

no tiene vida propia- es c1....,1nparo:1da p1..,r Jos poctns n uno:t flor, expresión que 

rccuerd:i In vidn vcsetal~ y, rc:1h11cntc, en ellas hastn el espíritu tiene :ilgo de 

vegetativo. t-:stü contcnido:t tc...xia en Jos lin1itcs de lu Naturnleza7 nunca los ti-..t.spnsa. 

Por lo tanto. no es libre sino cstétican1cntc .. [ ... J 

"I..o:t 1nujer es substancia; el ho1nbre 7 retlcxión" Cid., p. 117). 

Y por último, algo muy característico de la mujer con lo que se Je asocia 

también a cierta vinculación con Ja Naturaleza, con sus poderes, una cuestión 

aquí si nlc1·a111enle fe111enina es aquélla refe1·ente a la inate1·11idad, ser madre: 
"t-:n la vid::1 de una mujer cnso:tda hay dos periodos en los cuales es vcrd::1deru111cntc 

u1u1 n1ujer intc1·esnnte: cuando es aún 1nuy jovcn7 y rnüs tarde, cuando ya tiene 
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cierta cd::td. Pero hay un inst::1ntc en que es tnds cnc::1nt::1dl."'lt"a que u1u1 1nuchaclu1 

solter::t .. y al 1nis111l., tictnpo digna de 111ayor vcner:1ció11; ese instante se presenta raras 

veces, es una i1nage11 de la fant::tsfrt, que 110 es preciso ver en 1::1 realidad, y que tal 

vex en la rc::tlidad 110 exista. Yo i111::1gino una 1nujer, floreciente lk salud. que tiene 

en k,s brnxos .:1 u1u1 cri::ttura. a 1::1 que prodiga todas sus ntcncioncs y a quien mira y 

rc1nir:1 mil veces. llcn:t de u1u1 bienaventur::tdn ::1lcgrín. t:sta i111as,c11 es Jo 111üs digno 

de ser admirado que puede ofrecer 1::1 vid::1 htunana, lo 111üs cnc::111tadoran1e11tc bello. 

t:s un 1ni10 de la natur:tlc,...::1, y por eso 111ismo no puede ser vista Ji¡ 11:1/11r:1, sino que 

sólo puede ser vistn <<en ::trie». Pero es necesario que junto a cll::t 110 figure 1u1dic 1nüs; 

si no, se pierde todo el efecto" (Id., p. I 20). 

Este t'tltilllo aspecto es verdadcrmncntc intc1·csantc, ya que en él es donde 

confluyen lo fc111enino y la ll1Ujcr, adenuis de ser el punto clave donde se 

conectm1 alllbos térn1inos con la naturaleza (Cfr. Rodris,ucz, 1999), ya que 

;,quién mds que la niujer tiene la posibilidad de recrenr In vida, tal como In 

nnturaleza lo hace y por eso es ,vtndre? 

3.3 l:1 111t{/°er," .-1utorcs dfvc1~~os _ _ _ 
Autores que han escrito ncerca de lo que se ha dicho 0J1a predoíniírndo como 

pcnsnmicnto de distintas épocas acerca de la lllujcr y que lin ·dc. lis,arsc con In 

concepción de lo femenino en tnnto que n1ito. 

Bacon ( 15G1- 1 GZG), por ejemplo, quien fue de· los .creadores del. método 

experimental y quien creía en In ciencin como In vía p::Íra ncccdcrn .la verdad 

de niancra objetiva", sitún n la niujer con10 sin1il de _In naturaleza, o viceversa, 

scs.t't n indica Scidlcr (o. c.) 

•'( ... I fue Bacon quien habló de torlur::1r a la natur:.tlcza en el potro hastu que 

cstuvicr::t dispuesta a revelar sus secretos. Se concebía :.1 l:.1 nntur::1lcza co1110 si fucr:.1 

una rnujcr. L::1 tortur::1 era supucst::uncntc un instnn11c1ito l~:.;itin10 que se podfa us.:1r 

en 1::1 búsqueda de la vcrdnd científica"" (p. 44). 

Tal vez, tanto la naturaleza como In inujcr (lo fen1eni110), resultan ser tan 

:1111cnazm1tcs pnra el homb1·c (o lo ninsculino), que ha sido necesario el 

K llasc idcoló~ic::t SJ..."'lbrc Ja Cll:tl desc.a11s~1 en pcnsn1nicn lo 111odcn10. 
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infundir terror para "salvarse" de sus podc1·cs e itnponcrsc9. Por ello es que el 

poder estü 1·clacionado con lo nlasculino, le es necesario, tiene que con1pcnsar 

de ttlsunn n1nnern sus faltas y conseguir con su do111innción el que In 

naturaleza le sirva, le de a conocer sus secretos y con ello descubra sus leyes, 

con las cuales puede detentar un poder absoluto sobre ella. Necesita erigirse 

como autoridad absoluta e incuestionable, por lo que tiene que rcprhnir al 

mtlxhno los poderes de lo femenino (o de la nattu-alcza, o de la mujer), 

quedando de tal manera en el exilio todo aquello que rcfic1·a a lo femenino y, 

puesto que se sabe en sun10 vulnerable ha de acallnr de manera violenta con 

miras a destruir totalmente aquello que le desequilibra, que le interpela. O 

como lo dice 13audrillard ( 1 998): 

"( ... ) los hotnbres hnn erigido su poder y sus instituciones sólo pur;a contr.:arrcstur los 

poderes originulcs, 111uy superiores de Ja n1ujer. l:I n1otor no es la envidia del pene .. al 

cont1·;1rio son los celos del ho111brc del poder de fccund:1ció11 de la nu1jer. Este 

privilegio de la 111ujcr es inexplicable,. hacia fhlt.:1 invcnt;u· a toda cost;1 un orden 

diferente, social .. político, económico n1asculi110, donde este privilegio 1uatural 

pudiera ser rcb.:1jado"' (p. 2:,~). 

No obstante, lo femenino, en tanto que intangible, resulta ser lo 

suficientc111cnte huidizo p:u·a no poder ser destruido; surge, con10 la vida, 

hasta desde la 111üs terrible advcrsidnd, está, tal vez silente, pero está. Esto, 

incluso, resulta aún müs mnenazante, su silencio, la invisibilidnd de su 

presencia, nrnnticnc Intente la posibilidad de sorprender, de to111ar, cualqtticr 

tic111po, cualqtticr espacio: terrorífico para el pcnsmnicnto que gttsta de 

nrnntcncr el control, creer que pttcdc mantenerse el control, que pttcdc haber 

orden y estabilidad in:unoviblcs. Gusta de pensm· que una vez tonrndo el 

poder, con ello podní decidir qtté es cada cosa, darle lttz, clarificar y explicar 

!•De 1na11cr~1 que en la rebció11 hf.,111brc-1nujcr, esto es visto canto qttc lo r;tCk'"ln.:tl se iutpon:~.:1 a lo 
enh .. 'X:'k..,nal. J:sta imp1..,sidó11 1~1 plante;• Scidlcr (o. c.) como ~liso ya intrínseco al ser. ya que co1110 
la 11n1jer estü 1nayor111ente 1..k,minada pi....,r fuc17.01s irr.acionales, ha de ser el hontbrc quien k·.:1y11de.-· 
a salir de ese cs1ad1....., i111p1...,11il.!11d1....,sc:. 111..,r111a11d1,,_, Ja vid~• de la 111ujer /"-"'rsu bü..·11: '•Fonna p~artc de J;1 
~r•l11 cadena del ser que el h1..,111brc ~1prcnda a ejercer autorid~ad en relación con Ja 1nujcr que .. por 
estar 1nüs ccn .. ~a de 1~1 de la rntturalcza, estü más S1,,_""'J1netida a sus 'fuerzas fisicas ( ... J. fucr.,_.as des.ns 
c irr~•ck,rwles'" (L1urkheiln. 1~J~1 ). Asi co1111...., el hon1bre se ha de son1etcr a la ;tnloridad de ha 
scx:ii.:d;ld. la 11111jcr tiene q111.: af.:'epl~1r hl auk,ridad del IK,mbrc"" Cp. 3$). 
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c<ida ele1nento del unive1'so que -tanta -angustia trae dentro de sí por ser 

ot1·edad 10• 

Se manifiesta en lo inasculino tal ten1or por lo in·acional 11 , por aquello 

que Nietzsche llanrnda «dionisiaco», que poden1os incluso llegar " 

prcguntat·nos si esto no es tcn1or a la vidn inisn1a. Pn1·adójicn111cnte, se 

rclncionn la libertad al actuar con conciencia, bajo la dirección de la razón y, 

justamente po1· ello es que la nn1je1· no puede ser libre (o, más bien, goza1· de 

este tipo de libertnd), porque ella está guiada por las fuerzas de la pasión. 

Ln n1ode1·nidad se ha encargado de "instilucionaliza1· la soberanía de la 

razón" y "legitimar el poder del ho111bre". Por lo que, pm·a ser digno de 

consideración hn de ser, pcnsnrsc, actun1·sc según los parün1ctros de lo 

n1nsculino. Pnra que la i11uje1· sea tomada en cuenta, según este pensmniento, 

tendr:í que ap1·ende1· a jugar el papel que le asigne el hon1bre, porque no sólo 

se trata de pa1·ecerse al hombre, esto no le estü pennitido a la n1ujer, hn de ser 

como el hon1bre quiere que sen, es decir, que la n1isn1a 1·acionalidnd que se 

nombra a si misnrn con10 lo ve1·dnder~11nente hun1ano o lo que le confie1·e 

dignidad a lo hunrnno, decide que papeles ha de jugar cada quien y, por 

supuesto, le conviene que la inujer juegue a ser subordilu1da. -Por ello, Seidlcr 

n1encionn que, bajo las re~z,las de la modernidad, 
'•J..;1 111ujer scrü csc1u:hnda sólo si aprenden 'habl;1r racio1u1h11cntc'; si 110, .. lo que diga 

scrü dcni:.z.1·udo. scrü trntud1.., co1110 ruido y no co1110 un.a nu111cr:n dc,11nbln.1~. t-:s con10 

si el lcn:.z.uajc se volvicr;t 'rncio1u1r cuando se le despoja .de su intensidad y poder 

c111ocionalcs; 111.., es si111plcn1cntc cuestión de lo que dcci~1~os, .. sino tu111b-ién cóino 

lutbhtnK~s·• (p. GO) 

El temor a la mencionada emotividad, no es g1·ntuito. Para un sc1· tan 

endeble que i·equiere de aparente segul"idad y do1ninio, snber que las 

emociones son fuerzas que sob1·epasan la conciencia del sújeto, significa que 

entonces hab1·ü que repri111il"ias a tod~1 costa. Y pa1·a creérsela ellos 111ismos, 

11. . ., t:..:01c terror por la otrcdad invisible es bclla111cntc contado por julio Cortü..,_.nr en su genial 
Cl1..:1110 ~~c:1~l To11u1dnn. 
11 Durkhcitn ( 1 ~J5 l) dice que •"libcrlur:.;c es, así. p:.tra el hmnbrc superar las fuer/.as fisk;ts que lo 
d1..-.,111ilw11. lucr/..aS dc:._~as e irrncionnles; pero no pucdc alcm1z.ar t:1l libcr:.1ció11 sino oponiendo a 
cs:.1s lucr/..:ts u1¡¡1 :;r.:u1 potcnci.:1 intck.~lual y qucd:tndo lucs,o :i su ;unp.:tro·' (cit:.tdo en Scidlcr, 1..,. 
c .. p . .'..--\.'..~). 
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lcndrtin que inventar un estilo de vida que aparente ser el ntás evolucionado, 

el mds elevado, que no esté contmninndo de pri1nitivis1nos afectivos, que sea 

serio, objetivo y aséptico; y luego hacer ercer, es nuis creérsela ellos n1isn1os, 

que esa for111n de ser, esa for111a de vida es ·~J11pL11r:i:1l_. .i.111pcr .. •:o.1u1/ y 

1111.ivc1~,-,,¡-·.- (Id., p. 137). Como ilnparcial, i111personal y universal es la 

aseveración de que, puesto que las 111ujcres estdn restringidas a las emociones, 

"'110 pueden s.?bcr 11:1d~1en11bsoh1to··'(ld., p. 296). 

Resulta necesaria esta c1·eencia porque de esta 111nnern se despojn a la 

mujer de sus poderes fntnles, de su cscncin seductora•2. Ya desde los griegos 

se veía esto canto necesario: 
hf'nr;1 los grics,os~ la 111ujcr es unn «lcri-iblc pinga insl;11::1da entre Jos hon1brcs 

nH.Jrt;1lcs»~ un ser hecho de.: o.1rdidcs y de ntcntiras~ un pclis,n., tcntiblc que se oculta 

bajl., los rasg1....,s de In seducción. ¿Có1110 :.;lorific;1r In hcrntosura fc1ncnina cuando 

Csta se ascntcja a una tro.nnp;1 nu1ICfic;1" cuando in1pcra una n1isos,inü1 que considcr.:1 

a la 111ujcr un ser pérfido y nefasto? Abundan los textos que enun1cran Jos vicios 

fc111c11i11os y colnu111 de reproches l;1s cstratngenu1s de que cllns se v.alcn p.:1ra seducir 

:::t Jos hL"'llllbrcs" (l.ipovetsky" G." 1~HJ7: 103). 

t\ las 111ujcres se les asocia con el caos, con Jo infonne que lm11bién 

represenln la naturaleza: 

"Desde h.1 noche de Jos tic111pos, las 111ujcrcs sietnprc han estado dot;1dns de poderes 

cspecificos, poderes rituales y nuigicos, poderes de vid;1 y de n1ucrtc, poderes de 

pcajudicar y de sanar. Ahorn bien, todos estos poderes presentan la car.:1cteristic.a de 

no procurar .a sus poseedores h1 111enor consideración o reconoci111iento social. Por 

doquier J;1s .:1ctivícfadcs del segundo sexo son dcsprcchtdas o considcr.:1d.:1s inferiores 

a las .:1ctividades 111asculinas, por dL"IC{Uicr se aparta .:t las n1ujcrcs de hts funciones 

tlL"'lblcs y se las .:1.socia con las pcli$rosas potcncius del caos'• (Id., p. 1 16). 

I:! Gilh:s 1.ip1.."1vdsky ( l !")!-)7) da c11c11t.:1 de este pcxier f.:1lal fctncnino desde Jos sricgos: UJ..os poetas 
:;ric.~ . .-:ps l"indier\."'111 nuu1c1'l..,sos hL.,men.:ajcs .:a l.:t hcrinosura femenina .. y subr.:tyaron su poder .:t un 
lkmp.-."'I 1naravilloso y lcmiblr.!. [ ... ) Si Ja n1ujcr es un nutl, lo es lanto mü.s cu.:u110 que rcsulla 
hr.!l"lllL.,Sa y sedw.:lor.:1·· (p. 100). l'orquc Ja bellcz.:t y Ja seducción coloc.:tn en entredicho al orden 
nmsculino ilnpttcslL"'I, 11111c.str.:1 .sus vulncr.:tbilidadcs y ctmlquier cosa que las 1nucstrn ha de ser 
prohibida (pecmnino.sa). eslo .se 111.:tnitic.sW y se tr.:111s111ilc por lodos los 111edio.s posibles. por 
cjc111plo: ul:t .:trie ntedieval no bu.sea su.scitnr l.:t nd1niración del cttcrpo .seductor .. sino que se 
e.sfttci-.t..a por inL·t1k.•.:1r el micd1.."'I .:1 la bdler...:1 fe111cnina. por expresar su relación con Ja caido:t y con 
S.atün·· (Id .• p. 1'.1·1 >. 
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El pensamiento religioso do111itrnntc ha jugado un importante papel en 

cada creencia. La tradición judco-cristiunu ha condenado cxplicitun1cnte todo 

lo referente a las pasiones, su ilnplantación hu·significado el ascenso de una 

lós,ica purista que toma cualquier placc1· hunrnno. como indeseable, como 

infernal y maligno. La imus,cn de la mujer que tienta al hombre y lo hace caer 

de su estado perfecto puede vislumbrarse de múltiples fornrns. Estas ideas 

i·eligiosas han tenido gran parte en la consolidación de una ilnascn polar"' de 

la mujc1·, o bien se le sitúa con10 ser divino, como ilnusen sagrada (aunque en 

el cristianismo, sien1pre en relación con una .fisura 111usculinu que se erige 

como central•·•), o como la posccdo1-.1 de las fuerzas del mal u la que huy que 

darle muerte: 
"'Los sis,los cristim1os nutnifcsturon unu hostilid:.td 111uy csjJcciul ~0~1 r~spccto :.1 In 

seducción fcntcnina. A lo largo de la Edad Mcdin y de nun1~raºcspor:.idica hitsta el 

siglo XVIII, los teólogos se cnsañun con In 1nujcr ((tninistró.dc-·idoltúria»., criutura 

v:.utidos:.t y viciosH. cebo de que se Sirve Sat:.fri par.a prccipitnr _:.1l ... hon1brc ·en el 

infiernaº ((d., p. 158). 

El pensar la 111ujcr en las polaridades antes enunciadas es encubrir su ser. 

Se descubre una forma, que no es un dcscub1·iiniento con10 tul, dudo que es 

una invención que sirve pura tranquilizar lo terrible de encontrarse con lo 

que representa ser otro. Poi· tanto, es un descubrhniento que encubre"', 

encubrimiento hecho por .el ufün ·de reducir ten1ores: ªf.J1s <1c11s:1c1011cs 

/:111znd:1s co11tr:1 /:1 bellczll fen1enüw no er.un sino unll de /lis nw11ilesü1cioncs 

del 11ucdo "' O/Jv encerr:1do en su di/Crencin n1dic<1/" (p. 163). Y es que la 

otredud atenta al orden social ya edificado; atenta al orden nlasculino. 

El orden de lo masculino, como lo he1nos mencionado ya anteriorn1cntc, 

corresponde al orden del t.-abajo y con ello al de la p1·oducción. El de la n1ujer 

1~4 J\ __ .,Jarido:u:t de la que ya habimnos h:.1bl:.1do con Sinuncl en püginas anteriores. 
1·1 r.1r•1 tnüs detalles con respccfl.., a esto. consltllcsc el libro de rcpc Rodríguez ( 1999). Dios 11:1c10 
11111/t.•1: 
1:; ·i-:.11 co1110 k., había1nos vish..., con Ousscl en pü:;in:.1s 1mis arrib•1. resulta 111üs fddl y cómodo 
inventm· :.ti .._...,11·'-, en consonancia con la propia cosntovisión. de 111a11era quc siga siendo visto lo 
011·'-...,• k., cxtraft'-,• c1..,1110 d c11c1ni:;o. para :.1si tener plcn:.t justific:.tción la ncceskfad <.k uc:.tbar de 
una 1nmtera .... ., de .._,1r:.1 con él <csch1vizündolo. sotnetiéndolo. externtinündolo). no 1...,bstm1te. nunca 
lw lo:~rado 1..kshaccrsc...· de lot '-.,tredo1d y de su constante intcrpcl;tdón. l..:t otrcd;td sicn1pre ha de ser 
encubierta en lu:~ar de desc...~ubicrlot p•tr:.t el pcnsmniento tmí\•1..x-0. 
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(o de lo femenino) pcrlcnccc a otro orden, un orden ten1iblc, un orden que 

hace que todo poder se revierta; este es el orden de la seducción: 
.. 'Cualquier fuci-~!t nutsculinu es fuerza de producir. Todo lo que se produce., aunque 

fuese la ntujcr produciéndose conto 111ujcr., cuc en el registro de la fuerza nu1sculinu. 

Lu únic!t,. es irresistible., fuerza de la fcininidad es !l']Uélla., invcrs¡1, de Ju seducción. 

No es propia111cntc nad¡1., no tiene propiantcnlc nada ntds que Ja fuerza de anulur la 

de k1 producción. Pero la anula sic111prc"" (Bauctrillnrd, o. c., p. 24). 

La cita anterior es un excelente ejc111plo de la posibilidad de pensa1· a lo 

femenino de manera diferente a como lo ha planteado y de alguna nlai1c1·a 

institucionalizado la 1·acionalidad 111oderna. La otredad que representa lo ha 

sido pensada desde otros ángulos que aportan nntcho a la noción de nu1jcr, lo 

que 1·esulta de g1·an ayuda para dcsentrafiar la i111agen 111itica de la nu1jcr. Un 

ejemplo de ello lo encontramos en el filósofo francés Roland 13arthes que, en 

sus Fn1.,_<:n1e11tos de un discurso •unoroso, habla, entre otros, de las for111as que 

adopta lo femenino (y/o de la 11n1jer) en el decurso a111oroso. Este libro es 

particularnlCnte ilustrativo por su sutileza y paralela agudeza pa1·a hablar de 

lo que co1·responde a lo femenino, adenuis que detecta bien que lo fe111enino 

no estd necesaria y únicamente reservado para la mujer, ello puede nlirarse 

en la sisuicnlc cita: 
hl listórica111cntc. el discurso de la uuscncia lo pronuncia la ,'\.-\ujer: la l\1ujer es 

sedentaria, el l lo111brc es cazador, viujcro; In ,\,tujcr es fiel (esper.a), el Ho1nbre es 

r1..."'ndador Cnn\'Cga, rtht). t-:s In ,\1ujer quien da fornu1 a la ::1uscncia, quien clubor¡1 su 

ficción, puesto que tiene el tie1npo pura ello; teje y cant¡1; his J lilandcras, los C¡1ntos 

de tejedoras dicen a la vez In hunovilidnd (por el ronroneo del Torno de hilnr) y la 

¡1uscncia Ca lo lejos, rihuos de vinjc, 111arcjadas, cabalgatas). Se sigue de ello que en 

todo hontbrc que dice la ::111sencia del otro, Jo fi."ntcniiro se declnr¡1: este hornbrc que 

espera y que sufre, estü ntilagrosantentc fc1niniz¡1do. Un hontbrc no cstd fcn1iniz¡1do 

p1..."'rque se::1 in,·crtido, sino por cst¡1r c1uunor::1do. (,\1ito y utopía: el origen ha 

pertenecido, el porvenir pcrtcncccrü ::1 los sujetos en quienes c."'xh·te Jo fC."'"11lc."Jllito.)" 

(pp. 45-4G). 

Lo dicho en la cita anterior es de gran itnportancia, habla de n1uchos 

aspectos que han de considerarse con10 fen1eninos. El principal de ellos es la 

espera, el cual no indica sitnplctnente un rasgo pasivo, 111ds bien habla de su 
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parle le1Tible, de su dificultad, de cierta resistencia a hacer otra cosa que no 

scH esperar; que no s~n dur fornu1 a In ausencia. 

Otro de esos elementos es la 111eláfora del t'cjer; lo fcn1enino es lo que 

reúne, Jo que reme111ora y aquí es donde la memoria se une a· Ja espera: Ja 

ausencia hace que se espere algo, ausencia sustentada por la 111c111oria, 

porqtie quien no 1·ecue1·da Jo ausente no puede esperar nada. Esto cmnbia la 

visión simplista que se tiene de la pasividad; la pasividad trae mucho consigo, 

el aparen le no-hacer-nada ca1-s,a en sí su propia mnbívalcncia. Por eso es que 

para Barlhes (Id.) "El e111111101i7do que no olvida .u veces JJ111e1-e por cxcese>. 

1J1t{-;::1 y tensk5n de 111c11101'l11s" (p. 46) 

3.4 Lo nu"!ico Je111e11iJJo y lo fe111e11iJJo del 111ito 
Anlcrio1·menlc, he mencionado ya Ja idea, que busco que sea visible, de lo 

femenino en tanto concepción mítica"'. Habremos, entonces, de con1enzar a 

hablar un poco müs de lo que ha de entenderse, en el marco de esta tesis, por 

lllÍlO. 

Según Ferrníndez ( 1999), "El 111ilo es un orden pJ-ev1"o de 111 i-et1lkf:ld ~<ob1-e 

el ctwl pueden ordeJ/:11:,·e, 11 su 1'<-'Z. el 01'lse11, 111 lu:«toriu, el pc11s11111ie1110, Jos 

sentii1uento.,:. l:1s ciud:1des y lws/11 Jos 111itos··~ Esto es acorde con Jo que 

111enciona ~:Hade ( 1963), •·fp:11-:1/ l:ts socicd:1des 11J·cwic:1s /. . ./el Jllito desij;nt1 

/. . ./ 1111.'1 «hh·tori:t vcrd:1dcn1» .• y Jo que es 111ti.>:. 111u1 h1:<tori:1 de 1~u1prcci:1ble 

V.!1101; porque es s:i.s1-:1d:1, eje111pl:1ry sij;11itYc:1tivt1" (p. 13). 

La idea del mito, no obstante, ha sido tratada de manera diferente de lo 

que era para las llmnadas sociedades arcaicas, sobre todo, el cmnbio en la idea 

del mito se dio dt11"<111le el mayor fortalecimiento de la modernidad y el 

racionalismo durante el siglo XIX: "Opuesto /1//1/0 .u /osos co1110 n1ds l.llrde 11 

rn Y es que no pode1m .. ...,s :.tseverar~ co1110 lo hn hecho cnfüticmncntc la 1nodernidad. que h:.111 sido 
supcr:.rdos los 111ilos; estos pcrinaneccn \.~i:;cntcs y vnn dando forma .:1 una n1.:1ncr.:1 de ver el 
1111111do y vivirlo. El pcnsmniento ha d.:1do orden n travCs de los n1itos. los 111ih.....,s parecen querer 
adec1wrsc :.1 1~1 realidad pc1"f.....,, en renlid:1d, .:1 lo que se adecu~111 es al J.-'lCns.:unienlo 1nis1110: ••Tnnto el 
pe11:-ia111ie11to r\.:li~ioso 1..·1......,1110 el científico y el c1.....,tidia110, tienen un.a estructura ntitica intcrn.:1 .... 
(Fcrnündez. 1 ~Hl~l). 
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/J1~.;/od:1, 111yt/Jos ter11ui1ó por significar todo «lo que no puede cxüth· en /:1 

rc.7lid11d»··-· (Id., pp. 13-14). 

Pot· lo ntismo es que, para la racionalidad ntoderna, representa la 

11eg,1ció11 del 01·den que ella quiere i111ponc1·; orden de verdades y realidades 

que toman al milo con10 una fantasin, enctibl'iendo, de esta nmnera, el milo 

de lu mcionalidad moderna. Ésta, la racionalidad 1nodcrna, se p1·opone vence1· 

la il'racionalidad y el absul'do del milo; vencer su 1ne11til'a. No obstante, 

"Todo esto es In inentira que In razón cuenta nccrcn del n1ito; creo:t unn líncn 

imnginnrin de nscenso, u la que llaina progreso, inodcrnidnd, printcr ntundo, 

civilización; se pone al final de ella, en la cuntbre; el inito qucdn al principio, conto 

nlgo por supcrur y sólo In rnzón con la fuerza de la lucidez, puede vencerlo. 

"f\!t"O el 1nito no dcs:tp:1rcce. resurge en la leycnd:t cscritu y narrado:t conto cuento, 

con l;:t pcculinridad de que ese retnto se reproduce en todos y cndn uno de nosolros, 

quienes lo revivilnos cotidimuunentc, sin darnos cucntn de que la ro:tzón actiw en 

nosotros, nún en formn de ntitos: el 1nito del ntilo conto falso. el 1nito de In historin 

pt'O:.;rcsiva, el 1nito de lo:t verdad científica, el 1nito de In 1nujcr-nmdrc-vir:._~en y el 

ho111brc-:1uloridnd-lcy'• (Corres, J 992-b, p. 9). 

~:s, por tanto, una posibilidad el "Descubrh· J.7 verdlld co1110 /11 gnu1 

11/C/1/Ír.:¡ J' consider¡¡r ll Jos nzitos C0/110 esas gnuzdioS.rlS S1Í1/esis donde se 

co11dcns:1 h1 vcrd:1d_. es dccü; lll co111posició11 de IE1s cu//11r.:1s·'' (Id., p. 1 O). 

Y es justm11enle aquí donde volvemos a encontrarnos con la relación entre 

111asculinidad-modernidad-razón y, si lo femenino es lo que se encuentra en 

la exterioridad, dentro del pensamiento moderno enconlrm11os que el ntito es 

situado en ella, así como ciertas características que he to111ado con10 

fen1cninas, además de lo femenino mismo: 

'"l.;:t rctlexión sobre la historia obliga 0:1 rc111ont:1rsc al origen de las culturns; nhi se 

encontró el pcnso:uuicnto ntitico, que considera las difcrencins no conto jernrqui:1s; 

reconoce conto atributos hunutnos lo:t fuc17.n de tos instintos y la in1nginución­

fant:tsfa; piensa en socicdudcs discii.udns para que cstns fuct .. /.US se expresen y no se 

sofoquen. Por ello, las culturo:1s del ntito son culturas estéticas, litdic:1s, es decir, 

crcativ;:1s y rccrcntivas~ no les interesa distinsuir entre lo verdadero y lo falso, bueno 

y 1nalo. nu1sculino y fcntcnino, naturo:1l y sobrcnntural, di\•ino y lnnnano. Su fornut 

de pcns:unicnk..., es la rcversibilidnd, el 111ovhnicnlo en jucs,o, la posibilidad de ser y 
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no ser. l.a reversibilidad se idenlificu con Jo fe111enino; frunquen el orden, la 

coherencia y, por ello, kt racionulidad la ha conjur¡tdo. 

''Al pcnso:unicnto 111itico no le interesa convencer, porque no cree en una sola 

verdad; con10 medio de expresión, utili:;r .. a la fornut poéticu y el shnbolo, no Ju prosa, 

lenguaje preferido por 10:1 racionnlidnd, esto:\ c111purcntudo con el arte, no conoce 

fronteras, se insinlto:1 en todas p::trtes, 1nczch1 to hunu1110 y Jo sobrchu111ano" (Corres, 

1992-n,p. 14). 

Tene1nos, pues, que para el pcnsmniento nlítieo y, junto con él, lo 

fc111e11ino, se inserta la lógica racionalista 111oderna, ya que pennitc la 

nndtiplicidad de fonnas de vida y sus dive1·sas expresiones, no erigiendo un 

absoluto. Entonces, en él si tiene cabida aquello que le negaba existencia. 

Resulta entonces que el pensmnicnto que ha queddo erigirse durante la 

111odernidad es lo suficientetnente restrictivo para el pensan1iento mítico. El 

pensamiento mítico trasciende el mito de la racionalidad 0111niscicnte creado 

en la modernidad, mientras ésta, ha dado al pensamiento tnitico el grado de 

falsedad, fantasía o farsa. De tnanera que el mito ha quedado exiliado del 

orden del entendimiento, queda fuera de Ja costnovisión nloderna, pero ésta 

arrast1·a su lógica, la trae consigo; la configura, Ja prefigura. Así como el tnito 

es una manera de dar orden e inteligibilidad al universo para set• habitable, Ja 

Jógicn racionalista ha buscado un 01·dcn por cnci1na de Ja it·racionalidad del 

111ito; ha querido establecer un orden por cncin1a del pcnsmnienlo nlisn10. 

Tomemos en cuenta que aquí ofrecemos dos aspectos i111portantes para el 

presente trabajo: el 111ito y Jo fctnenino. En prhnera instancia, pode111os hablar 

de la estn1ctura nlitica de Jo fc111enino, pero adenuis podc111os hnbla1· ·de cierta 

relación entre el pensamiento mítico y lo femenino mismo. Si Ja modernidad 

excluye,.¡ pens:uniento mítico como pnrtc de su cosmovisión,.entonces:habrá 

que ver cu:iles son las características del 111ito para dar cücnta · .. de las 

similitudes entre uno y ot1·0. Podemos, de esta manera,. tomar la vía ·del 111ito 

para hablar de lo fe111cnino. 
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3.5 Los run1bos del eos111os y el prineipJo fe111enino 
Ya he mencionado antet;iormente que l~s dimensiones y aspectos posibles de 

lo femenino .han respondido a una foni1n t11ilica de verlo, pero, además de lo 

expuesto en los capítulos· antedores, podemos encontra1· otras posturas que 

pueden considerarse mitÍcas'éotÍ. respedo a lo.femenino. La forina de ordenar 

el espacio, para n1uch::is culturas, es consecuente en gran parte con lo 

planteado; tanto lo fen1enino_ como lo 111asculino representan en el cosn1os 

aspectos relevantes para la vida, su significación c. interpretación. 

De ntancra que, tanto lo femenino como lo masculií10, se rigen y 

constituyen en sí mismos ciertos principios. 

Espacio dividido en dos: cosmos y caos. 

Cosmos dividido en tres niveles: Tierra, ciclo y regionés·inf~rnaÍ~s .. 
El :1xis mundi atraviesa los tres niveles ''eo/ü1Í1m~ 'ú1úi~e1~~;;J {;i" úiwe:S de 1:1 

quv/ Jos tres niveles se ponen en co111unic~1c1o;i i..Ú 1,))~d;,d~1>de este t;ie 

cósmico se extiende el «1111111do» {= «nuestro 1uÚ11do»} /..J" Oiliade, 1957: 

32). 

El espacio, para el pcnsmniento tnitico, en un principio carece de 

consistencia, por lo que es necesario ap1·opiarse de él para poder habitarlo; 

hay que consagrarlo para hacerlo significativo, de lo cont1·iu·io pernu1nece sin 

csll·ucturn ni consistencia; esto es, pcrnu1nccc con10 un cspncio an1orfo: 
""P:1r:1 1"Íl~ir c11 t.'"/ 1111111do hay que tiu1d,:1rlo., y ningún inundo puede nacer del «cnos» 

de ht honto,gcnckhld y de In relatividad del csp:.tcio profano. El dcscubrinticnto o la 

proyección de un punto fijo -el Centro- cquiv:.1lc a la crcnción del ntundo'' (Id., p. 

22). 

Dentro de esta cosn1ovisión, la sacralización hace referencia al vivir en un 

nnmdo ordenado, con espacios diferenciados, con significaciones y sentidos 

visibles; en establecer ciertas medidas de realidad, de objetividad, para que lo 

fugaz y lo caótico no nos engulla. La necesidad de cierto 01•de11, _de leyes, de. 

explicaciones y, a final de cuentas, de cierto do111inio sob1·e la natu1·aleza o 

sobre el devenir, es una necesidad itnperante. ;V\icnt1·as no se realice In 

fundación de «nuestro n1undo» no podrentos habitarlo, porque se requiere de 
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unn historia que dé fin y sentido n In cxistcncin que po1· si soln no rcvcln su 

sentido, entonces es que hay que otorsnrlc uno. 
"( ••• J lo :msrado es Jo nw./ por excelencia, y n In vez potcncin, eficiencia, fuente de 

vidu y de fccu11clid::1ct. El deseo del hontbrc religioso de vivir en lo .... -.:t_~r:1do equivale. 

de hecho .. a su nf::in de situ::irsc en In rcalid.ad objetiva, de no dejarse p::irnliznr por la 

rcalidud sin fin de J;1s experiencias puran1cnlc subjetivas, de vivir en un inundo real 

y eficiente y no en u1m ilusión.H (Id., p. 26). 

"Un territorio di.:sconocido, cx:tr::111jcro .. sin ocupnr (lo que quiere decir Cl.."'111 

frccucnci:.1: sin 1..""cupar por (<los nuestros»), c1....,ntinlrn p::trticipnndo de la 1nod::1lidnct 

fluid.a y brvnria del •<CHOS.,. Al ocuparlo y, sobre todo, al instalarse en él, el hon1brc 

lo trnnsfornu1 silnbólicnntcntc en cosn1os por una repetición ritual de la 

cos111oso11i::t"' Od., p. 2S). 

El no situarse en la 1·calidnd objetiva es permanecer en el caos. Pnrccc ser 

ncccs:tria a la existencia cicrtn dosis de objctividnd; las cosas y los sc1·es en si 

111is111os son inaprensibles, es imp1·escindiblc obtener de ellos un sentido para 

que posean rcnlidad (y por ello quizá sen lo femenino visto con10 irreal, 

porque cstü fucrn de todo orden, carente de sentido y rnzón porque es en si 

n1ismo razón y sentido; este es el punto cscncinlmente compnrlido de lo 

fe111cnino con In nnturnlcza: In naturaleza no rcquie1·c explicarse a si misma). 
••( ••. J el hon1brc rcli~ioso no puede vivir sino en un nntndo sagrado .. po1·quc sólo un 

inundo :así particip.:t del ser .. c. .. xb·tc rc.:1/J11c111c. t-:st:a ncccsid.:td religiosa expresa una 

incxtinsuiblc sed ontolósic.:1. t-:1 hornbrc rclisioso cstü sediento d<.."' .... ·c1: l:I tcrTor ante 

el ~(cw .. _..,S•> .. que l\...,dcn su inundo hnbitndo, corresponde a su terror .:u11c la nnda'" (Id., 

p. 51). 

El cnos es lo anterior n In formn, o bien, lo que, ya habiendo sido 

cstnblccidns las formns, se cscnpn a cHns. (como el nsua, se escurre). Es lo 

sic111pre tc111ido, lo que ha de requerir ·que se ·ordene· y controle pnrn no 

disolverse en él (es lo siempre temido y .lo. infiríitmncnte· 11.cccsal"io, por ser 

como un respit·o unte el anquilosmnien.~,~·.cÍ~{.1'ri;:;fÓ~~;~'¡¡¡5 como lo es In 

burocracia, por ejemplo). 

El caos, pues, pertenece ni orden de lo fcnícnii~o y es representado, dentro 

del pcnsmnicnto mítico, de diferentes. n1nncras; es el infrnnn111do, y al 



~· 
i11framL111do se accede a t,.avés de la pcnLtmbra de las cLtevas o ni sumergirse 

en las nguas ca1·c11tcs de fornta . 
.. 'El c:loS acuütico que ha precedido u l::t creación si111boliza al 111is1110 tic111po la 

regresión a lo .:11norfo efectuada en la 1nucrtc, el retorno a la tnodalidad lurvarh:t de 

la cxislcncia. Desde cierto punto de vista, Jus regiones inferiores son equiparables a 

l.:ls regiones dcsértic.:1s y desconocidas que rodc.:tn el territorio Jrnbiludo; el inundo de 

.:1b.:1jo, por cncinut del cual se .:1sicnla fir111c111cntc nuestro c<cosn1os1•, corresponde ul 

cccaos» que .se extiende a lo hu·s.o de sus fronteras'' (Id., p. 36). 

Pero estos símbolos del infrntnLtndo son también los shnbolos del inicio de 

la vida o, nu\s p,.ccisamcnte, de la continLtidnd de In vida. La Tien·a es madre y 

po,. ella se rcsenc,.a lo viviente; también el agLtn representa -a la vez qLte 

disolución- origen, renovación. 

Retomando la idea que gira en torno a In. necesidad húmnnn de í"und.ar el 

mLtndo para podc1· habitnl"lo, nos reencontramos con el <1.v:h· n1undi y los 

CLtatro nunbos del cosn1os. Encontrmnos, consistentemente, que al fundarse 

una ciLtdad, ésta se divide en pai;tcs que rcp1·cscntnn diferentes aspee.tos 

sisnificativos del cosmos: lo diurno (solar), lo nocturno (lunar). Lo diurno es 

representado tanto p01· el oriente (donde emcrsc de la oscuridnci'lo lm11it'\oso) 

y que csqucnuíticamcntc corresponde con10 convención al Indo dc1.-echo y a lo 

nito, en In esfera celeste, a lo cual equivale el norte y lo ascende1úe, lo que se 

encuentra en la pa1·tc de a .. riba. Lo noctLtrno, por su pa1·tc, qllc sicn1p1·c evoca 

la oscuridad cst:\ relacionado con el poniente (donde el sol se·escondc pa1·a 

dar Iusnr a la noche); espacialmente se ha 1·cprcscntado del lado izql;icrcto·y· 

con10 también son oscuras las cuevas, por ejemplo, .el interior de In. tierra 

también es considc1«1do como so111brio, con10 lo infra111undnno. El su1•, que es 

representado csqucm:\ticamcntc hacia abajo, es lino de los 
0

p1Íntós ,cardinales 

que corresponden a lo fc111enino. · i ~'i ·· 

No es casual que cie1·tns ciudades se dividan coinéide1ltcn1ei1te. C:on. esta 

imagen mítica del universo, como dice Eliade (o. c.) ''ll inmgén deiliii1ire1~0 
que se des:rnvll:r :r p:1rtü· de un cen!Lv y se extiende Jurcin l;s c~;";,tro puntos 

Cllrdüw/es_. 1:1 ciud:td se constituye :l p:rrtir de un.a encrucijada" (p. 38). 
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A su vez, los templos (de todo tipo de ten1plos) constituyen un h11:1so 

1111111di(ld.). El mismo Eliade cita un ejemplo de lo anterior: 
"len kl i,glesi;l bbwntinnl ~<Las cuntro partes del interior de ht i:_~lesia silnboliznn l.:1s 

cuatro dirccck..,ncs cardin;1les. t:l interior de 1;1 iglesia es el universo. t-:1 attnr es el 

pnraiso .. que se encuentra ;ll i:ste. La puerta intpcriut del suntuario propi;uncnte 

dicho se llmnaba tantbién l;1 •r1h:rt.:1 dd p.:11·.'.1iso ... 1 ... 1 t-:1 Oeste,. al contr.al"io, es fa 

región de las ti11icbl~1s .. de la ~1t1icció11, de In 111ucrle, de las 111or;1dm; ciernas de los 

nn1erlos que csper;111 ta resurrección de Jos 111ucrtos y el juicio final. J...o:t parle de en 

inedk.., del edificio es Ja Tien·;t. Según tas concepciones de Kosnuts lncticoplcustes, la 

Ticrr;t es rcclan$uJar y cstü litnitnd.:t por cuutro paredes que estün rccubicrtns por 

u11;1 cúpula. l.as cuatro pnredes del interior de unu igJcsüt sitnbolizun l.:1s ctwtro 

direcciones cnrdinnlcs,, .... CH;111s Scdhnnyr, 1950, cit.:tdo en !:linde, pp. 49-50). 

Un ejen1plo de la cosmización y los principios femenino y masculino con 

1·clnción al espacio, lo tcnen1os dentro de la visión religiosa Yoruba ol"isa, 

donde el cuerpo es afectado dit·ectan1ente pot· esta nu111era de concebir al 

universo porque cnda uno fonna una parte inherente al t11isn10, cada uno de 

los habitan tes -no so lamen te los hunrnnos- estün inte1·rclacionados en una 

especie de tlujo de energías guiadas poi· ciertos principios. Estos principios 

son, en un pri111cr phtno, el fcn1cnino y el nutsculino: 

'•!Según Ja visión religiosa de los yorubo.as) el dios suprento (ntasculino) Olorun ( ... 1 

sobicrn;l toda In creación .. ejerciendo su sober:111ia -conto un rey p;1r.:1 con sus 

sllbdilos- sobre divinidndes, espíritus de la natur:tlcza, antcpnsndos y hontbrcs. [ ... ) 

Ya en los 111itos de creación cncontrn111os .. junto con el clcntcnto orun (ciclo), que es 

el tcrrih.....,rio do111inado por Olorun y sus subordinados los orish:1, un segundo 

clc111cnto, lns a:;tws fang'-,sns (i/c: ntczcln de tierra y nsua) del c:1os prin1ordinl. t:stc 

segundo clc111ento es el reino de la ticrrn nu1d1'"t! Onilé, que tiene In 111isn1a cdnd que 

Olorun y no le cstü so1netid.:1 .. ' (Elindc, 1991: 303). 

Dentro de esta tradición que se basa en la adivinación, cncontran1os una 

representación de los cuatros rumbos del cosmos -de los cuales hablé müs 

arriba- que va muy bien con lo que he intentado exponer en cuanto a la 

relaeión mítica que se da con respecto a la cosmovisión del espacio y la 

manera de concebir a lo fc111cnino y a lo 111asculino. 
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Esta es Ja representación del cosmos de esta tradición yoruba odsa (Epcga, 

A. y Neimark, P., 1995): 

(0) 

(N) 

Ciclo. masculino 
Ei.plritus. positivo 

Agua-oscurídad lu7.-positivo 

Fcmcnino-ncgn1ivo masculino-fuego 

Tic:rru, fomcnino 
negativo 

(S) 

(P) 

Lo femenino tiene, pues, est1·ccha i·clación con el pcnsantiento ntílico. 

Dado que i·econoce o se ntanticncn su"'. divisiones, sus consideraciones ntílicas 

y, aunque lo ntismo sucede con lo inasculino, sucede que parte de si ntisnto es 

creer que cstü no sólo por encinta del pensmnicnto ntílico sino que es La 

Verdad, por excelencia (lo ntasculino se c1·cyó su milo como Vc1·dad, por lo 

que se hace necesario el exterminio de aquellos ntitos que lo contradigan o 

que simplcntentc se presenten conto vc1·dad altenta). Por ello es que, dentro 

de la racionalidad ntode1·na, ha querido ser desterrado el ntito del 

pensamiento, ha quei-ido dürsclc el estatus de falsedad, de ntentira, de 

fantasía. Lo fcntcnino tonta su papel dentro del pensamiento ntílico adentüs de 

conform:u·sc a si misnto conto mito. Den11·0 de las diferenciaciones que hace 

de la i·ealidad, del tientpo y del espacio, el pensamiento mítico tonta cierto 

lugar lo fentenino; sin entbarso, aunque le co1·rcsponda un ticntpo y un 

espacio definidos, justamente lo que Jos define es la ambigüedad y por ello es 

que se revierte el orden al caos. 
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Dent1·0 del cosmos, que es el espacio fundado, habitable o real, lo 

femenino toma parte, pero la parle que le corresponde es Ja nlás pa1·ecida a 

aquélla que se representaba en lo anterior a la apropiación del espacio o 

cos1niz.ación. t-:s decir, entonces, que lo fc111cnino gunrda unn in tinta relación 

tanto con lo caótico, desconocido y homogéneo del espacio prilnigenio, con10 

con lo que mantiene de mistel"ioso y temible el espacio ya ordenado como 

tan1bién con la trasgresión de dicho orden a través de su profmutción. Lo 

fetnenino se encuentra dise1ninado en todas partes; cualquier intento de 

calegol"ización cuyo fin sea establecer un 01·den, va a contener su referencia 

de imposibilidad, su excepción; ya sea porque no log1·a llegarse al fin a la 

absolutización del 01·den y la racionalidad, ya sea porque todo orden es 

franqueable. De nu1nera que todo orden es atravesado por lo h11p1·evisiblc y 

esto puede ser visto como caos para cierta racionalidad, como la intro111isión 

de lo caótico en los deseos asépticos de la razón unidin1ensional, pero que no 

son sino la expresión de la existencia de lo otro, aquello que no ha podido 

climin:írsclc de una vez y para sic1nprc po1·quc, en ctHtnto se cree eliminado, 

toma otr,1 p1·escncia y sus ausencias se dilatan en ot1·os espacios. Y es que se 

está en la cacerín de sus for111as visibles u objetivas, n1as está 111ás allá de la 

fonna y la substancia, lo fc111cnino y sus representaciones son in-existentes, 

por eso no puede atrapürscles y por eso, paradójicamente, tienen presencia a 

cada instante, porque no han podido ser tonu1dos para exiliarlos 

definitivamente. Lo fe111enino está más alhí de la forma, por ello su for1na es la 

de la metamorfosis. 

Por lo mismo es que no sigue una linealidad en el tic111po; la 111etmnorfosis 

no 1·esponde n un desan·ollo en su concepción ascendente o a cualquier ott·a 

forma de linealidad. El tiempo aqui tmnpoco posee extensión, co1110 

desdoblamiento lineal, sino que su rasgo es lo intenso. Esto de alguna 1nanera, 

tiene cierta concordancia con la noción de duración. La duración es algo así 

como una cierta temporalidad subjetiva que cstü intinuunentc rclacion,tda o 

que es, en sí misma, intensidad. Por ello, en el tie1npo cronológico bien puede 

tene1·se en un lapso una rapidez vertiginosa o una lentitud apcsadumbn1da. 

Para El r ... ·rs~suidor ( 1959) de Cortázar, esto resulta cJ,uríshno: 
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"t:sto del tic111po es co111plicado, n1e nsurra por todos fados. ,'\1e cntpiezo a dar cuenta 

pl.,CO ;t pocL, de que el tie1npo no es conto unn bols;1 que se rellenu. Quiero decir que 

:nmquc c:1mbie el relleno, en la bols:1 no cabe 111üs qu.c u1u1 c:1ntidad y se acabó. ;,Ves 

mi valij:t, Bruno? Caben t.""k,s trajes y dos p:tres de zapntos. Bueno, ;:1horn inwgin:ltc 

que 1;1s vncins y después vas a poner de nuevl., los dos tr:1jes y los dos pares de 

zapatos, y entonces te 1..:h1s cuent:1 de que solo:uncnte caben un tr:tjc y un p;:1r de 

zapatos. Pero lo 111ejL..,r no es eso. J.o 1nejor es cuando te das cuent.:1 de que puedes 

meter un.:1 tienda entera en la valija, cientos y cientos de trajes, co1tto yo 1neto 1;:1 

ml1sic;:1 en el tienlpl., cuando estoy tocand1.,, a veces. L;:1 1núsica y lo que pienso 

cuando vüaJo en el 111,~/rlJ. l ... J Per1., el 11uH1u 1ne ha servido puru dar1ne cuenta del 

truco de la valij:1. ,,1ir:1, esto de las cosas clüstic.:1s es 111uy raro, yo k.., siento en todas 

partes. Todo es cldstico, chico. l.as cosas que parecen dur:1s tienen una elasticidad ... 

"l ... J ;.Cón11.., se puede pensnr un cu:1rto de hor.a en un minuto y ntedio? ( ... 1 
"1 ... J si yo pudieru sohunentc vivir co1no en esos 1111..,ntentos '-"" CL,tno cuando estoy 

tocando y tambiCn el tictnpo ca1nbiu ... Te d:is cuenta de lo que podri:t p;1sur en un 

minuto y 111edio ... Entonces un ho111bre, no sohunente yo sino ésa y tú y todos los 

muchachos, pl.,drian vivir cientos de arles, si encontráratnos l.:1 111;1nera podri:nllL"'S 

vivir 111il veces 111üs de lo que cstmnos viviendo por culpa de los relojes, de es:1 n1nniu 

de minutos y de pasado nu1f1an;1'' Cpp.149-154). 

Ademüs de la elasticidad del tiempo que encontramos en El pen<esuidorde 

Cortüzar, encontramos que el tiempo es explicado a tt·avés de metüforas 

espaciales. Esto es inte1·esm1te, ya que puede ve1·se cón10 se entremezclan 

ambas dimensiones. 

Dentro de la concepción moderna del tiempo se tie11e la idea de que éste es 

lineal, la reversibilidad no cabe dentro· de'sus pa1·ümetros;· pero sí. quedan 

dentro de lo femenino. Con i·especto. también a la te111poralidad, otra 

caractel"istica 111uy masculina es la luz, el sol y el día. En la oscuridad, en la 

invisibilidad para los ojos humanos, no puede discernirse el entorno. La luz y 

la oscuridad han jugado papeles metafóricos importantes y siguen siendo 

vigentes. La Ju;-. refiere a la razón y a lo virtuoso, mientras que la oscu1·idad 

hace referencia a lo que no es inteligible y conocido. La oscurid:td estü 

1·elacionada con las tinieblas, con lo maligno. Por ello es que el oriente, que 

92 



J.1.wjer, UuA- ">1.e:ttifvrA- t{e lv Femen.inv. . .. ... ..isfr 
hncc referencia n In lutninosidnd diurna, se sitún n la derecha; nticntt·as que el 

poniente que va t1·nznndo lo nocturno 17 se sitún del Indo siniestro. 

Aquí, de nuevo encontramos entremezclados tictnpo y espacio. La 

tcmpornlidad tn111scu1·1·c del día a la noche y de la noche al din, este 

transcurso es rcp1·cscntado por los puntos cardinales: del lado derecho lo que 

representa la luz; del izquierdo, las tinieblas. Los puntos ca1·dinalcs conservan 

cicrtns sitnilitudcs, poi- su representación cspncinl, con el E1.x1:~ 111undi y, con 

dio, hacen también referencia a lo alto y a lo bajo. Lo alto rcprcscntn la 

luminosidad, el ciclo, la razón, el prosrcso (dentro del plano cartesiano, esto 

es mucho nuis evidente, ya que la positividad se sitúa del centro hacin la 

derecha y del centro hacia al"iba); lo bajo es lo ten1iblc, el caos, el infra111undo, 

la irn1cionalidad, animalidad o barbarie. 

11 IA, nocturnL, y d sin1lx,Jis1no lunar v:.111 de 1;1 nrnno. Y. de la nuu10 de .mnbos cncontrmnos Jo 
fe111eni111..,. 1-:sto pLxle111os kcrk--, con :v1in:ea t:th1dc ( 1957): "Grm.:ias :.11 sitnbolisn10 lun:.u·. se h:.u1 
pcxiicto 1-x,ncr en relación y solidarizar hechos tan hctcro:;éncos con10 el naci1nicnto. la evolución. 
la m11crte. la rr.:surrc1..:dó11; has ag1uis. bs plantas. la n1ujer. Ja fi.:cunctid::id. In imnortalidad; l:.1s 
tinkblas cósntkas. la vid;1 prenat;1I y la existencia de ultratumba. scsuid:.1 de un rc11:.1cin1icnto de 
tipL, hnwr (.duz '-tlle sale de las tinicbl;1sn); el tejer. el :chnbolo del «hilo de h1 vicfa, •• el destino. la 
h.:"11lJ1L""ll"~IJid~td. la lllllC.:lºlC. el<:. t-:n genr.:ral,. la mayor parle dr.: l;L<; idc;tS de ciclo,. dll<.lliStllO,. 
p1..,laridad. 1..,;x.,sh.·ión .. c1..,11tlkto. asi como de rcconcilü1ción dc los contra1;os .. de c1..ni1chf,.,,11".:1 
1..,pp ........ -¡h,n1111. fue1-...,n dcscubic1;;1s .. o al menos prccisHdus. ~racias al si111bolismo lunar·· (p. 1 J G). 
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4. POSIBLES DIMENSIONES DE LO FEMENINO 

A partir de los elementos encontrados en las p::iginas antel"Ío1·es es que 

poden1os plantea1· In. existcncia .. de posibles dhnensiones de lo femenino, las 

cuales se con1poncn de lo que he estado intentando plantea1·: aquello que se 

hn dicho que es lo fctnenino, aquello con lo que se le relaciona. Si 

continuárnn1os nuest1·a lectura, diversificando las fuentes consultadas y 

an1pliando la búsqueda n otros á111bitos, seguramente encontrnrímnos otros 

elc111entos, pe1·0 hay que reco1·dnr que In intención de este escrito es un 

prhner ace1·enn1ie1110, un pl"ime1· cuestionmniento n lo que pudie1·a 

considerarse eon10 «CSc'11cü1/J11cntc» femenino. 

A continuación haré una breve exposición de lo que llamado co1110 posibles 

dhnensiones de lo femenino, que serían las siguientes: 

Oifuso/cL..,llfuso 
l11difcrcnciado 
Colectivo 
Pasivo 
t-:111p;iliC1."' 
f'r1...,xCn1i..:1..1 
f'1....,Ctk1.., 

¡ :-Okn11....,1·ia 
¡ C"""lidim11...., 
i .Silcnci1., 
! L'l1.,1nC:-;tk1., 

¡ :~:;~~\'.;:smad1.., 
i l11t.:hl\'Cl1lc/ 
! m1ifié;.1d .. .,r 
¡ 1\usc1.1cia/ 

·-· ·-- -·· __ _ L!!.!.!2.lllllUlh .. -, 

4. J. Akctivid:1d 

Intuitivo ¡ t-:stCliú., ¡ .\1ü:;ko ¡Reversible/ ¡ lntcrkir 
Primitiv1., ¡ Bello ¡ runt:istico ¡ rcton10 ¡ t-:xcluido/ 
:\.\istc1·ii.."'S1., ! ,\¡x1rcntc ! Ambivnlcntc i :\.1.ítico i dcstcrradL., 
L'.:1ólic ... ., ! Gcstuul ! Subjclivo ! Nocturno ! Dcb.:1jo 
.\1adrc ! l.údic1..'"+ ! Infantil !;' <.:,,'

1
k,:

1
1
1
i
1
c
1
:
1
o,

1
... l;' 1

0
>.qct',' •• '.·~.·,rd.a 

Tic1·ra/ !, rc:-;tiV1,,."I ¡ lJionisÜIC:i..""1 ... 
h:t-rc1wl ,· ¡

0 

¡
110 

Simullü11ct..., ·

0

1 Sa:_~r.u.1o/l•ro-
A..:u:itic....,/ !

1 
fano 

L.'_"_ .• _ .. _·c_d_., __ ~~-- __________ L ______ ¡ _________ ¡ ·---------· _____ _ 
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"( ... ) un sitnbolo ha de ser c.:tptndo en l.:a 
plur.:ttidnd de sus sis,nific;acioncs, en un 
solo neto de pensamiento. Cos.:a que no es 
posible que suceda si el sentir no 
ncon1pnfta ni entender~ si el sc.!ntir no 
precede con10 :;uía al cntcndilnicnto y no 
sigue luego suiac..k., por t!I. El sentir y el 
entender no debieron estar scparo:tdos en 
un principio, en ese principio del 
conoci1nicnto que es un tanto indiferente 
situ.:1r o no en un dctcrn1in.:1do tic1npo, en 
un ü/o tc111r\.:ur 111üs o ntcnos preciso, pues 
que tod..._..., principit. . ., cs ::t la par un.:1 tncta: nlli 
donde :;e da en tüda su pureza activa es el 
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An:CrIVIOAD 
01f11:c....,Jc ... ,11fus....., 
l1ulit'cn:1u:i;1d..., 
C..-ilc:cli"''-"' 
1'.:1siv"-.., 
t:mp~iliCL'l 
l'r\.""IX\!1111"-"('I 

t.!.--uttwrl\. Tetneni»A.1j ]:.)té.tic.A t{e. ti\. Vit{A. (.!.ut.ie{il\UI\. 
'"-ce_._,,., • oc·.,_,, .• -'"-'-"' .•. , __ ,, '-'·'-" - "~--'º -- ; '"' "-'-'- e *-' '•-

JU~Ur del «Conochnicnto que se busca»,.­
(,\ftarin Z::unbrnno, 1990: 89). 

La afectividad ha sido plenamente identificada como parte de lo 

fctncnino, en ella encontramos todas las particularidades que he 

venido enunciando; es algo que se fusa ante los intentos de 

füél1o.: ... ., querer capturarlo en un concepto, o cualquier otra 

objetivación, pero al 1nismo tiempo puede ser vista en todos los lugares, en 

todas las situaciones. Se encuentra plegada a los objetos y a las palábras; a los 

tonos, n las miradas, a los movitnientos. En cualquier 1novin1icnto se 

encuentra y es ella misn1a movimiento. Está presente hasta en el m:is aséptico 

espacio reservado n la razón. En cada decisión, en cada acción; esto es, se 

i11n1iscuyc hasta en los nt:is ntínimos rincones de lo masculino. No sólo se 

inntiscuyc, se funde con ellos. 

Pc1·0 dada su misn1a naturaleza que he ntcncionado ya, es dificil 

reconocerle, cncontrm·lc límites, prccisadc para con ello controladc. Por esta 

razón es que lo ntcjor es nesar su existencia, optar por la supuesta fi-ialdad 

del no sentir y del actua1· de la "mejor ntanera" con bases sentadas en la pum 

razón y creyéndose en ello. Sin cn1bargo, cada Creencia tiene tras de sí 1111 

afecto: afecto fundido, con-fundido con razón porque no son dos, no hay 

escisión. 

Y es que lo efímero en tanto que incontrolable, ha de ser rcprintido, 

rechnzado o cxilindo, pero siendo algo _tan prescnt"e y tnn cci·cnno (puesto que 

se vive en In co1·poralidad misnrn), no se log1·n deshacerse de ello, lo cual le 

conlleva a su vida paradójicn: a una interioridad cxilindn por exceso de 

misterio'. Lo que no podemos dominar y, hasta a la inversa, nos dotnina, es 

dcn1asiado conflictivo, para nuestros ntuy hu111anos deseos de bienestar. Por 

ello es, tal vez, que un apasionndo sea un loco a nuestros ojos, mientras el 

descoso no lo es tnnto. Porque este i1ltin10 lo que quiere es algo externo a él 

1 ,\\aria 7 ... mnbr;:ml..""I ( 1 !:)!:12) Jo plantea de In siguiente llUlncr::l: "( ... I suele suceder que los ntayorcs 
mistc.:rios estün en lo fmnili;:u· y ccrcnno. sin que scpmnos si el inistcrio reside acuso en la 
p1uxintidad inisma. en el hecho de que ¡lJs,o sc;l fmniliar o cstñ en el sCncro de verdad que nos 
propone,. (p. 15). 
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para su satisfacción, en cambio el loco-apasionado es él n1isn10 objeto 

susceptible, objeto envuelto de ello y por ello que le apasiona. El apasionado 

es ése quien se convierte en paso abierto al desfile de los afectos. No hace con 

ello nuis que sentirlos, se c111bcbc, en c111briaga con ellos; enloquece. 

Dentro de la afectividad, su movilnicnto i·eproducc a su for111n gcne1·al. 

Los afectos siguen un n1ovimicnto perpetuo de condensación y dilatación, 

encuentran sus puntos graves o densos -co1110 lo son los estados de la pasión­

y otros puntos nuís relajados y variantes con10 en todo scntilniento cotidiano. 

Tal vez es por esto que se asocie a los afectos con las cntrai'las y sobretodo con 

el co1·azón que imita (o a la inversa) d inovitnicnto de los afectos, desde 

latidos lentos y pausados hasta arritmias y taquicardias. 

Aunque. pudiera decirse que los afectos viven a diversas velocidades y 

nrngnitudcs, parece ser que no es muy posible el establecer de nlanern clara, 

aunque. sen. ntcdianamcntc, las diferencias entre uno y otro. Porque fluyen, 

oscilan: e,n ii1últiplcs estados. Además de que no se siente aisladamente, sino 

que se siente, siemp1·c se siente un con1plejo de ellos, variante, diverso y todo 

en un mis1110 instante; y esto, en todo instante. 

Nuestra incapacidad de asir un afecto, o bien asirnos a él, se hace visible 

en el lenguaje; no deja de intentarse, pero sólo podrá encantarse a través de 

su propia lógica, rodeündolo, rozündolo apenas, alcjündose. Hacerle presente 

a través de la ausencia, entre lineas leido por una ritn1ica y una tonalidad. Así 

es con10 inejor ha podido hablarse de la lu111inosidnd neccsarimncnte oscu1·a 

de los afectos; esto es~ poétican1cntc2. 

2 i:..~to es bclla111c11tc expresado por ,\to.tria Z:unbrano (l!:·M~O haciendo un p.:1raldisn10 entre la 
ntctüfora de la ""luz intdcdual""" y la di.! ••visión del c:orazón'·: ""Al Jo.1d1.. .... de la s,ran ntctüfora de l.:t 
~tuz intckctuar ha vivido 1..,tr.:1 de dcsti111....., bicn diferente: su c1..·mtinuid.:1d no po.u""Ccc lutbcrsc 
111antcnido, de: tal 111a11cra que hcmos de cc:har nuuto de otra 111ctüfora: la del rio cuyas .:1~uas se 
esconden ¡1bs1....,rbida:-> p1i..,r d tictnpo pm·¡1 hh.:$"-'"' rc;1parcccr; nad;t 111üs p;1rccicto a la arena que se 
tragad ;1~ua que d paso dd tic111p1i.., que~ a veces~ parcc:e encubrir inuchas cos;1s que han 111uert"-, 
y que JW1i..,si:o!,11e11 s11 \•ida sccrel;11ncn1e. casi dandcslinarncnle. con una Cl.,nlinuidad que 
podrfa1111i..,s 11anwr infrahislóriL·;1. D11r¡111tc ép1i..~as entcr;ts tK, akanzm1 el nivc.:l visible de k, 
hislórko~ si se recuentan puedt:n parecer e1o..·1.:is arcaic .... ,s. cttt•iosidades. arqueolo~üt. Si apat-cL·en t:n 
vi\·o es e1i..,n la modesta vida del tOlkk,re. tnC'desta fonna de existencia m1ónilna. dispersa y 
;1siste111ütica. en pcrkxk.,s l.'1i..,1110 cstc de la cultur;1 cx.·ddcntal cn que lo visible t:s f¡111 ;1plastante 
quc s11111c cn la s1o..,mbra 111üs opnl.·a <:1 k, que ..._ . .._,n ella 11C1 sc aviene. Y así se explic¡t que c1...-x:xistiend1o.., 
i.: ... .,n el m¡is pcrft.:clL, "-''-""llC'ldmh:nto ltistórii.:o y an .. 1uc1i..,ló:o!.k1i..") que h;1ya habido januis sea tan pobre 
t:1 rcpcrtL.,rh:i de ·f ... wmas·. dc idc;1s o C'J"Cl.!llcias vivas y de 1nctüf1o...,ras p1i...,étkas actuantes. se co11su1na 
1.:1 ,•ida en pitn .. ·ia1idad tan mezquirnt. Una de estas 1netüti..,ras nih.ht ;u:tuales se refiere a una cie1;a 

97 



·----''----""~~L:-~~ ?:~~~~~"fé_"."- ~-~~-~~:~~~ ~e __ t"-_Vit{I\. ~~it{i':~u\. 
~~,t~<.:" 

La interioridad parece ser un atribulo de la afectividad. La afectividad, en 

múltiples ocasiones ha sido considerada con10 teniendo una intin1a relación 

con In subjetividad de la 111is111a 111anera en que se han relacionado a la 

objetividad y la razón. Aunque se ha menospreciado o se ve como nlenor la 

afectividad en relación con In razón, In pritncra, encarnada en su n1cldfora3 

propia, la del corazón lleva en si aspectos que posibilitan la vida, son 

revitalizan tes. Sin e111bargo, cncontrmnos en la afectividad y en el corazón -su 

metáfora-, ciertas paradojas, ya que por un lado (situación se111ejantc a lo 

visto en el caso de las 111ujcres), 111ientras en ciertos 111on1entos se le exalta, 

existen otros de ellos en los que, en el 111ejor de los casos, se le sitúa en el 

olvido o, con10 dice 1\1:11·ia Z:tmbrano ( 1944): 

"t:t coro:tzón lo ha sido todo, hastn sede del pcnsun1icnto en Aristóteles, poético:uncnte, 

y en las religiones lo sigue siendo paro:t las criaturo:ts sin lctro:ts [ •.. ). fórtnula nuigica y 

figuro:t irro:1dim1te, :1lgo o:tsi con10 el dog11u1 central. Tal cx:1ltnción nuis bien Je ho:t 

pe1judic:1do, pues ni llegar ht horu de In dcso:tparición de tales ro111nnticis111os, hu sido 

la cntidnd nuis i111placablc1ncntc condcnnda ni destierro, nuis rüpido:uncnte 

cxpuls:tda del ürcn visible de la vidn culto:t'' (pp. 5-6). 

Ln 111is111a autora nos introduce en un aspecto sunuuncntc interesante en 

cuanto a la afectividad representada en el corazón, situación que no co111parte 

esta nlet:ifora con aquella otra refe1·entc a la i·azón; la espacialidad: 

"'l ... J en In ter1ninologín popular el cornzón ( ... ) po:trccc prcscntnrse en shnbolos 

csp:1ci:11cs: es grnnde, es con10 un espacio que dentro de la persona se abre parn d:tr 

nco:;ida 0:1 ciertas rcnlidades. Lugar donde se albergan los senti111icntos i11extric:1bles, 

que saltan por encinta de Jos juicios y de lo que puede cxplicnrse. Es ancho y es 

to:1111bién prolunLk,. tiene un fondo de donde snlcn lns gro:tndcs rcsolucioncs, las 

grandes \•erdo:tdes que son ccrtiduntbres. Y :t veces :trdc en CI unn llantH que sfrve de 

suía n trnvés de situaciones co111plicado:1s y difíciles, una luz pr'-"PÜl que pcr1nitc 

ti..,rnta de vkht y CL.,nod111icnto. Si b '-,traque po:u-cció vcnccrltt y aun supl.'.u1tal"l:1 t.:n su histori:l un 
dfa po:1rccc irn1clual. i..!Slo:1 lo es 1nüs h....,davio:t. Se trnt.a di.! una 111ctü1·oro:t en quc la luz. juega un pnpel 
importante. la luz. y la visión. pcn .. .., referidas .:1 ""-..,tro ór .. 'l,ano distinto del pensmnicnlo. H ese 
oh·id.:1do. rdcs.ado al fL...,lkk..,rc: d c'-..,raz.ón"" (pp. ·1·5>-
·' Zo:11nbro:1no (Id.). 0:11 respec.:1'-".,. se prc:~unto:1: ·";.Scrü una sin1plc tnctüfora esta 'visión por el 
coro:1z.ón""! 1..o:t nh:tdfora de la visión intelectual ha sido -no:1dh: podría nes,arlo- als,1..., ntüs que unn 
111ctüforo:1. ha sid'-.., la definición di..! toda una fortna - hasta ahorn la 1nüs dccisivn y fundamental· 
de l..

0 L."'ll\1..,ci1nicnh...,. 1.r'-xlrenK,S pasar de lar .. _"' .... .., junto a esta :~ran tnetüf'-..,ra l-"'.tOl"l.}lle sea al p;1recer n1üs 
extr;lih1 .. tnüs do:1da al cqui'·'-,c'-..,• tmís 1nisteriosa y auduz.·1 ¡,No habrü existido una for1na del 
c'-..,11odn1icnh...., o visión que de n1a11cra 111ás o 1ncnos fiel corrcspond;1 a esta poCtica exprcsiónr• 
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nbrirse paso allí donde no parecía que hubiese paso ;:tls,uno, encontrur los poros de 

la rculidfü.1 cunndo se inucstra cerrad;:t. t:ncontrar tn111biCn la solución de un 

contliclo interior cuando se ha c;:tido en un laberinto inextricnblc pot• obra de kts 

enrcd;:1das circunsl~tncias. J ••• ) es Ju:;.i: que iluntina 1x1r;:t s;:tlir de i111pl.Jsibles 

dificult;:1des .. luz stwvc que da consuelo. t:n cstu ntisnrn culttn•a el cor;:1xón tiene 

heridas; lentas .. a veces de intposiblc curación; dirfrlsc que las heridas en Cl no se 

cierran januis porque tienen un cierto cardctcr ;:tctivo, son herid.ns viv;:ts, corno 

hcridus de J;:1s que nuuut const;:111tc111cnte una sota de sangre que ilnpidc su 

cic;:1trixación. n.._..,r ülthno el cor;:1xón pesa; y es lo peor, puede hnce1·se sentir su peso .. 

que equivale al peso del universo cnlero, como si en él pcsnr;:t la vida de nlguicn que .. 

en vid.u .. no puede y~1 vivirla. t:s la pesadu1nbrc .. ( ..• ) .. pcsudtunbre que proviene 

sicntpre del corazón .. pues es su peso que no viene de afuera, que es peso de 

ndcntro" ( 1944, pp. 7-8). 

Este espacio de la afectividad, del corazón, es otro espacio y con él, es la 

entrada a otra realidad o, al ntenos, a otra for111a de vivir la realidad donde 

caben múltiples realidades•. En este espacio es dánde uno ha de pcrde1·sc para 

podc1· encontrarse; para tener una vivencia afectiva, hab1·ü que dejarse llevar 

y guiar poi" ella, hay que dejar .el movimiento' yé el. camino .p1·opios para 

insertarse en aquello que se siente, para poder sentirlo y, ri· final ,de cuentas, 

vivirse a si n1isn10. 

El saber de la afectividad, a dife1·encia del conoce1· de la razón, es un saber 

oscuro, apenas intuido, conjut"ado, no palpable pero presente. Y, aunque 

silente y no visible, su presencia es captable desde dentt·o 
"Pero lo pri111cro que scntintos en ht vida del cornzón es su condición de· oscura 

cavidad .. de recinto herntético. Víscera .. cntrafut. El coraZón es el sintbolo y 

representación 1nüxinu1 de todns lns cntrnfms de la vid;:t .. ht cntr::ula donde todas 

encuentran su unidad definitiv;:1, y su nobleza. Se puede, y la expresión popular bien 

lo s.:tbc, tener cntr.:ulns y no tener corazón; es lo propio de los seres cnp;:tces de sentir 

nuts sin noblcxa, de los que no cabe esperar esos n1ovi1nicntos del ünhno que llevan 

el sello de In s,cncrosicfad .. que no tiene cs;:1s condiciones cspcci.:tlcs que la ntet:iforn 

4 ""[ ••• ) los nfectos son inestables, incluso ve1·sütilcs. Dependen de lugares y situacionc:s 
particulares. t:stün dctcr111inndos 1-'°r los mttbicntcs específicos. En pocas palabnLS .. son a l.:t vez 
cm1sa y efecto del juego <.k hts uparii.:nci;ts. Al inismo tic1npo. cstün lisados a situ;¡ciones 
concretas. y no tienen ningu11~1 pretensión de intcn1poralid;1d o de universalidad. t:Stc nspecto 
cfitnel't. .. .., los lutcc. ;1 Ja vez. intensos y c.xcitmltes· .. (;\1;tffcsoli. 1 H99: 84). 
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del corazón llev::t cwd sie111pre: les folla el espacio vital. Seres con entraihts sin 

espacio, que son un gr;1do infinto en In jerarquía de lo vivo. Sienten, pero en su 

sentir hay un nbsoluto hcrn1etis1110; sienten p;1r;1 si, y su sentir januis se abre, ni 

siquicr;1 irr;1di;1. El corazón es la visccrn nuis n1......,ble porque llcv;1 consiso ht intagcn 

de un esp;1cio, de un dentro oscuro, secreto y ntisterioso que, en ocnsiones, se nbre. 

"'•:ste nbrirse es su ntayor nobleza .. ht ;1cción n1üs heroica e incsperw .. ia de una 

cntrafw que parece al pronto no ser otra cosn que vibr;1ciOn, sentir pur::unente 

p::tsivo. Signo de scncrosid;1d porque indica que nquello que prin1ari;11nentc es sólo 

pasividad -acu~mción· se tr;1nsfo1·nu1 en activo. Y que es tnn p;1sivo (.iuc no deja ele 

serlo ::11 ;1ct1wr, c.s el ofrecitnicnto de nqucll1...""l que no tiene otr;t cosa que interiorid;1d. 

Suprc111a acción de al$O que sin dejnr de ser interioridad ln ofrece en un gesto q111.: 

pnrccc podrüt ;u1ularla, pero que sólo la elcvH. Se ofrece por ser interiorid;1d y pnr;1 

sc,s.uirlo siendo. Y esh....,: interioridad que se ofrece p;1ra seguir siendo interioridad, sin 

anularl;t, es ht definición de l;t intintidad . 

.. Sólo aquello que constilutiva111cntc es cerrado puede ser lu sede de lllHt intintid;td; 

;1quello que con s11pre111a nobleza puede abrirse sin dejar de ser c::tvidad, 

interioridad que brindn lo que era su fuerza y su tesoro, sin conve11irsc en 

superficie. Que al ofrecerse no es p::1ra s;1lir de si n1isn10, sino para lutccr ;1dentrnrsc 

en él a lo que v;1:_z,:1 fuera. htlcl'"ioridHd abiertn; pasivid;1d activ;1. Tul pnrecc ser la 

vida printera del c1.....,rnzón, visccrn donde todas las denuís cifran su noble..-;n conto si 

hubiesen dcle~;tdl..., en clln p;1r;1 ejccutur e.sa ::tcción supretna, delicada e 

infinitmncnte arriesgadn. Porque en este abrirse de la cntratla-corazón, se urriesga 

la vid;i de las dcn1üs que no pueden hacerlo .. pero que cstün contprontetidas por 

particip;1ció11. Poco valor tendria estn apertura del cc.....,razón si ocurriese sin 

partici¡x1ción de las demüs cntrafuts solantente pasivas, oscur;1s y sin espacio qué 

brindar -pura vibración sensible. puro trabajo tantbién. Si t;1l p;trticipación no 

sucediese, el corazón podrfa tener u1u1 vid;1 independiente y solitaria. conto la llegH a 

tener el pens:uniento. rerl.°" 1;1 printera diferencia que salta re.specto a Cl es ést:t de no 

poderse desli~;1r. de no ;1ndat• suelto, con vida independiente. Y llevar sicntprc 

;1dherid;1s las cntraf1;1s; lo que es cstnr y perntaneccr sicrnpre y en todo rnontcnto 

vh·l...,. Pues vi(.fa r.:s esta incap:tcidad de dr.:sli~:trse un órs,;1110 de otro, un clentcnto de 

otr ... ..,; c.sta in1posibilidad de disociación que es tan :trriess,uda porque al no hnber 

scpurnción, cuundo llega c.s fatuln1cntc la n1uc11c. Incap:1cidad de liberación, de vivir 

indcpc11dientcn1ente y por sí n1isn10, que es la fornu1 de la libertad del pensanticnto, 

que logrn así su superioridad, pero sin hcroisnto, porque nunc;1 arriessn ni p:tdecc, 

porque al liber;1rse de la vidn nnda tiene que tenter de la ntuerte" (pp. 8- 1 1 ). 

hSedc de la intintidad, :tpegado de por vida a su dentro en pur;t y ntuda interioridad. 

El esp:1cio que tiene es el que da sin tenerlo, sin goz;1rlo. Pues el espucio gozado es el 
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que scii.orca el pcns.:unicnto, que nnda ~mello y libre por él. El cspncio corresponde ni 

dontinio del pensun1icnto. t;I corazón, por nndnr por él, ni sabe de él, pero le ofrecen 

costn de si 111ismo, como sucede con toda sinu1 o profundidad. Po:u-ccc ser ht 

profundidad un csp.:tcio bien diferente de los denuí.s. La shnple dirección contr:.1ria 

no produciríH eso que llmnan1os profundidad. Profundo es aquel es1x1cio creudo por 

la .:1cció11 de alS,l.1 no hecho pura cstnr en el esp.:tcio y que lo eren po:trn que als,uien 

que vive en el cspo:tcio y o:utda por él pucdn entrar en su contacto. l.n profundido:td 

i111pone t.:utto y es to:tn 111istcriosa porque es el espacio que sentimos cren1-sc por la 

acción de nis.o que estü 0:1 punto de traicionnr su ser pnrn ofrecerlo en un entres.a 

suprcnu1, conto Jo es toda entres.a de nc¡uello que no se tiene printnrio:nncntc y se 

adquiere p.:u-0:1 cntrcgnrlo 0:1 quien sólo 0:1si puede ir 0:1 quien lo llmnn. Lo profundo es 

u1u1 lla111nda amoros.:1. Por eso, toda sin1.:1 atro:1e'~ (pp. 1 1~12). 

Lo dejamos así, en palabras de •'V\aria Zambrano, porque sitnplc111cnte no 

parece haber nlás qué decir. 

4.2 Rcsistc11cit1 

RESlSTE.'\l'CIA 
.\1~1111..,r1;1 

c ... "'lllltianu 
S1l~m:ÍI .. ' 
t1 ... i11h!~li...·o 
r:ns1111buu.ad-.'I 
t:."1~r.1 
Iuduy~nlc/ 
u11ifh.·01d ... .,r 
AUSl!'llCl.I/ 
0111 .. ,111111;110 

"No lransntisiblc sino en poesía es el 
secreto ( ..• J. Y qui".o:í.s por ello, no por poder 
sino por pocsio:1, se hucc ntilsica. No lns 
cosas, ni el puiso:1je, sino su esencia 
escuchada. El oído, el nuí.s pasivo de los 
sentidos, es el müs fiel servidor de un ahna 
que o:uttcs que 110111brur prefiere ser 
no1nbr.:1da"' G\1aria Zambrano, 1948: 56). 

"No lrngo no:tda, es cierto. Pero i-c.--o pasar h1s 
hor.:is -lo ctwl \•rile 111üs que tratar de 
llcn~1rlus·~ (Ciornn, 1 f>8 I: 10). 

Ligada a la centt·alidad, a ese i11111iscuirse en la intet•iot·idad, a lo 

intitno, ese rcple,ga111icnto que no es 111ás que un rcconoci!nicnto 

de si mismo, un rcconocilnicnto del ahna y de lo anhnico, está la 

resistencia. La vida es ya resistencia, el estar, simplc111entc estar, 

es ya resistir. Y --resistir es ante un poder que busca su 

aniquilamiento, por eso sc,guir estando es resistir. Sin la i!npacicntc necesidad 

de exhibir, de nlostrar. 
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J .. u rcsistcnciu es sie111prc relativa; cstü en referencia con aquello n lo Cual 

se resiste, pero por lo general es resistencia ante algún tipo de do111inio". 

La 111en1oria es la resistencia ante el vertiginoso olvido 111oderno; olvido 

que se ha llenado de datos. Es decir, el olvido no se refie1·e neccsariatnente al 

vacío de contenidos, sino a la nulidad por su exceso. La acun1ulación es un 

rasgo de la cultura 111oderna, pero el sitnple acumular es un it- buscando 

objetos en el exterior sin hacer el viaje de regreso, sin intt·oducirse de nuevo 

en la interioridad vital; es un olvido de ella. 

La memoria se 1·esiste al olvido; lo cotidiano se resiste a to· Histórico; el 

silencio, a la violencia de las palabras: "/. . ./ una dellnieión se encuen/n1 

sien1pre en el origen de un te111plo; u1u1 1on11u/11 retine a/Ji.fneluetablen1en/e 

Jos /ieles {. . ./¿Cómo no volverse entonces lwci.u /11 poesiEi? E/In tiene -con10 IE1 

vid11- /11 excus:1de110prob:u·1111dEI'' (Cioran, 1949, p. 48). El juego se resiste a 

lo serio (que lmnbién es juego, pero generahnenle aburrido) y en la poesía (en 

el arte) se desenvuelve, vuelve u jugar: 
"En Ja 111cdida en Ju que kt cultura se desenvuelve cspiritunhnente vnn 

ensanchi111dosc los c:unpos en los que upcm:ts si se percibe el rasgo ll1dico, y ello u 

costn del cum¡K' en el que el juego tiene espacio libre. Lu culturu, en tot;1l. se huce 

1nüs seria. 1.- ley y la s11e1·r;;1, la ccono111hl, In técnic;;1 y k1s conocituientos. pnrcccn 

:i ¡\ \;1ría í' ... an1br;;tth..."' ( 1 ~)~tO) encar11;1 la resistencia aqudlos que l1;1n1a Jos bienaventurados. Los 
pürrafos ;;1 continuación cit;1d1..,s van a '-.'--,11jun1;u1 los r;1sgos q111: se encuenlran en l;1 resistencia y 
nnte Jos que han de cnú . .,ntrarsc: ht:l bicnavcnhH"oh.k" carece de virtm.k.s heroicas. y c;irecc de 
virtudes co1n1..., 1..·arc1..·i.!' de p¡1labras porqllc ya no estü en el rcin'--, de lo discernible. Los 
bien:.1\•enlurar •. t ... ,s si..,11 scri.!'s de siknc.:i ... ,. cnvuclt...,s. rctnlidos de l;i palabra. Salvados de la pah1bra 
can1i110 v;:111 de la p;:1labr;1 únka. recibida y dada. sida. '-·;:unino de ser palabra soh1 ellos. 1:11v11cllos 
co111.._, c;ipuJk.-.s. irrcci..,111..,cibles. lentos ... \.tas su lcntilud rt:sulla t:11~;:1ft ... ,sa para quit:n desdt: fuera 
los 111ira. y t .. -x1.._,s kts minm desdc fuera en principio. l:s 11cces;:1rk, d;ll"SC' c11t:nla de eslos seres sin 
nuis. 1'1..,rmas. fis.uras dd ser. cale:~orías. pues. del ser en d 11.._,111bre '-·mnino a atr;1vesar ht ültinHI 
f1'-.,ntcr;:1 . .Seres dt: silcrn:i ... .,. sufrientes t..,d ... ,s. pasi\•,,s pe1'-., n.._, hcrmetk ... ,s. lHa11da1ne11tc cstün ;1hi. 
lan i111m:diak,s y rcm.._,,.._,s al par. rara ;:1'-·erc;:1rse a ellos hay que p;1rlkip;ir en al~o de la 
si1nplicidad que es su c .. ,11dkió11. de l;:1 silnplü.:kfad que los ha 1.._,ina1..k, para .sí·~ (p. G·O. 
~·"Apenas .se le disder11c oll bicnavcnturad .. ,. cn verdad 11u111.:a pucdl.! ser di.s.ccrnid1..., por hunwno 
i11telccl1..,. f:s bic11a\0 e11111rad1..., p ... ,r cs ... , .... , eso cs ¡..., qu1...· resulla de su bieirnvcntur;1nza. al no ser 
discernid ... ,. Y si cs s .. .-.mdido a juki ... ,. c1...,1110 sitc..:lc serk,. apenas se hac..:c visible es juz::,.ado por otra 
'-~os;1. Siempre ,.,.._,r .._,Ira ... -.._.-.sa. ya qttc l1ay que cnvolverl1..., de al,..:.1111;;1 111anera. encerrarJ...-,. encerrado 
dc1111· ... , de una 1..·úr1..·d dl'.' c .. 'n1...-epl1....,s por J...-., 111c111...,s; es1..., si ni se k puede encerrar cn una ctlrccl dc 
cspesi..,s mur-.._,:-;, dc 11wleda densa. pi..,rqul'.' enlonces el raz.oiwmicnlo y Jos juicios ;;1u11que sean 
le1...,ló:_.!.k1..,.s ... , fik.,sófi.._· ... ,s. ah1...,ra psic..:ok\~h .. :'-,s. funcionan co1no materia 111;1tcrial: espesor. 
itnpenc.!'lrabilidad. s'-'ri.kz.. Que el respirar del bienave111ur;:1do. su fw:go sutil bnpalpablc no se 
oi.~~a: que su nu111sedumbrc no ft·¡1sdc11da. Ni el pcrftune. Ja indescriptible fr;1~anda que sc 
cxp;111dc suavemente dc esc su ser. Ni ese 111C"do de 111over.s.c. de ;1v.an~.ar sin altcr;;1dón. de 
retrocedi:r sin c..:;;1utela. ese su 111ovi111icnlo libre de ;1llcr;1ció11. su consust;111cinl quictnctn (p. 65). 
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perder su cont::lcto con el juego. I-Jnstu el culto, que -untes cncontrubn en In .acción 

s::1gruda un :.tncho c::1111po purn su expresión lt"1dicn, :pnrcce tonu1r purtc en este 

proceso. Y .. entonces, sólo. queda corno b:.tlunrtc del juego espléndido y noble, l::t 

pocsfrt'" (l Iuizing:.1, 1 !>54, p. 171 ). 

Resistir es mantener en la tuemoria del sí 1uisn10. La n1en1oría no tiene que 

hacerse de palabras, la men1orfa ;,o tiene necesariameiite que ser un archivo 

hislórico, anterior a éste está la memoria dé la tradición oral y, m:is allá de 

mubos, se encuentra la viveí1cia cOtidiana que, sin dm· cuenta de· ello, trae 

consigo infinidad de recuerdos que la hacen posible. Esto ha dado en llmuarse 

lrndición y en ella se deposita lo visible ·y lo invisible de nucstrns vidas; la vida 

del espíritu colectivo. De manera que 111e111oria no va a referirse sólo al 

recuerdo, el cual, de alguna forma, nos rctuite a la conciencia. La mcn1oria se 

lleva en el cuerpo y no sólo en la mente. En nuest1·os movimientos, en 

nuestros gestos, en nuestros dolores se vie1·te la 111emoria y en ésta se vierten 

aquéllos. Esto es ya resistencia. La 111en101·ia resiste y/o contiene estos aspectos 

sutiles de nuestra vida de día con día. Esos pequei"ios detalles que pueden 

pasar desapercibidos para, incluso, una biografía, por 1uuy porm_enorizrida 

que ésta sea; porque, a fin de cuentas, son detalles que a. su vez se resisten a 

ser revelados, incluso, a ser reconocidos, pero ahí estáh csbozt1ctos so;tclúcndo 

y prefigurando-nos. 

La corporalidad es el último recinto de la -resistencia. ·La corporalidad es 

movimiento y es quietud. Es movimiento porque en -ella •'r6;ict~º-la--vld_~,y es 

quietud por ser su receptora. Por ello, dice ;V1.aría Zambrm1o -e11 l_a danza hay 

quietud, porque el danzante es un posesionado, la pasión _lo atraviesa y ésta 

sigue su 111ovimiento en el cuerpo: 

"·0:.1nz:.1 y éxtasis son cst:.1dos del ::thnn en que el n1ovinticnto pleno y bt"plcna quietud 

coinciden. El nlnu1 recogida en si ntismn está ni 1niS111á_tien1po,,cn- n~,uC.hus partes, 

vinjn., tr.::tnsitn., conoce .. ( I 950: G3). 

La resistencia es silente co1110 la poesía, que si bien enuncia, dice, no es 

müs que niuestra de los sinto111as de su ocultar, y es que, tanto la resistencia 
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con10 la pocsin, juegan nl cstnr no estando". La poesía encuentra su scniido 

nuís en su n1usicalidad y en su 111isterio que en el quet·er decit· algo. No por 

nada fue desterrada de la po/J~~ de Platón, donde la búsqueda se dirigía a lo 

verdadero, a lo real; si In poesía ha representado In plurivocidad y 

cquivocidad de las palabras y el sentido, no nos remite sino al engni'lo, a In 

c111bringuez de las apariencias es incjor aparentar su inexistencia, desde 

Platón, hasta el conocimiento que busca cl"igfr la ciencia en su sentido 

positivista: sentido de In p1·oducción, sentido de los objetos, sentidos de In 

verdad, sentido de lo universal, sentido del deber, sentido de realidad y, su 

sustento, sentido de fe. Diferente del saber cotidiano o t1«1dicional, donde 

"Lo esencial de l.a tr.:adición es que se sitú::a en el p¡l:mck . ..., conto si se tr::ttaru de ulgo de 

por sientprc sabido, trans111itido. 1 ••• 1 h.....,s saberes que suntan entran ::1 for111ur parte de 

un teson .. ..,, en el que no se discierne lo contr::tdictorio. A los 'subios' -en sentido 

::antiguo- no les import.:1 contradecirse, pues se dirín que les faltu la 111cdid:.1 p::1ra 

verlo y, todaví.:1 111üs, la fe para elegir y desechur. Todo lo que se sube es iguahncnte 

vülido .. iguahncnte lcgiti1110, porque no existe ha cxigcnciu de lcgitintidad con que el 

pens:.u· filosófico co111ienza'"'" ( 1954: 91 ). 

La ciencia y su consumo, así con10 consumo de cualquic1· otra cosa, parece 

ser un signo distintivo del juego n1oder110 que se ha erigido y consolidado 

como lo do111in:111te7. Queriendo colonizar hasta los aspectos nuís 1ninúsculos 

de la vid:1, no obstante se contribuye al origen de otras 1naneras de 1·esistir que 

se suman a las que ya ahí estaban". 

H ••Todo lo 1nudo parece ser una emisión, una cma11::1ció11 por consistente que su presencia sea, 
por lotal que sea su rc.alidad, <..."01110 1::1 natur:.tlcza cntera 1nis1na, que po.1rcce cntanación de un 
ccnlr1i.."' rc11K,IO ,;kHtdc rcsidc ht po.1h1l.,ra qth: la sostknc y quc 1.:1 cnvüt'' (,\\.:ari.'.1 í"-:1ntbr~111'--"' .. 1!:>.S!), 
citado en De l;1 Fuente. 1 ~J~)~l). 
7 ror es<..."' el hquictisn10° que representa po.1ra la 111,xternid:.1d cierta dcc:.tdencia, según dice 
.\ taffcsi....,Ji (2000) "'l\ . .,de111os 1a1nbi~n ver en d la ex.presión de un querer· vivir que se rie de la 
prcc::tric:dad del P"-"'d~r. finalmcnte frív1..._,k,, y que toca k111do, por el contrario. sobre una potencia 
nnh.:h1...., 111.:is sc1;.:1: b di:l ~1..x·c vit.:1 r• <p . .S.S). 
x Puesto que d sitnplc estar siknte es y::t rcsiste11cü1. lo.1 <..."trnl suele ser invisiblc. tX'lrquc incluso es 
rcsistcn<...·ia el estar auscnh: c1wndo h,_--, que se cxi~c es prescnci::t, lo que se ha cxi:;ido, :.11 tnenos 
duntnh: la 1noder11h.l¡td. es m<...,slr;tr y dctn<.....,str::u-sc, y po.1rccierH ser entonces que.! lo que no es 
c111pfrkamcntc <...'1...,mpr1....,bal,h: (de.! manera dirccW) no existc. 1:111onccs. to que no se tnanificslc.! 
c.:xplú ... ·it~t y L"1i.."'l1SL'ic11tc.:111c.:nlc.: c.:1....,1111...., rcsistcnd~1. no Jo cs. Si c.:::1e111os cn el jue~o 111oderno, es 
rc~istencia IC' que se dcfine ::1 si 11tis1110 i::onto tal, pcrci, a final de cuentas. el rcsistirsr.: al concepto 
cs radicahncnh: rc:-;istir. t'1i....,r lo.lnto. llmno resistencia a cualquier cstilci de vida alh:rno it lo qur.: 
dicta d rm .. .,dck.., c..k..,min:.111tc. Incluso, pucdc tomarse como una for111::t 111.:is aci....,rde i::on lo que 1:.1 
rcsislcncia cs. ya que si el modck.., c..lo111i1u111te es el quc exige la prcscni::ia ¡;oncreta y vc1;fic::1ble dc 
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Ln resistencia es, pues, unn forma de In interioridad y poi· ello 

encontramos en su itlli1110 refugio al cue1-po 111isn10, en tanto que unidad de 

vida~. Toda resistencia 1·csulla inittil, conlleva en su neto nlismo (inacción) su 

p1·opia paradoja, y su inutilidad la vuelve estética, a la vez que la estética 

cotidiana es una fortnn de resistit" ante In exnce1·bnnte imposición del 

productivis1110, aunque no sen su propósito o, incluso, siquiera lo sepa. 

Es parte de In resistencia poner en tensión elementos que se alejan de 

alguna unidad, In resistencia i~cttnc, conjunta y dcnsificu, o bien, intensifica. 

La resistencia va del centro n In pc1·ifcrin, de lo exterior n lo inte1·ior. Por ello 

es que lo diverso puede 111it"n1·se con10 unificado. Sin1111cl, hablando de estn 

carnctcristicn representada en las 111ujercs, lo ejemplifica de la siguiente 

nu1ncra: 

"Entre las urtes. las reproductivns son sus auténticos dotninios: desde el urtc escénico 

( ... 1 y lu ejecución 1nusicnl hnsta el tipo st1t1Htn1cntc cur;1ctcristico de Ju bordudor;1. 

cuya inco111par.:1blc dcstrcz::1 y celo repite prccis:uncntc un:t 111ucstrn •(dud:t»; en las 

cicncins lhuna la utcnción su cupacidnd de rccopil;tción y de ucuntulación, y este 

trubajo con lo recibido y lo ya recosido se ncrccicnta hustn sus 1nayores rcaliz.:1cioncs 

co1110 nutcstras, que, ;1 pcs:tr de todu uull.".,no111iu funcionnl, trunstnitcn .algo d.:1do, etc. 

Brcvc1ncntc, en el nuu·co de l:t cultur;t existente hastu In fechn, se :tcrcditan nuis en 

la 1ncdidu en que el objeto de su tr.:1bajo ha incluido ya en si el espíritu de est.:1 

culluru. esto es, lo nu1sculi110, y fr.:1cus;1n en la tnedida que se requiere 

protoprodueción, es decir, en la tnedida que han de verter sus energías ori::_-.:Ji1.:1/c"" .... , 

dispuestas de nntc1nano de otrn nu1ncra, en la fornuts que exige la cultura objctivu, 

;1sí puc::s, la ntasculina'" (191 1-n: 245).11..""1 

El silencio resiste n In palabra, o bien, al logos, por ello es que tal vez el 

lenguaje de la afectividad sen tan inefable, sólo posibilitado por la poesía n 

riesgo de que perezca nnquilosündose. El silencio pertenece al reino de lo 

nlisterioso, de lo oculto, por ello la necesidad de palabnts, de razón que salve 

los fenó111cnos .. el hacer <.~:1so otniso o. 1m:jor nún. ni d;1rsc poi· aludido o por cntcrndo es una 
fornm nuís trm1ss,rcsora porque ni siquier¡t se le:;itinm la hnposieión; no existe. 
~' La unid;1d vit.:11. puede ser co1nparada con l;1 obra de arte, ensitnisnutda y silente. n la vez que 
pucrt;1 dl.!' entrada y/o salid.:1 .. n la '\·cz que conexión interior y/o exterior. 
11·" Y un cji.!mpk.., cotidiano :11tm11c11h: estético es aquclk., sensibh:tncnte unificndo -htcto, gusto. 
L'"'llfoto. visión- que l"l.~p1-esc11t.:1 el co~inar. 
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de l<t ignotninia del no saber••, del no hacer 12; porque el silencio es renuncia 

y la renuncia es condena, al n1cnos pa1·a el hombre moderno: 
.. ,t:I trt1dicional ascetismo, desde sus venerables origcncs oricntttlcs hasta el de los 

nuís puros conten1plativos cristiunos, lu1 poseído ni sabidurfa suprenut de In 

renuncia. Rcnuncitt 1nüs que a h1 sensut•lidad, a ltt ncción, tt la historia, a ta nlcgría 

suprcnm de ver n1;1tci-ializados, concretados los cnsuctlos. Ser ttscet.:t es t"Cnuncü-tr 

antes que ttth .. i;1 n ver con los i."tjos ttbicrlos que es todn contemplación. t-:1 ho111brc es 

tnl que de ltt nuís quieta de las acciones, la visión, k1 conte111plnción, nncc el íntpctu 

nbrast1dor de 1;:1 volunt;td, el luunbrc de lle\~ar a la realidad, a la 'ntuteria\ eso que es 

pura vida, puro c.Y:111 1;', reflejo del aliento divino que es creador. t:t ;tliento rcclanta 

tuut rnatcria; el ensuefto pide una t°L'"lrtna. ror eso la histori;t ntrae, ·y ntús que a 

nins.ún hornbre ttl occidental, hijo de ltt religión del verbo hecho curnc. N;td;t nuís 

dok1roso y contra nntura para un occidental cristhu11...., que renunciar a plusnt:u· sus 

espertu1zt1s, ;1 d¡u· 1·c;11idad :1 sus cnsucf1os. Pero la historü1 parece sustentnrse no en 

los siete pi1;:1rcs con que In snbidurü1 edificn su cusa, sino en otros in1penetrables 

bustiones contrn el espiritu que inspira los sueftos. 1\I 111enos en lns épocas thunndas 

de crisis. Quizús existan en el correr histórico breves re1nunsos en que le hontbre­

personu que sueil.tl pucd;1 ubandontu·sc a su inspirttción seguro de que las fuerzas 

sup1-cnrns no los tcrsiversen. No es el nuestro uno de ellos evidentententc. Y nsi el 

contlich .. .., de ht ucción se presentu en tod;1 su terrible, dessnrrt1dort1 nsudczu" 

(Ziunbrano, 1945, p. 22). 

1 1 Cort;iz.ar ( 1 !-J77) dice: ""t ••. ) sujétate¡¡ los nontbrr.!s. así no te c;1cs .... (p. 397). Cioran ( 1977). por 
su partc dkc: ••ta vida 111., es sino csta ilnprn:icncin di.! decaer, de prostituir las solcd¡tdes vir~inales 
dd •tima por el c..tiük.,~i.-i. nc~~m:ión inmcm1.n·ütl y cotidiana del part1iso. 1:1 hontbrc sólo dcbcrüt 
csc.~ucharsc a sí 111is1111.., L"ll el Cxt~tsis sin lin del verbo i11tr~111.s111isibh:. fo1jursc t-Xtl:1br:L.;. para sus 
p1upk-,s sikni.:k.,s y ai.:i..,rc..lcs ~audiblc:s ••sus solos rc1nordi1t1ientosn Cpp. -17-·tS). 
I:.! Cior¡tn ( 1 !'-l-Hl) dir...·c: ··Aspiri...., a scr i....,li.ictc.. ...... a la bendición de la u1atcria y la opacidad. 1:1 ir y 
venir c..k un 1111...,Sí.."~U-dí..;ll 1111.: pan.~Lc una empresa ;:1p1.""'c...·alipth:a. t:. .. un peL·ado salir de sí n1isn1C1 ... ¡l:l 
"·h.!1111. .... k""'c...·nra del .aircJ ¡l.a tnúsii.·a. k"'Lllra del silem.:ic1! LHpiluJando antc ka "•id;:1. cstc nu1nc..lo ha 
ddinquid"'., ci..,ntra la nada ... Dintili...., dcl 1110\•inticnto y c..k tnis sui.:iti.....,s~ ¡AU$1.!tlC.:ia! Tú serüs ini única 
$lo1:ü1 .. :· (p. 57). 
1 ~' J.1:n1 Vil.-1/: •""li.!nnino intri..,dnddo pC1r Ucr:;son en su i..,bra L:t c1·'-"'/11c1i.i11 c..:·1t.·.:1dc..n~·1 ( 1 fl07) p;1ra 
dcsi:._..:.nar una i....·i....,llL"Cpi..:'ión di.! la vida opllr.!Sta t;:111to al n1ccanicis1110 i.:on10 a la telci..,lo!l.Ül. J..:1 vid;:1 no 
cs rr.:dui....·tiblc a 111c.:t·1..,s fcnóntcnos fisicí...,S ... ., quilnicos. ni cstü h1111poc1.-, diris,ic..ltt lclcoló:;icmncntc, 
sino que.: es tm impulsi....., qw: 1x.,scc urna cicrt~1 orientación. pero no tclcoló:._.:,ktt (dc ahi la 
itnpre\•isibh: 111..,,·cc..tad y dc ;:tití tmnbkn una cierta, aunque ilnpn.:"·isiblc. orll...,gCncsis). Este élan 
vital pasa dc ~crnten ~' :..:.crm...:n a 1 ra\•és de k.,s individuos. sc consen.·~1 cn las diversas lineas 
cv1.."llutivas ...:n las quc se ... ti,·idr.! y cs la ct1usa rr.!al de las variaciC1111.:s Ctnut;1ck.,11cs) que se 
transn1ilc11 y cn:.?.c...·ndran nu...:v¡1s especies. l.a 111is11u1 si..,cicc..lad. printcro ccrr;:ada y postcriorntcntc 
abi...:rtH. ¡1si ci..,mo J¡1s diversas formas de la rcli:-;ión. son los ultcriorcs productos c..h: cstc ilnpulso 
c.:rc•H..tor qnc ac..:~1ba idcntifkadi...., 1,,.~011 la c...·cncicnc...~ia· .. (Cortes ,\.1or;:1tó y l\1;1rtincz Riu. J 998). 
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El silencio de las palabras es aquél en el que, con10 e11 In poesía, el 

significado se vuelve nnHtiple, borroso 14 y es donde tiene cabida la 

n1ct:ifora "'· Siendo tan efímera Ja pulubrn (no en si, sino por sü cquivocidad), 

alcanza su m:is alto gntdo estético por dcsaparición .. Es la no búsqueda por 

per1nanecer"' del lado de la realidad objetiva que nunca llega a ser tal, pero si 

llega a ser tal la creencia de que lo cs. Ahí, precisamente.ahí, cnconlt·an1os la 

esencia estética de lo cotidiano; eso que se pic1·dc de. inl11ediato, que ni 

siquiera alcanza, las más de las veces, un Jugar .en .da n1c1noria (en tanto 

mcmol'ia cognoscitiva), pero sí una especie de.aura en la c.;rporalidad y por 

ello la resistencia pennitc cierta forma de vidat7. 

4.3 iV<1tun1/czu 

"Cucrü todo sobre In tierra sin :.adentrarse en clln. Y conto ello sucede por 
violcncin, csu violcncin de k,s clcntcntos que parecen venir n barrer 10:1 gula 
de la 1\1m.irc Ticrr:.t -;,envidia., furia ante su ostent.:1ciónr!, condcnu to:unbién-, 
o por La violencia de Ja nrnno hunrnn.a., ofrece un cierto cnrüctcr de 
sncrificio~ de un sncrificio no cxi:__o!,ido por h1 tierra, por Ja nt:.tdrc, sino de 
s.:acrificio pri111ario y pri111c1'\.., de la vida. l.u violencia que envuelve lllHl 
oscur.a, i11desdfr:.1blc finalidnd de que todo lo vivo que ló.1 ,V\udri.: ,\1ucrtc da u 
la luz sen nb.:llido~ desnudado b.:1jo la luz. Y ni ser dcsnud.:1do se queda en 
CL.,rtezn~ en polv\..,, en tkrr;1, en otrn vez sólo tierra. Conto si el dar vida fuera 
exclu.siv"-" de la tierr;1, astro ntucrto que al fin los,ra fabricar vicht por un 

1-1 Y, por tanto, puede tambiCn dcdrsc que e/ .••1~..;11ili"c.:1do se...· ,;111 ... ,'Jl/:r. ''Dejemos opernr al silencio 
pnra que el si!-!.nificadl....., se ¡111sL"nte'' (R.L.,_;as .. 2002: 220). 
i.:; ""[ ••• ) silencio: es la p\.,sibilidad de que se desnude la palabr.:t de todo si~nificado y esa 
posibilidad es l.:t 111isn1a quL" hai.:e a la p.:llabr¡1 11ónu1da, portador.:1 y creador.:1 de sis.,nific.:tdos 
diversos. 
""( ... ! pcnctntr c11 k,s Jus,arcs d1..,11th: Ja p.:1h1br.:1 es tan callada que llL.'"' adquicrL" fornrn cierta .. porque 
va nt., cs ncc..:sal'ia. t:n csk, ct.,ttsi.st..: d trabajo ck la ntet.:ifora: descubrirnt...,s con10 hucedorl.!s de 
inctüfor.:1s CL.,ndui..·c: a 1;1 \..t.,m .. ·icnda de la dcS1nh.i..:x inicial y fundmnental y con ello tal vez .:1 1.:1 
an~ustia y al dcsa111p;1n . .., ... ..,. en el 111cjor de los caS\..,S, a ht condcm.:ia del jue~i..," G\1aillard, J~J~l:!: 
1 ;{). 
w r ... ..,r clk1 4'\1aillard (L.,. t.•.) 111.,s habla de l.:1 siguiente nwncra: h[ •.• l la palabra debe ser :;esto preciso 
<.kslirn1d1.., .:1 ¡x:rder.sc. 1 •.• 1 de 11.:1tb sir'\"e .si no dcs.:1parece luego sin dejar r.:1stro, sin totnar cu..:rpo: 
pues la pah1l,ra cu.:1111 .. k, loma t.•u..:rpo se inlroduL·..: entre la realh .. tad y el ojo y dcj.:1 de ser 
tne'°liad ... ,ra para ci..,11vertirsc c11 liortador.:1, en 111e11s.:ljera de ((verdades .. '' (p. 22), y 111.:i.s :1dela11te: 
ºQue la palabra fü .. ·1..,111p.:1ite a las ci..,sas en su devenir. en su lrnccrs..:. no solmncnte significa que 
pued..: cu1nplir s11 fun'""·ión de transpar..:th.:ia~ sino que puede ser n1edio de continua re-velación. 
l..:1 palabr;.l visk Ja realidad ses,ún J;.1 épi..,'--·a que la ci....,nk:tnpla y ses,ün Ja lux r..:cibida. nunca 1.:1 
desviste, 1n111ca Ja des-vda ( ... J'" (p. 3G). 
17 Y t¡1111bié11 una 11u111c1";.1 de af1-...,ntarl.:l. L'omo k., dice 4'\.1.:1fl"cst.""lli C2l"'l00): '"( •.• J lo qut: fund.:1 la 
resistcm.:i.:1 frente a la he:.!.e111011ia del tnodclo utilitario mneric:1110 y de I.:1 radonalidad es, 
prcds.:uncnte, la capacidad de .:1fro111.:ir lúdica y cokc1h-an1c1tlc el destino .. Cp. IOG). 
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NATURALEZA 
ln111i1t\•.._-, 
l'riiniliv.._-, 
,\\islc1·j.._,~..., 

c.1.;1i.: .. , 
,\\:idrc 
T1crr•1/ 
l1.'.'ITCl1~1J 
,\~u.itk.._,¡ 

húmcd~, 

privilegio que es ¡t la par un •csobrchunuuh.'l» trabajo. obra de nl:.;o divino, 
chispa de divino fuego ávido de la luz perdid¡1 allü en lo hondo. Y que desde 
nlli a fuerz.:1 de csfoi-/..arsc la h.:t sacudido un dfrt torciéndola sobre si 111isnu1. 
encorvündola. tendiendo a enroscarse, a ser sierpe elh1 tmnbiCn. busc¡1ndo 
beber la luz. ofreciénd'"'"'le un hueco p:.1r.:1 :._l.tHU"d.:trln. queriendo encerrar luz 
dentro de sí en ansia de tener un dentro. 111u1s entrailas para la lluvi¡1 de I:.1 
luz primer .:1 la que en hutnilde y desesperado tlh."d'"'"' se ..idhict4 e así torcid.:1. 
conto sea. sin recato y sin cuidar de su C'-.'ltnpostura, al b'"'"'rdc del abistno de 
los csp.:1cios, inclinándose .:tntc elk..,s. retorciéndose en ellos conto pobre 
entrafla de luz celeste•• G\1aria Z.:1111br.:u10. 1 ~J54). 

La naturaleza es territorio desconocido; es caos"'· La naturaleza se 

encuentra relacionada con lo intnancntc, lo que está ahí ya con10 

dado. En Ja naturaleza hay un continuo fluir que se alitnenta de 

su fluir 111is1110. 

La naturaleza y lo femenino estdn ligados por su capacidad 

intrínseca creadora y aquí, es donde más fuertemente encontrmnos ligada a Ja 

mujer. En In mujer -ligada a su posibilidad de ser madre- así como en la 

natu1·alezn, es visible su capacidad de "(re)generar vida". Las ctu·acterísticns 

de Jo femenino bien se acoplan a las de Ja natu1·aleza. La naturaleza, en si 

misma, ha sido vista con10 1nisteriosa y tetnible, con10 lugar donde 1·eina el 

caos y por ello es que ha de salir el ho111bre a dotninarla, a atTnncarle sus 

SCCl"Ctos: 

.. 'Ln ntujcr cst:i, pues, solidariz:::1d.:1 n1istican1cntc con la Tierra; el parto se rcprescntn 

co1no 1111.:1 v.:1rim1tc, a cscnln hu111nn.:1, de 1:::1 fcrtilid:.1d tcli1rica. Todas las experiencias 

religiosns en rcJ¡1ción con ta fecundidad y el nacinticnto tk"ne11 1111•1 c"•.struct11r.1 

cós111ic.:1. La sacralid.:11..i de la n1ujcr depende de In s.:tntidad de la Tierra. l...::1 

fecundidad fe111enilu1 tiene un 111odelo cós1nico: el de In Tc."J"J':t .kl•llcr, l.:1 Gcnetr1:,· 

univcrsnl. 

h•:n ciertas rcli!~ioncs, a la Ticrrn ¿\,tndrc se la concibe cnp:::1z de concebir por si sol.:1 

( ... J. l:s ello un.:1 expresión 1nitic.:t de la autosuficiencia y de la fecundid.:td de la Ticrr.:t 

,.\\adre. A tales c1...,nccpciones ntíticas corresponden las creencias relativas a 1.:1 

fccundid:id cspontünca de 1.:1 ntujcr ·y :::1 sus ocullos poderes 1n:igico-rcli:;iosos, que 

ejercen t111.:1 influcndn dcdsiv.:1 sobre In \•idn de l.:1s plantns. t:t fcnóntcno socü1l y 

IN Y por dio es tambiC'n •llnbi\•;1lcncia~ porquc en lo caótico e inc..-ktcrtnilmdo no h:.1y distinciones. 
sin c1nb;1rs'"'"' se li~a a 1i._.., fcntcnino. pero este es un punto clave: las distinciones corresponden nui.s 
bien al nun1do masculino. nticntras que lo indistinto -por contradictorio que parezca- pertenece 
tnús ::ti 111und1..., de k.., femenino. l..a relación entre la naturalc.,..::1 y lo indistinto es phtntcada por 
,.\ taffcsoli (2000) de In si~tliente 111m1era: h[ ... I 1.:1.s fucr/..::ts subtcrr.:incas de la Tierra tnadre son 
indcterntinadas, vueh·en a rcpresenl.:tr siempre el viejo ntito del .:utdró~ino oris,innl y su 
mnbivalc:nda 1.tin.:i111iL·a·· (p. 172). 
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cullurnl conocido con el nombre de «ni::ttrio:trcndo>' cstd vinculo:tdo al dcscubritniento 

del cultivo de 1.-.ts pluntas alhnenticias por t.-.1 111ujcr. Fue la 111ujcr ht pri111cr.-.t que 

cullivó l.-.1s plnnl.-.ts 0:11imcnticias. Por t¡111to. er¡t n.-.1turnl que pasara u sc1· la propietnrin 

del sucio y de las CL.,.scchns. ~:I prestisio nuisico-rcli$ioso y, co1110 secuela de Cste, el 

prcdontinio socütl de la ntujcr, tienen un 111odclo cós111ico: 10:1 figura de lo:t Tierrn 

.v1adrc•• o-:lindc, 1957: 107-108). 

Junto con esta cuestión de la fertilidad y lo vegetal, tenemos otra 

manifestación de lo femenino en la naturaleza: las cuevas, en tanto que 

rcprcscntnción de la 111atriz donde se gestan Jns vidns nuevas: 

''1 ••• 1 las grutns y cnvernas cr.-.111 asin1ih1das to:unbién n In n1ntriz. de In Mndrc ·rierrn. 1--:1 
pnpcl rittwl de las cnvcrnns, probado en la prehistorio:t, podrfrt intcrprctnrse 

i,sualtnentc con10 un retorno 111istico ni seno de la «,V1udrc1,, lo que in1plicarío:1 tnnto 

las sepulturas en las cuvcrnns co1110 los ritos de iniciación vcrifico:1dos en estos 

111is111os lugares. Scmcjnntcs intuiciones nrcnico:ts resisten todos los cntbntcs a lo lnr,so 

del tiempo" H:liudc, 195G: .J0-41). 

Cuando 1·ei1rnbn: el saber a tt·avés del tnito, para hacer habitable un cierto 

espacio natural caótico, hnbía que fundarlo, habín que sacralizarlo; 

introducirlo en el orden de lo sng1·ado donde se hablaba del origen del lugar y 

de su fundación. Se tienen vestigios que, desde las sociedades nitís antiguas, 

ha sido prücticamente imposible el habitar en. el caos, y no es necesariamente 

que se ordene el espacio, se le ntanipule o se pongan los elen1cntos de la 

naturaleza ni servicio del hombre, simplentcnte tiene que haber un orden del 

espacio en la mentalidad de sus habitantes, haciéndolo sagrado. Junto con 

ello, haciéndolo un espacio que requiere de culto y de profundo respeto. 

Desde aquí se hace visible que haya una necesaria diferenciación entre el 

01·dcn y el caos. Tratan de ser scpa1·adas estas dos esfe1·as; los espacios 

sns,rndos son significntivos, 111icntras los no consagrados son an1orfos; sin 

estn1cturn ni consistencia. Pero ¿dónde queda nqui In naturaleza, dónde lo 

femenino'? Si lo fcn1enino es aquello que se reniega o n lo que se huye, dentro 

del pensamiento ntítico, lo femenino se representa en el caos de la naturaleza 

profru1a, relativa y an1orfa. Pero lo fentenino se cuela poi· todns partes; en este 

pensanticnto se cuela dentro de lo sagrado. Para las sociedades que viven en el 
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orden de lo mítico, en el cspncio snsrado hay una profunda comunión entre 

su vidn entera, en cadn uno de sus netos, con el cosn1oslfl: la naturaleza, en si 

111is111n, posee el 111isterio de lo sobrcnalura.120. De nutn'era que no se busca la 

subordinación de: 1.a natur.alczn con10 111cro objeto (y.a sea p~u·a exi,sirle sus 

frutos o para forzarla a otorsarnos su saber). En este sentido de no­

dominación es que en cierta manern persiste lo fc111cnino aun dentro del 

orden de lo sasrndo: 
"·Un profctu indio., S111ohull:.1., jefe de 1:.1 tribu \V:.tnnpunt., se negnb:.t n trnb:.1jnr In 

ticrrn. t:sthnubn que crn un pccudo herir o cortnr., dcssnrrnr o nrnfmr u «nucstrn 

nutdre co111lln» CL..,11 Jos trabnjos U$ricolus. Y afmdi:.1: ~9 • .1.\.·1c pedís que labre el suelo? 

¿Voy a coger un cuchillo y :.1 hundirsclo en el seno u tni 111:.tdrc? 1-:11 tul caso., cuando 

esté mucrh .. ..,, no 111c rccos.crü en su seno. ¡,.1.\.1e pedís que cnvc y nrranquc piedras·t 

;.Voy u 11111tiJ¡tr sus c¡ll'ncs po:1rn llc$o:tr hasta sus huesos"/ t:n tnl cuso, yo no podrin 

cntrur en su cuerpo po:trn nacer de nuevo. ; • .1.\.1e pedís que corte In hierba y el heno y 

lo venda pura cnriquccernte contL.., Jos blancos? PerL., ;.cónto ntc voy u ¡atrever u cortnr 

lu cabellera de nti ntadrc'b>"""" o:li:tdc .. 1 ~l57: 103)21. 

Pero, adcmüs del aspecto de no-dominación, se rccub1·e no sólo a la 

naturnleza, sino tainbién a cada aspecto de In vidn de un 111istcrio y 111islicisn10 

que hacen que la vida en relación con todos sus elementos mnntensa su dosis 

de oscuridad, de masia, o bien pucd~ decirse, de il"l·acionalidnd o c111briagucz 

que guarda tan intima relación con lo dionisinco. De esta 1nancra, en el 

1!1 •'t:l IH.""l11tbrt.: de las sodcdadcs en que d 111ito es als,o vivo \•ivc en un inundo «abicrto11. a1u1q11c 
«cifr.:1 ... k"" y 111ish:rioso. t:l mundo ••habla» ul hombre y. para co111prcndcr este leng1wjc .. bastn 
c .... ...,11 ........ ccr kis 111ilt.i:-> y dcst..·ifr.;11• Jos shnbolos. A tr¡tvés de los 111itos y los si111bolos de l¡1 hnut .. el 
homb1~ capta Ja 111istcri...isa s1... .... lidarido:1d entre tcmporalid.:1d., 110:1ci111icnto. muerte y resurrección. 
scxu;tlkfad .. fertilidad. l111Yia. vc:,cta .... ·ión. y asi succsivo:um.:ntc. t:l 111undo no es y.:t urm nt.:1so:1 opo:tca 
de ..._-..ti_ich ..... s .:11111..in1t.i11ad ... -..s arbitrarü11111..:11tc. sino 1111 cL-..sn1os viviente. nrtknlado y si~nifkativo. En 
ú1tin1t.1 instanda. el 11u111d._1 _...'-' rc.·i·c.:l·1 '-"'-.,111'..1 k·1{..;11;v'"c...·. I labia al hontbrc por sn prt...,pio ntodo de 
scr'* (}:liad ... ·• 1 ~Hi:~. p. 1 :!Gl. 
:!~"' •·f ... 1 la naturaleza dcsvda y e1111ut:-i1...·.:11·n .:t la \'CZ lo "sobrcn~1t11r~11 .. y en ello reside p~u-..1 el 
h1...-..n1l""trc ar1...·ak ........ el tnish.:rh . ."' l1111dm11L:11to:1l e irreductible del n111ndo. Los inilos revelan todo Jo que 
Jw succdidi... .... ~ desde la c .... -ismo:ipnia h;tsla lu fundación de instituciones culturales. Pero estas 
1-c\•daciom . .:s nL., constilll)'l.:'11 1111 uco11ocin1iento» cu el sentido estricll.., dcJ tt!rntino, no nsotan en 
abs ....... luto el ntisteri....-i de l.:•s realidm .. ks cósmicas y htmtanas•• (Id .• p. 125). 
:.!1 •:stc pcns.:unicnli....,~ .:n111quc \•isto ya como dcsacraJiy,.¡1do at'nt perd111·¡1 en "'el sentimiento oscuro 
de una si...-ilidaridad 111ística con la ticrr:t 1iatal. t:s la experiencia rcli:_.?,iosa de la :mtoclonía: los 
hotnl.,rL:s s1...· siL:nlen .. :.;cntL:s del h1:.:,o:u-11. y es éste un sc11ti111ie11to de estructur.:1 cósmic:t que 
s .... .,brcpasa c1...-..n 11111....-11 ... ., el de J;l s1...,lidarh.f¡1d f<.unilio:u· y ¡u1ccstral. t:n l.:1 11111crlc, se desea reencontrar 
l~t Ticrr;1 o\ 1ad1~ y ser enterrado en el sucio natar• o:liadc., 1 ~l57: 104 - 105). 
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lenguaje 111ismo ha podido darse cuenta de una no coincidencia entre pahÍbra 

y cosa, tal como lo ha querido Ja racionalidad22. 

Un cjetnplo de ello nos lo ofrece ;V\ircea Eliade ( 1991) con respecto a los 

aztccns: 
•'( ... ) p.ara cstudh1r n fondo 1::1 religión ::1ztecu, es preciso considcr::ir unn lista de nuis 

de GO 110111brcs distintos y rclacionndos entre sí. ( ... 1 uno se percata de que, en In 

prüctic::1, cada uno de los nspcctos de la vid.:1 se tcnfa por sagrndo y que los dioses 

n1isn1os rcprcscntab::111 otr::1s lnntns fuc1"7..:1s sobrenaturales que imprcgn::tban nqucl 

nnando. J...:1 p::1labrn nnhua tcotl se trnducía sientprc al cspaftol por <<dios>'• «snnto». 

«S::1gr::1do» o «dc111onio», aunque de hecho Jos nztccas dcsign::tban así In fucrz::t 

s::tgradu que se nu1nifcstab::1 en fcnó111cnos o cosas de la nnturalcz¡1 como tuu1 

tctnpeslHd, un ürbol o una 111ontafia, en per.sonus de alto r¡tngo conto un rey., un 

¡1ntep¡1sado o un gran sucrrcro, y en ciertos lugares terribles o ntisteriosos'" (p. 58). 

No por nnda existía el culto a las deidades femeninas, siendo el principal 

de ellos el culto a la fertilidad; la re-generación de la vida mnntiene a la 

.sociedad en todos sus aspectos. Algo importante es que no es una deidad 

secundaria, tal como es representado en nuestros días el culto a las figuras 

fc111cninns donde sicntprc son figuras sccundarias2 :.". 

Nos introducimos, entonces, a la relación tierra-nutjer por In cuestión de 

la fertilidad y también a cierta ambivalencia por esta conjunción de términos. 

Ambos co111parten el :ín1bito tanto de la naturaleza con10 el de la cultura. 

Incluso, recordando lo dicho en el apartado de cultura, en su . origen este 

ténnino se utiliza para el cultivo de la tierra. Entonces tenemos que la tierra 

en si es vista como un clen1cnto del cual renace la vida24 a la vez que es 

susceptible de cultivo, al igual que la ntujer. 

:.!:.! J:sa raciL,IWlidad de las definiciones opcracio1utlcs. 
2~' Un dato ctn-k,so es la L:;111011iz;1ció11 en ,\\Cxico de ju¡ut Diego. Tenia que ponerse um1 figura 
masculi1u1 •cpcidcn ... ,san o dc «lllÜS alto nh•eh• p1..,rquc el culto a la Virscn de Guadalupe. en este 
país,. cs dcfinitb:amcnlc el de ntayor fuerza. 
2.1 Dice .'\tin . .:ea t:Jh1dc ( l~~ll) q111.: la tierra .... ( .•. ) c1..,11stituyc un ckntcnto nmbiv.ulcntc, u 111cdio 
1..·amitK'I i.:ntre n;1llu•;11i:z;1 y cultura. La tierra puc:de en efecto considerarse conto portadora de la 
naturaleza s;1h•aje .. y c:n este scntkk, c:on10 una a1ncrn1za para Ju culturu. [ ... ) lfajo el ;1spccto de ln 
.cticrra ú.!rtil ... la 1u1tuntlcza es una 111;u.trc sustcnt;1doru de la cultura. puesto que da fecundidad 
h111to a los seres lnunanos c1..,1110 ;1 los cmnpos ... Cp. :.~o 1 ). 
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Poi· lo anterior -entre otras razones- es ·que al homb1·e «primitivo» se le ha 

visto co1110 111ds ligado a Ja nnil11alidad25, .. a ln.it1t~tición y n lo instintivo y, por 

tanto, müs alejado de la civilhmción. Por eso es ·que al ho111bre printitivo 

también lwy que dominal"lo, 1·on~per con su cOs111ovisión; .hay 'que «salvarlO» 

de su estado tan deplo1·able. 

Otro aspecto que se relaciona con lo fe111enino, la mujer, la naturaleza y In 

fertilidad es lo actuitico. Aquí nos topamos con otro aspecto importante de lo 

femenino: lo acuático es pm·te del inframundo; lo femenino, por.excelencia, 

se encuentra en el infran1undo. Entonces, los espacios del infrmnundo son 

espacios poi· donde fluye lo femenino. 

'•J.::ts aguas si111boliz.:1n In sunu1 univcrsnl de tus virhmlid.:1des; son 1011..o; el or(-.:o, el 

depósito de todas las posibilid.:1dcs de existencin; preceden u toda for1110:1 y soport.:111 

todn crc.:1ción. Una de h1s ilnÜ$Cncs cjc111pbrcs de la creación es In de l.:1 isl.:1 que 

ccn¡nu·ecc>• de repente en 1ncdio de l.:1s 1..""llus. Pl."ll" el contr.:ario, la itunersión shnboliza In 

rcsresión .:1 lo prcfor1nul, l.:1 reintcgrnción .:11 1nodo indiferenciado de In 

preexistencia. l.::1 ctncrsión repite el $CSto cos111ogónico de In in.:1nifcstnción forinnl; 

la in111crsión equivale .:1 una disolución de lns forn1ns. Por ello, el simbolis1110 de las 

ng11as i1nplicn tanto la 1nucrte co1110 el rcnnccr. 1-:1 conlncto con el agua itnplica 

sie1npre 1111:1 rcs,cncr.:1ción: no sók-, porque la disolución v.:1 se$uida de un «nuevo 

nnchnienlL,». sino ta1nbién p1..,rquc 1.:1 in111crsión fcrtiliz;a y 1nultiplica el potencial de 

la vidH. A la c1....,s1nos.onia .:acuüticn corresponden • .:1 nivel .:u1tropoló:..z.ico, l.:ts 

hidrosoni.:1s: l.:1s creencias scsún l.:ts cu.:1lcs el gc.!nero hunuu10 ha tutcido de las 

.:1s,u.:1s. Al diluvio o a la sub1ncrsió11 periódica de los continentes (!nitos del tipo 

«Allüntid.:1~» co1·rcspondc, a nh·cI hunmno. la «segunda ntuerte» del hon1brc (Ja 

cchllntcdad .. y /C:ÜllL"'Jl d.c k"lS i11ficrl11..""IS, cte.) O 1.:1 111Uertc inici.:ltica por el b.:1t1tisn10. 

rcro, tanll.., en el plano c1....,smoló$h:o co1110 en el .:tntropológico, la iluncrsión en 1.:1s 

nguas cquiv.:1Ie no a una extinción dcfinitiv.:1, sino .:1 1uu1 reintegración p.:tsajera en 

lo indistinto, sesuid.:1 de una nuc\.·.:1 creación de una nueva vida o de un «hontbrc 

nuevo ... , ses,ún se tr.:1tc de 1111 n1onu111c11to cós1nico, biológico o soteriolós,ico" (Eli::tdc, 

1957: 97). 

Así pues es que la ligazón entre ntttjer-naturaleza-fe1ncnino, tiene un 

carácter que se rentonta a gestos culturales antiquísimos. El querer habitar el 

:!;; "''( ••• ) el .:111hnal en el n11111do es innmncntc; 1.:1 nnhnalid.:1d es la imncdiatcz o In itunancnci.:1'· 
Ok1t.:1illc, 1 ~J5.3: 39). 
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111undo rcquict·c ya de estas concepciones que 

de la vida. 

~i~ 
hnrün posibles In continuiC::htd 

Resulta de gran interés ver que el significado que se da a In naturaleza por 

una parte refiere a lo in111ancntc, pero por otra va a tomar el sentido que 

quiera dd1·selc según cada época. La naturaleza sólo adquiere sentido cuando 

se lo otorgamos; éste puede referir a lo sag1·ado o al ntcro control y 

manipulación con fines econón1icos; puede referir a lo sobrenatuntl, a lo 

místico y a lo estélicow o a las leyes y el deber ser de las cosas . 

./.4 Seducción 

St:DUCCJUN 
1:.-.1.:111: .. ., 
uc11 .. .., 
Ap.1n!'nlc 
L~cslual 
l.údh: .. ., 
l"cslh: .. ., 

u¡-:¡ c..~1111111dccc.. .. J"antc la bcllcz;t es una 
espera profunda, un querer escuchar los 
sonidos n1üs tenues, ntüs lejanos -nos 
co111portmnos con10 un hontbrc que se 
convierte en h .. ,dl., oídos, en tod1..., ojos: l;t 
bellezn tiene algo que decirnos .. por eso nos 
callamos y no pens::unl.,S en nnda de lo que 
de otro ntodo pcnsantos. t:I silencio, ese 
cx:uncn, cs::t p::1dcncfr1 es entonces u1i.:-t 
preparación, ¡nada nuisl Así ocurre con 
tod.:1 contc1npl::1ci011'" (Nietzsche, F., 1883, 
en Nietzsche .. F. 1 ~)~)9, p. ~JO). 

La seducción se liga a lo fen1enino en tanto que a lo 1nasculino se 

liga In producción. 1-:stn atribución puede ser vista con10 

co11ve11cio11al, pero si hen1os hablado i11siste11te1nente que lo 

femenino es aquello visto co1110 nutléfico, en In seducción tonta 

:!i; t:lk, ha sid ... , ya reí.:'OnL"'X:'ido por Sinuncl ( 191 1-b): ''[ ... ) el nutr y hts flores .. los Alpes y el ciclo 
cuajudo de.: estrdlas. pn:dsa111ente esto posee lo que puede dcno111i11::1rsc su v¡1k,r sólo en su reflejo 
en las ahnas subjdi\•as. rw:s tan pn •. ,111 ... ., contl., pn:sdndimos de hunu1niz:1cioncs místicas y 
f.:111tásti1..·.:1:-; 1.k- J.:1 1wlu1·.:1lr.:z..:1. Cst.:1 es 1111 todo que se hall.:1 unido de for111.:1 c1....,11ti11ua y cuyn 
indifcrenh: lc~.:,alidad 11 ... ., pennilt.: a nin:_.:,una parte un acento fund.:uncnlndo en su existencia 
objeliva. 111ds aún. ni siquiera una exislencia objctiva111cnte dcli111itnda frente a 01ra.s cxislenci::1s. 
S1..~k, n11eslr.:1s ... ·a1c.::.:. ... .,rias humanas n:1..·ort.:111 de ella los trozos particulares ;1 los que cnla.,..:11110s 
re::tcdcines eslC.:lkas. s .... ,lcntnes .. simbólh:o:uncnte signifh:.itivas: que lo bello dc la 1u1tur.alcí'.a «sea 
dichos.._, en si 1nis1111. .. ," existe í.:'1..,11 c.h:red11.., sólo co1110 ficdón poética~ para la c1...,1u.:h:ncia que se 
csfuerz¡1 p ... ,r la .._,bjcth:idad. no existe 1nüs dich::t en la n.:1tur.:llcza que h1 que pr.._.,,·oc:t en nosotros. 
Así pues. 111icntras que el pri....,duck., de las fuerzas por cotnplcto objc.:tivas sók, puede ser v;1lioso 
sul~ictiva111ente .. 1,..·J pr ... ..,dud1.., de l.:1s fuei-/...:1s subjcti\•as .. p ... ,r el c1..··mtrari....,. es v.:1lioso objcti\•a1ncnte 
para 11 ... ,s ... ,tr1..,s·• (pp. 21 1-212). 
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forn1n. Ln seducción -co1110 lo fcn1cnino-, no es nnda, no produce nnd.nz7 y 

por tanto no es portadora de verdades pero es duci'la de las apariencias: 
"( ... ) itunenso privilegio de Jo fcntcnino de no lwbcr accedido nunca a la verdud, al 

sentido, y de haber qucdndo muo absoluto de las ::1paricncias. Fuerza in111ancntc de 

la seducción de suslr::1crlc todo a su \•crd::td y dr.: h::1ccrla cntr::1r en el juego, en el 

jueso puro de las upariencia.s, y de desbaratar con ello en un abrir y ccrr::1r de ojos 

todos los sistetnas de sentido y de poder: hacer sirar J::1s aparienchts sobre ellas 

1nis111as, h::tcer actuar al cuerpo cotno ap::triencia, y no corno profundidad de deseo -

ahora bien, todas las ::1parienci::ts son reversibles- sók, :;1 ese nivel los sistetnas son 

fr::ígiles y vulnerables -el sentido no es vulncr::1ble 1nüs que ni sortilcsio. Ccgucr::1 

in\•erositnil ::11 nesar esta llnica fuer1:n igu::1I y superior ::1 todas 1::1s dcnt::ís, pues las 

invir.:rle tod::1s por el sintplc juego de la cstr.:1k:_-.:i;1 de..~ k1s :1p:1ric..~11cü1 ... n (Baudrill::trd, 

19B8: lG). 

La seducción es In fuerza de lo femenino porque justamente lo femenino 

tiene la fragilidad y vulnerabilidad suficiente para ejercer su fatal atracción y 

hechizar: seducir. Lo femenino por su intangibilidad seduce "porque 11u11c:1 

cs/:i donde se pkmsd' (Id., p. 14). La seducción "rcprese111.u el do111i11io del 

universo silnbólicd' (Id., p. 1 5). 

Ln feminidnd no n1ucstra In verdad, .>~7bequc no lo hace y nu\s bien sustrae 

verdndcs para colocar apariencias. Lo femenino, en lugnr de situarse en algún 

espacio o en algún concepto que nos permita discernirlo y contenerlo, se 

escapa volviéndose insoluble: su pi-incipio es In incertidumbre. Y, puesto que 

no estü situado en lugm· alguno, no puede·. quedar con10 contraposición 

absoluta de lo nrnsculino, haciéndose indistinto n1ás bien oscila, juega a 

perderse, n desaparecer; juega a su· ausencia. De tnnnern que lo fe111cnino, ni 

jugar un juego de otro orden (aparentemente menor o ponncnorizado), vence 

en secreto: 

"( ... ) lo fc1ncnino no es del orden de In equivalcncin ni del vulor: cs .. pues .. insoluble 

en el poder. No es siquiera subversivo, es reversible. Al contrul"io, el poder es soluble 

:!7 .Aquí es justamente donde cncontrmnos lo par::tdójico del pl::tntcmnicnlo de una «Cultura 
fc111enhw». c11an1..k.., se entiende que Ja cultnrn poi· fuc1 .. 1' .. a h::l de producir als,o, y es donde 
llc:;;unos entonces ¡1 la idc::1 que 1::1 cult11r::1 fcn1cnina es lo ncg::1do dr.: l::t cultura en tanto que no se 
111anifh:s1a ante sus 1..-,,.¡os. quedando fucr::l de sus par¡intcttus. Si los parámetros son con rcspcch....., a 
la pt"l....,duclividm.t. la 1nujer tiene cabida solantcntc al producir (se), pero dc esta manera '"c:1c e11 el 
rc..:-.:h;tn., dc..· l'11i1c..·1-z;111w ... -c11Ji11.-I (Uaudrillard. l 9HS>. 
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en In reversibilidad de lo fcntenino. Si no se puede decidir en los <<hechos» quielt, lo 

111nsculino o lo fcntenino, hu dontinado al otro :1 lo lnrgo de los sis.los Ctuut ve:'. 111üs, 

la tesis de la opresión de lo fcntenino dcscnn:m sobre un 1nito nu1chista 

cal"ic¡thu-esc'"-""), cstü clar'-""' sin entb¡u: .. <l.O, que también en ntatcda de scxualidfü .. i Ja 

fornta reversible vence a In fornut lineal. l...:t fonna excluida vence en secreto a fa 

forntn do111in¡111te. l...::t fornut seductiva vence a Ju fornu.1 productiva . 

.. 'l...::t fentinidad en ese sentido cstü del 111is1no lado que In locur.:1. Porque la locur¡1 

vence en secreto (entre otras, grucius n la hipótesis del inconsciente) tiene que ser 

nornu11izada. Porque h1 fcrninidad vence en secreto (en la liberación sexual en 

particulnr) tiene que ser reciclnda y norn1nliz:1d¡1" Cid., p. 23). 

Justmncntc, poi· ello es que lo 111nsculino ha de defenderse y ha de crear 

sus propios pnrántctros (ha de inventar la cultura -su cultura-) con los cuales 

lo femenino quede 1·cbajado, para que así se ab1·a In posibilidad de 

contrarrcst,u· los poderes de lo fcn1enino. Pero, una vez 111ás, se ene en la 

trantpn: busca con1L·nrrcsta1·sc. esta nsin1etrin c1·cnndo un nuevo orden 

sin1bólico, abriendo nuevos cmninos a la seducción que va sutihnente 

introduciéndose en aquel nuevo orden para revertirlo, pnrn recordarle que, 

no obstante, su ntisma construcción es una· apariencia que busc11 seducirse a 

si 111is111a. 

L;1 cultura, bajo esta mfradn~, es una co11sh'Í:1cciÓn qtic busca compensar In 

inferioridad de lo nrnsculino representada en ·c¡ hon1bre y sú incapacidad de 

procrear como lo hace la ntujer. 

Esta creación de cultun1, es creación de nuevos m·tificios28 , de nuevas 

1·calidadcs que posibiliten cierta forma de vida. Entonces es la cultura 

ntoderna, cultura de producir, que va a qucrc1· imponerse y exiliar n la 

seducción, ha de querer anularla por ser dc111nsindo atrayente. Y es que es eso 

algo esencial pnrn entender el g1·nn poder de la seducción; es algo que no 

produce nada y, sin embargo, ct·ca una atracción ineludible; no necesita 

convencer~ .::tlr .. 1pn, envuelve. Su c11ga1i.osa npndcncia hace crca1· y ercer en 

~~o. coino npunt¡1 Hcncdctti ( 1990): "J...::1 rcalidnd cs. en cierto sentido. fundación de J¡t p¡tJabr;t., 
pero a su vez ésta (tal como sostiene Carlos Fuentes al Imbiar de Carpcnticr) es 'fundación del 
artifido". J..:t realh.fad co111.iicion.:1 el üninll.""• y Cstc. ni :..;c1tL:r¡1r la p¡tl.::tbra. cxpurs,a la realidad; pero 
cxpurs,a 111'-xiificü11dL'"'h1. hm:iéndola 111üs brulnl '-"" nuis etérea. ntcttl."'tS rmnpantc o müs soterrada, o 
:-ca iln.:1s.i11ündola. y '"-·011\•irtiénd'-""ht. ¡ti inrn:.,innrla. en otra realidad que es •:n1ifido"' (lkncdetti. 
l ~l~lO. ""La ri.:alidad y 1;1 p.:1l.:1br.::1º. p. S7). 
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unn pro111csa januis revelada., pero justnn1Cntc·· su-- 111islcrio la hace nuís 

exquisita. 

Parn In seducción, Ja pnrtc de In rnzón qucdn en segundo plnno y en 

mueve en Jos intersticios de Jo in-significnntc, de lo iínplícito, étc un'-1iuis nllú 

de los sentidos colocndos como i·cales, co1-Í10 en la obra de ai·tc. La obra:de nrte 

que, aunque se n1ucstra, oculta su verdad, se oculta a sí 1nisn1a y por ello es 

que se habla de ella como una «ob1·a abierta»·a decir de U111berto Eco, no_ es 

sino, paradójicmncnte, por su propio ensi111is111a111iento; cada 'qt;¡(:m hü de dar 

fin o cauce a una obra, ha de interpretarla para cerrar stt_ ciclo- porque 

necesariamente Ja obra se guarda y calla su sentido ultinrndo, cada uno ha de 

coloc:írselo imposiblemente de una vez y pa1·a síen1pre, manteni_encÍo u11 dejo 

de incertidumbre y equivocidad, tal como también succde··_en el gesto que se 

desliza entre el sentir y el significar diciendo mucho sin decir uí-ia· palabra y 

que se aco111pafla de la corporalidad co111preta. 

Intrínsecamente seductor es un cuerpo con su vitalidad, con sus 

111ovh11icntos que se aduei'lan, como expandiéndose, del espacio. Espacio 

cnt1·ecortado p01· un cuerpo circundado, inundado de espacio. C~1erpo y 

espacio se seducen con Ja danza como con el juego. Cum1do est:ín unidos lo 

lúdico y lo estético surge una comunión entre los participantcs_(que;·aunquc 

sea uno solo, también se logra como con1unión consigo n1is1110). Y da· Jugar a 

un estado extasiado, dionisiaco"". : __ 

La intensidad sólo es posible caractedzal"ia y hacer la vívida por el cl.lerpo. 

y Ja intensidad es también un atributo de 16 estético y es; poi: ciet~to, ñ1tamentc 

seductora. Para Nietzsche es el estado estético -:d~ - la ':C:t'eación/éter --~trie 
ct ion isinco:~o. 

ºLos estados en que transfis,ur:nnos y dot:.1n1os de plenitud a las cosus, sobre l:as que 

poctiz:1n1os h:.1st:1 que reflejen nuestra propi:t plenitud J ..• ) 

2~1 Dice Nietzsche ( 1SS7): "'"t-:1 arle nos trae :.t la 111e111orin Jos estados del vigor anhnnl; por un lado, 
es un exceso y un dcrr•une de una corporeidad tlon:cientc en el nnutdo de las hn:igcnes y deseos; 
por citro lado9 es una exdlw:ión de hts funciones anintalcs ntedimttc lns itnüscncs y deseos de una 
vida nuis inlens•t; una clev;1ción del sentitnicnh.., de vidn9 un cstintulantc de ese scnti1nicnto'"" 
(reproducido en Niclzsche 9 1 !-l~l. p. 1 OG). 
-'~' ·"·Dionisk,: sensualidad y ,,:ruc.:kfad. t:l car:.ictcr transitorio podrin ser interprctudo co1110 placer 
de.: la fth.:r/.a que.: ""Tea y que.: l.k.struyc. Cf..,nto creación constante•• (Nict;r.schc. 1 SSG. reproducido en 
1d .• p. ~}.S). 
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Tres clc1ncn1os en particular: 

el instinto sexual, la c1nbringuez, la crucld::1d 

pcrlcncccn todos a la nuis antigua :1/e,~r/:1 festiva del ho111brc; todos prcdontinan en 

el c<;trtista printitivo))'' ( 1887. 1·cproducido en Nietzsche. 1999, p. 105) . 

../. 5 Inncion.:11 

IR.RACIONAL 
,'\tú~h: ..... 
r.i111.b1i ........ 
An1b1\•,1lc11lc 
Suh1cl1\·1.., 
l11r".i1111l 
lll1.."tlll:.lóh .. ""1..• 

"J~t confidcnckt ,glachtl de la R4:1zón: - Yo no era tnús 
que un juego. 
Pero la Razón n1ur1nura en 1ní: -lo que, r.:-n la 
Razón, sobrc\~ivc de desatino, no puede ser un 
jucso-. ¡Soy neccs;1ri;1f 
Respondo por ella: 
-;.Acuso la necesidad no se ha perdido clt::t 111is1na 
globalntcntc en la inntcnsidad de UllJÍ1,:_-r:dl 
-Yo designo a Dios, tnc dice., rccupcr::tndo su 
firmeza. SL"Y ht únic;t que lut podido designarlo, 
pero a condición de dcsistirnte., a condición de 
tnorir~ (Gcor:;cs U::tt::tillc, 1953). 

hYo nntcs cnt una tnujcr que sabüt distinsuir l::1s 
cosns c1wndo lns veia. Pero ahora he coinetido el 
cr::tso error de pcns;1r"' (Claricc Uspector, sil). 

La i\1odernidad se ha construido bnjo los supuestos de la lógicn y 

la rn;-.ón, y no por nadn es que se idcntificn al homb1·e (o bien, n 

la 111asculi11idad) con10 nuis cercano a la razón y a la 111ujer, por 

su parte, se le identifica no sólo con la afectividad, sino con la 

irracionalidad. 

Vea111os, pues, qu.: podcn1os encontrar en ella, porque aünqüe se ha -

como todo lo femenino- relegado a lo inadmisible, y ha llegado a sér sinónimo 

de insulto, lo i1"1"ncional esconde cierta fascinación. 

El orden de In razón ha querido exiliar al pensmnicrito nuigico, tomándose 

como paradigma la causalidad y la legalidad. Una nccc~idad por crear un 

n1undo habitnblc y creer que está ya preordenado, es decir, que posee sus 

propias leyes inmnoviblcs. De 111anera que se crea .un deber ser de las cosns 

que busca la unificación del pensamiento, del ser, del estar, .del actuar y de In 

inacción: no hay lugar para lo a111bivalente, para Iá paradoja, pa1·a la 

contradicción. 

Co1110 este orden obedece al supuesto ser de las cosas, entonces descubre 

su supuesta objetividad y, por ello, es que pernutneccr en un plano subjetivo 



(eso inlei-ior tan inefable) es n1antcncrse en un subjetivismo (en la intuición y 

los nfcclos, por ejemplo). Cosa que sólo ha sido históricamente "pcri11itido" o 

propio de los "salvnjcs", los nifios y, por supuesto, _las 111ujercs. 

Es por este rasgo de lo irracional que n los "salvajes" o "primitivos" se les 

ha considerado con10 inferiores. Sin en1bargo, ya desde Lévy-Bruhl y su obra 

Les Fonctions .1\Icnt:1les d11ns le .Societc"s IJuerieu1-cs (Cfr. 1-luidobro, o. c.), se 

lrnbla de la mentalidad pd111itiva no como n1cnos desarrollada sino con10 

cualitativaincntc diferente. Para la n1cntalidad primitiva, las causas necesarias 

y suficientes que para la 111cntalidad 111oderna son necesarias dilucidar para 

explicarse algo, son secundarias; lo esencial es lo místico. Por ello, es que no 

es necesaria la objetividad, la concreción para ercer y sentir algo. 

Aquí 1·oza o se cntrc111ezcla fuertemente la naturaleza con la 

irracionalidad; con1partcn 111últiples aspectos. Uno de ellos es la intuición que 

poden1os entenderla como "l.:1 percepción clt1n1 e /J1111edit1üi de idet1s o 

verd.udes sin el p1vceso de r.:1zo1u1111ientd' (Id., p. 54) o, como lo diría 

Bcrsson: 
"Lh\n1csc intuición esa especie de shnpntiu intclcctuul por la cual nos transport~unos 

i1J interior de un objeto para coincidir con lo quC ticnC de 1'111ico y, por consiguic.=ntc 

de inc.xprcs~tblc"' (Bcrg:KHt., H.103, cit:1do en Id., P.-6~). 

Lo que habremos de ver en la irrncionalidad no es su evocación a cierta 

inferioridad, sino, muy poi· el contrario, a que se sit(m just_amcnte en los 

ümbitos donde la racionalidad no accede, donde sus instrumentos de do111inio 

son insuficientes e inútiles; no tiene 111ancra de explicar un ilnpulso y por eso 

busca que culturalmente sean rcprilnidos, no accede a las sensaciones (a la 

sensación no mediada aún por su interpretación) que, aunque son fugaces 

atraviesan la corporalidad ineludible111cntc, no habiendo 111ancra de negarlas 

nunque sea para si 111ismo. Pero lo que es aún nuis terrible para la propia 

razón es que su existencia 111isnrn se debe a eso inco111prensiblc que la 111ucve 

a dar explicaciones, a lograr un orden. Dentro del pensainicnto de María 

Zambrano esto era visible, según nos dice Maillard: 

'•Occidente se h~t erigido, piensa Z .. 'lntbrano, sobre un cscnciul racionulisn10, 

entendido éste no conto tcorin filosófica, sino conto el intpcdo de una r~1zón definida 
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por si 111is11u1 co1110 justicia y equilibrio. Tnl racionalismo .. aun nlbcrgundo n1uchas y 

opuestas teorías, tornaba ni inundo comprensible up::trlando ::11 ho111brc. ::t!._l.radccido y 

st11niso .. de la dolorosa confusión de sus orígenes: de su vidu. t~I r::1cio11::11is1110 cr::t el 

hl..,rizontc de 1::1 culturu porque establecía Ius nornrns de visión. B::tjo su cetro h1 

filosofía conquistabu 1::1 rc::1lid.ad, d::1bn definición ::1 lo indefinible, idcntid::ad ::1 lo 

tnúltiple .. inntulabilidad al c::unbio. Lh1mó a la realid::ad «el ser»; otorgó constancin ::11 

inundo de las ::1p::1i-iencins pura nsentar el mundo del .ser: vcrd::1dcro, distinto, 

pernu111enle, cau.snl: inteligible'" (o. c., p. 22). 

La 111odernidad con su racionalismo entró en una realidad que buscaba 

verdades y, con10 tenín que creérselas, había de ser algo serio. Así es con10 el 

juego lrn querido ser tmnbién algo digno de ser olvidado cuando trata de 

anteponerse, de superponerse al logos. Encontra111os al juego unido con la 

in·acionalidad por su naturalidad, por su animalidad: "los ¡1111i1wles 110 Jwn 

espcr:1do a que el ho111brc: les e11sc:ü•11~1 ti jug111" (J-luizinga, 1 954, p. 1 1) por 

ello puede considerarse que "el JÍ1eso es Jir.r1cio1wf' (Id., p, 15). En él, 

tnn1bién se encuentra lo sagrado, lo mítico'", por lo que responde a otra 

espacio-te111poralidad, responde a una co1nplejidad mental, corporal y social 

a la que la razón no accede, porque en cuanto lo intenta el juego se viene 

ab~tjo"2 : 

'•Pues 111ientras que la rcli:;ión .. la ciencia, el derecho, l::t $t1Crt•n y 1::1 polític~l pnrcccn 

perder sr;1dualntentc. en las for1n::1s ::1lt::u11cnte ot~i!,anizad::1s de la sociedad, los 

;u Ahond::ando en dio. lluizin:_.;::t dice que '"Las fronteras cnlrc lo l..ºl"'Jllccbiblc y lo irn.:onccbiblc las 
tr::t4' ... a el cspiritu l1111nm11.._., 1nuy p1....,co ::1 JX"Ci...,. paralclmncntc con el des;trrollo de 1::1 cultura. Par::1 el 
salv::1jc .. l.."1.."'lll su li1nit::1d ... , '-"'re.len t..."l:~ic"-., dd 1111111do. todo es posible. l:l mitci .. con todos sus ::1bsurdos y 
cnormid::1dcs .. '-.'-,n h.""ld;.1s sus desaforadas cxa~cr::1ch..,ncs y ccin toda la c1..""Jnfusión de relaciones .. con 
su lkspn:ocupada ir11..x.,11scct1c:1h .. ·ia y sus j11:.~th:to1ws ,•;arianh.:s. 111..1 k choL·::1 nunc::t al prilnitivo 
conto al:.;o intP'-""sibk. rc1·0 p111..-th:r;1 11111.., prc:_.;u111::1rsc si no será también que. p;1r::1 el salv;1jc, se 
nnc dcsdc un priih.'ipil.., ;1 su cn.:cn1.:i;1 en h...,s 1nitos m.:is sa:,?.rados llll dcrk..., ck111cnk.., de c1....,11ccpdó11 
hunKiristk.:1. J.1...., 111b1111.., q111.: b pi..,i:sia. d 1nih..., sur,<,?,e i:n la esfera dd jue:.?.o. y la fi: s;1lvaje .. lo ntis11K1 
qui: 11..,Lla su "·ida. se h.:1lla. 111;is de su 111itad. r.:11 la esfi:ra del juc:.!.o. Tan pronto co1110 d 1nito se.: ha 
i.:onvertic..h ... -.. en literatura. 1..•s de1..·ir .. que es i.:-1..-,nlk:vad ... -.. pL.,r una cullura de fornm fija y tr;1dkio11al. 
ltal,iénd ... ..,se dc:·wi111..·1iladL-, de la c..•sfi.:ra de la fabulac..·k ... 11 dd sah•aji:. en ese.: 111is1110 1110111enl1....., se 
sontch: a l.:1 difcr1..·11da i:ntrL· k-... sc..-rio y k, lúdkL..,. c..._-,llK"I c..·s sa:z.r.:1d1.."I lic111.: que scr serio. rerl.., si:._z.uc 
h.:tblaud..._., la li.:n:.:.11.:1 dd s.:1h·ajc. !"cmc..•jantc li..:n:.:.ua se cxpn:sa en rcprescntadoncs plüstic.:1s .:t lus 
que.: 11L.., se p11t:dc .:1plkar. IL..,da\.·ía. la antitesisjue:~i...,-scriL.,:· (p. I G5). 
-'.! 1\1111quc. a 1na11er.:1 dc fr::actal .. salir de un jue:.!.O es cntrar ::1 cih"l..""'• éste. tal "'ez. 1nüs disi11111l::1do o 
i1tC'L..,11sdc11te. pi:n .. ., -y tal vc.:zjus1a1111:11te por CSL'"' misnto- 1-csp1..""11tc.k de 111a11er;1 ntüs inel11dible ::t sus 
1"r.::.:,las; p..._.,r si:r 111i:111..-,,:.; \.0 isihli: en tani..._-, que juego. se jue:.:,a ctc.:rnamente. no tiene fin Pl..'"'rquc no 
puede dihh.:idarsc su principk-,: ""Apenas se d.:t por terntimuk'"' el juego. es::1s rc::11id::1des de burbuja 
de jabón dan paSL'"' a la i:sfera 1n::is plo111iz.::1 de 1::1 c:ccinontía .. b polilk.:t~ la cocina .. l;ts profesiones. 
l::ls p1-c:....-·11..·up~1dones de la \.~ida düu-ia. rero el punto es que: esta otra re::alidad .. 1::1 de Ja cullura y la 
civilizm.:ión. es tantbiCn juegL'"' . ./....:1 L-11/111r:1 ... ·'-·.1i1,:_-.::1. CFc:rnündi:z. l ~Hl-t: 217). 
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cont.:1ctos con el juc~o que los estadios pritnitivos de la cultura ntanificstnn tan 

abu11dante111entc, la poesía, n.:1cidn en la esfera del juego, pennunecc en elhl conto en 

su cnsu. p,_,1"c.! ... ·h· en tnu1 función lt"ldicn. Se desenvuelve en un c;a1npo de juego del 

espíritu, en un ntundo propio que el espíritu se crc.:t. En él, l.:ts cosns tienen olro 

uspecto que en ht «Vid.:1 corriente» y cstün unidos por vínculos 111uy distintos de los 

ló:._~icos. Si se considcr.:1 que lo serio es uqucllo que se expresa de nu1nern consecuente 

en has p.:1h1bras de lo.1 vida nlcrt.:1, entonces la poesía nuncn serd algo serio. Se hulln 

tnüs allü de lo serio, en .:1quel recinto, 111::\s .:1nti,suo, donde lutbitan el niflo, el anhnal, 

el salvnje y el vidente. en el cantpl..., del sueflo, del encanto, de l.:1 e111briagucz y de l.:t 

riso.1. Par.:1 cotnprender la poesía hny que ser cnp.:tz de nnifi.arse el o.1lnu1, de investirse 

el ahna de niflo como una c.:unis.:1 111::\sicn y de preferir su snbidurin n In del ndulto. 

Nadu hny que este lnn cerc.:1 del ptuu concepto de juego con10 esn csenci.:t pritnitiva 

ele Ja poesía [ ... I" (Id .• pp. 15~~- 154). 

Queda aquí la poesía m:is ccrc'1!ut a lo intuitivo que a su concepción 

cslética-ac:tdcmicista. La poesía no como una profesión o actividad, sino 

como algo que se posesiona de alguien a través de quien se manifiesta: 
•'t..:t printcra condición pura cst.:1 contprensión reside en libernrse de In iden de que la 

poc.sía tiene tan sólo u1u1 función estética o que h.:1bría de ser cxplicud.:1 desde bases 

exclusiv.:unente estéticas. •:n toda cultura floreciente, viv.:t y, sobre todo, en 1.:ts 

culturns .:trcaic.:1s .. la p .... ..,csi.:1 representa uno.1 función vit.:11, social y litúrgica. Todn 

pocsia :1ntis,ua es, al 1nis1no ticn1po, culto, diversión, fcstivul, juego de sociedad, 

proczn nrtistic.:1. prucb~1 o cnis,n1a, y cnscftan?.U, persuasión, cncant.:uniento, 

uctivht.:H.:ión .. profccüt y co1npctición. El poetn es v•ilcs, un poseso, lleno de Dios, un 

frenético.º (Id., p. 154). 

De manera que se cuela lo dionisiaco donde Nietzsche sitúa su estética (y 

toda su concepción vitalista), alcjündola del :imbito academicista p1·cficrc 

situnl"la en el arrebato y la embriaguez porque "I~7 bellez•1 con1ienzH en tod<IS 

J.r1s •irles sólo c11•111do :1/ pun1 Jógic:1 es superud.rl' ( 1870, en Nietzsche, 1999, 

p. 81 ). Para él, el excesivo racionalisn10 inoderno, por el af:in de 

desentenderse de las angustias que genera el no ser dueño del orden del 

inundo, se han tenido que cargar a cuestas porque su negación no las elilnina 

sino que, nuis bien, las acrecienta, las hace poderosas y iu:is te111iblcs. Por ello 

dice que 
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••s¡ se quiere describir brcvctncnte en qué consiste la ar11u1dura t::u1 pcs::1da bajo Ja 

que todo arte tnoderno se desplonut tan n n1cnw.io y avmtz::t con tanta lentitud 

c.xtr::tvi::indosc: ést::1 es l::t erudición, el s::tbcr consciente y el saber de todo. 1-:n los 

:;ric~os, los con1icnzos del dranu1 se rc111ont::111 n lns expresiones ine.x:plic::1bles de los 

instintos populurcs; en es::ts fiest::is orgi::isticas de Dionisio reinaba tal gr::tdo del cst::u~ 

fucr::1 de sí, EK"TctCJ'ti:; que los hontbrcs se scntiun y se contport::1bm1 cotno 

tr::1nsfornwdos y hechizados''" ( 18G9, en Id., pp. 80~81). 

Lo dionisíaco mantiene su presencia, por nu\s modernidad, tecnificación y 

n1cionalis1110, no ha dejado de existir: 
"Sí, con cualquier no111brc que se cng::tlanc, est::t erótica está uquí. Que semnos o no 

conscientes, ht fis,urn cntblcntáticn de Dionisio, el Dios terrenal, trntur::tl, es 

01nniprcscnte en In vida social. t:l culto del cuervo, su teatr::11idact obsesiva, la 

itnportancia de ht 1noda, el prcscntisnto, el juvcnilismo, en rcsuntcn, el hcdonisnto 

difllSl..., conhunin::ut cad:.1 vez nuís las nutncras de ser y de pensar."' (,\1affcsoli, 2000: 

IG!:l). 

Con la figura de Dionisio 33 se hacen coincidir diversos aspectos de lo 

fe111enino; lo irracional, la naturaleza, la seducción, la afectividad 

desenfrenada, la resistencia; Todos los aspectos· fluyen de unos a otros, se 

intercambian, se 1·etlcjan porque son mcta111órficos. 

4.6 S11 lie111po 
••1-:ste esbozo de guía que nqui nos ntt·cvcntos con l:.11110 tcntor n 
ofrecer u un evcnttrnl lector no puede ni intentar el ser una 
exposición sucesiva de nis.o que sucede en un tientpo con1t'11t para 
todos, sino en tic111pos que se van descubriendo p:.1ra l....,ctlltarsc en 
scguid::t en inst::1ntes que n1ucstrnn su cnc:.1de11:1nticnh.., sólo 111ucho 
después, p:1sado ntucho tientpo; l:Ollll."'I si ht ntisn1a razón no se 
ajustara ::11 tic111po que Sr.! le L-.,frccc tr:.1dicionHlmente., sino viviendo 
en :ilgunos oll'l.....,S tie1npL..,S; y de alc::1n~ar este propósito cstai-i::t 1nüs 
cerca del tietnpL, reahnentc hunrnno y de tl:"do cuanto de Vi\"ícntc 
conoccn11...,s, que es 1núltiple; y el ritmc1, sustancia 1nis111a de 1::1 vida, 
si la \"id::t J.:1 tuvicr•1. seria polirritmico entrecruce de ritntos 
difc1·entcs nacidos en distintos Iusarcs y en distintos n10111cntos, un::i 
::1petcnci::1 al par i1np1.....,siblc e irrenunciable. de la que en lo que 

·"·' .. Dionisio, el ::unbis,uo. el 111.ts femenino de los dioses nwsculinos. vuelve p:.1r::1 rcintroducir 
n::1tur¡alcz.:1 (p/Jysú·;) en d scnL.., de l::t ky (11on1'-"·"'r· (.\1affcsoli. 2000: 178). l-".:1ra profundir..:tr en b 
hnas,cn de Dionisio. vCasc Karl Kcrényi ( 1 ~l~J4). 
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SUTIEl\.1PO 
Rcvcrsibk/ 
t'Clorn.._..., 
.\titic.._..., 
N1..""t.:tur111.."" 
Ciclk'"-..., 

C.i-tl'ti-tTI\. re1tten.in.11. '1 J!.jtiticA t{e lA Vit(A (!.otit{iAHl\. 
.·· ... , ............. ,, -'ilo~ 

np.:trccc sólo cncontrantos un :1licnlo., en Ja ntistcriosu inconcebible 
Auror.:t, ella, la que parece ser la sola concebidu en In vcrdud, In 
cntcrantente fiel" (i\t1nría Zantbruno., 1986: 30-31). 

Si es que pudiera separarse cierta tctnporali_dad. p~1ra ser nsocindn 

con lo fc111enino, ésta se1·ia unn . temporalidnc:l' n1ítica, puesta en 

tensión con lo que se opone a ella: In temporalidad histórica. 

~í11~~~~;~~~~1 c4...., I..n cnr~tctcrí~ticn cscncinl de In pd111c1~n es nquc~~o ·que se refiere a 
su circularidad, a su retorno o reversibilidad que deja nbsortaa fa lit1calidnd 

característica de lo histórico y, junto con él, de las postliras: prog1·esistas, 

evolucionistas o desnn·ollistas un tanto lineales. 

El tiempo diario de lo femenino es lo nocttirno, es el tic1npo que en el que 
. . - : 

sur:._,c., .. 'i·c..· :1p .. ·1ré .. cc. La noche y los ciclos lunares si~n1prc han estado ligados a 

lo fe111enino. Ln noche es un cúmulo de instantes; donde· lo continuo y lo 

simultáneo se suceden como en el sueflo; 1nientrns que en el día la 

te1npo1«1lidad es vista nuis discretn111ente, con honirios y planes: Sin e111ba1·go, 

estas cm·nctcristicas de lo nocturno se dispersan a todos los 1110111entos, y por 

eso las vivencias más que en su sentido cronológico (o, incluso, crono111étrico, 

con10 es n1oda pat«t los parün1ctros de nltn velocidad en la actualidad) se 

s,uardan como sensaciones no aisladas sino en presencia sh11ultünea-n1últiple. 

Aun con la hegentonia del tiempo histórico-cronológico que ha log1·ado 

imponerse en nuestra vida diaria, sigue yéndose ntás allá de los horarios y los 

planes; p,u·ece ser algo muy humano la necesidad de sume1·girse en la «fornta 

origina1·ia», en el «caos primordial>,:«, donde se transfis,uran los sentidos y la 

realidad se transgrede: tal es el espíritu de lo festivo, «tiempo de danza y 

metan101·fosis», dida l'vhu·ia Zan1b1·a110. 

Las culturas modernas en relación con las llmnadas tradicionales, aquí -

sólo en apariencia-, se dife1·encia11. Mientras las prin1e1·as se rigen por los 

:'·1 ~:.-;te es el eje .alrededor del ctwl gir:t el texto de i\1in:ca Eli.:tdc ( 1949) t.'l ¿\Jito dcd E/c."r110 
A',•ft.-,r//1.?. en el cual dice: •4 U1w fonna, sea cual fuere. por el hecho de que existe conto tal y dur:t,. 
se "kbilita y se gasta; parece ri:to1nar visor le es incncstcr ser rcabsorbid:t en Jo ntnorfo. aunque 
sólo tuera un instante; ser rcinlc8,rad;:1 en la unic.fad pri111 .... ,rdiul de In que salió; en otros térininos. 
V4.'""llvcr al «1..·aos» (en cl ph1110 cós1nico),. a la «1...,1:-z.f;:1» (en el plano s'-"Cial). n las «linicbhts» (para las 
simicntcs). al «a:;ua .. (bautisn1os en el plmt4., htunano. «Atldntida» en c:l ph1110 histórico. cte.)'' (p. 
K<J. 
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mitos de la ciencia y la técnica, y por todos los demás mitos de la 111odcrnidad 

(comenzando, claro estd, con el mito de la abolición del mito y la entrada a la 

realidad) que conllevan, en todns sus facetas, a la idea de dominio; los nlitos 

de origen que in1prcgn.an n cada una de las actividades de las socicdndcs 

tradicionales, tratando de hacer p1·cscnte una participación con :<5 

participación que surge en un pasado que se actualiza en el p1·cscntc y que 

confluye ya con un futuro, simultdnemnentc. Como dice J\'1.affcsoli ( 1999): 

hl ... f tic111po dc.!I 111ih .. ..., hecho de repetición, tictnp"-"' par:.1 el cual el p::tsado nunca cstü 

111ucrto, par:.1 el cual nunc:.1 es p:.1sndo'" (p. 51) 

·•Rcpcticioncs ntúltiplcs, que suspenden el tic111po lineal, que firnu.tn, pues, el retorno 

del 111ilo y de Ji....., trü:_z.ico. J.o que, p:.1r:.1 rctonu1r un tcnuitic:.1 jungi:.uu.1 y surrealista, 

rc1nitc al orden de In sincronicid:.1d donde el p:.1.sado, el presente y el futuro son 

\.~h~idos en una especie de circuh1ció11 l ... r· (Id., 52). 

4. 7 Su esp:icio 
··t:I que llegó en el 111cjor de los caSL...,S para dar :.1 conocer 
:.1lso 11n1y inti1110, lande dentro que el IK" exiliado, el que 
esl;i en su casa, sen tia sin ver necesitdndL....,h....., tnnto. Y .asi el 
cxili:tdL." 1·cvcla sin saber, y cuando sabe, tnir;l y calla. Se.: 
calla, se rc.:fu:.;ia en el silcm.:io nccesit.:lndo .:ti fin rcft1$i;trsc 
en al,go, .:adentrarse c.:n alg"-"· Y es que anda fuer.:l de si ;ll 
;andar sin patria ni casa. Al s.:tlir de ellas se quedó p.:ara 
sicntprc fuera, librado a la visión, Pl""-"POnii:nd1.." el ver para 
verse; pL'lrquc :aquel que lo vea .:1caba \•iCndose~ h." que tnn 
imposible resulta, en su cas.:1. en su pr1...,pi.:1 casa, en su 
propia seos.rafia e hish..,ri.:a, verse en sus r.:tkcs sin habc1·se 
dcsprcndid1.."'I dc e11as, sin haber sido de cll.:ls arrancad1...,. l:l 
cxili:1d1."'I res,aha a su p.:1S1.."'I, quc por cito and.:1 t.:111 despach..,, la 
visión pr1...,111ctida al que se quedó fucr:t y en vilo, t:111to en lo 
alk"'I corno en h."'I b:lk". hundiCnd1..'lSe, a medi1.." hundirse, 
sictnpre a pique. J\ piqui: cn el borde de su abis1111.."'I IJ.:n10, 
allí d1...,nde no hay c.:1111i1t1.", d1...,ndc la amen:lí'..:1 de ser 
dc\•or:td1.." p1.."r Ja tii:rr.:1 1t1.." se h:1cc sentir t.:tn siquier:a, dondi: 
nadie le pidi: ni le llanta, extr;1v.a:_~.:tnlc corno un cic:.~o sin 
norte, un cic.::.!.1.." que se h:t qued:1do sin vista p1.."r no tener :.1 
dónde ir'~ (J\taría Za111brano~ t 9~10: ~~~""). 

·'=' Aqui no hay ese intc:rCs dc do1ninar y de servirse de k'I otro (de la nalurale,....:1): "No es que ni 
:tprc.:ndcr el 111itL...., de origen se llc:_~ucn a dominar diversas realidades cós111icas Ccl ft1C$O, hts 
C1.."'lsechas, bs si.:rpii:nh:s. etc.), se h1s lr:.111sfor111e en «1...,bjetos de conoci111ic11to». Dichas rc.alid:.1dcs 
111.., pierden por dk" su densidad 1..,ntoló:_;ica od:._l,inar· (Eliadc, 1963: 125-126). 
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lnlcrii..,r 
•:xduid ... .,/ 
dcslcrrad1..., 
Dcbuj ... ., 
l~quknfa 
Llclnis 
Sa:z.rad1...,/l'n ... ,­
(a11 ... , 

~ .,':'~tturA. 'Fe~~,~~~~A-_'1.:&;'~.~tic.A. t{e lA- Vi~A. C.vtit{i~n.~ 

~~~ 
Sicmpl"e hay un dentro y un fuc!"a; a lo que uno pertenece, lo 

ccrcnno, lo p1·óxin10 es eso interior, donde se hnbitn, ese espacio 

sag!"ado que puede ser, en úllhnn (y primera) instancia el cuerpo. 

Ese espacio que se habita -el cuc!"po- ya contiene las 

ambivalencias culturales hcl"cdndas; por una parte lleva consigo 

las ca1·actedsticas de lo sagrado en tanto que es un espacio 

cualitativamente difcl"entc de los otros, punto desde donde puede vivirse lo 

otl"o, punto de conexión y anclaje, punto de tl":\nsito. El cue!"po y lo sag1·ado 

confluyen. pol"que si .. /. . ./ Jo S.:fSr.:1do es Jo rc.:1J por exceJenci:1 .• y ll J.:1 vez 

po1c..·11ci.:1_. r..'lick•11c1:1, 1i1cmle de vid.r1 y de 1ecu11dktt1d·'.·' (Eliade, 1957: 26), el 

cuerpo es su manifestación n1ismn. No obstante, el cuerpo, según el juego 

judcocl"istiano, es un espacio profano (Cfr. Baz, 1 996), así con10 lo fen1enino 

profana, transg1·ede el orden de lo niasculino instituido en In niodernidad. Lo 

fcn1enino, por todas las caractel'isticas ya <111les esbozadas ha querido ser 

exiliado: al quererse, al desearse la asepsia de las leyes y las verdades de la 

razón, m:\s vale alejarse de lo incierto, de lo no do111inable co1110 lo es todo lo 

vital. 

Si lo fe111cnino ha sido lo estigmatizado y lo negado, entonces podcn1os ver 

en ello ya un signo de su propia esencia. Entonces el espacio esencialmente 

fen1enino es el espacio de lo inforn1e, es el espacio del caos. Donde no es 

viable/posible el discernimiento, In delimitación de las formas. Es el espacio 

de In nuís gl"ande incertidumbre, In nuís espesa; es el lugar de lo ignoto, de lo 

oscuro, 111istcrioso, son1brío. 

El espacio de lo femenino es el espacio de lo desconocido, del angustiante 

niundo situado nuis allá de los lín1ites que nmrcnn lo propio. En tanto que 

desconocido, es un espacio que se ab1·e al infinito; lo que hace insopol'table su 

existencia. Por ello es que ha sien1p1"e de quererse explonu·, descubrir, 

don1in:11·. Han de buscarse elin1inar los rastros que nrnrcan nuestra debilidad, 

se busca hacer parecer a eso que nos angustia como algo inexorablen1ente 

infel"ior, indigno de ser. Se le do111hw o se le desp1·ecia; se le acepta con10 

esclavo o se le declara cnc111iso. 



F"siP.les J>i1ne.u.sit?ne.s t" Fe.tne.n.inC1 

. ~t~ 
No obstante, la vía que nuestra razón elige para alejarnos de ello no es 

nu1s c¡uc la necesaria para. unirnoslc, sin rcn1cdio. 

Y todo ese tc111or o angustia no lo tencn1os que buscar en las lcjmlias, en lo 

distante porque ya lejano y distante puede ser nuestro 111isn10 ser, no po1· nada 

tanta búsqueda filosófica, psicológica o cualquier otra, pórquc ya nuestro ser 

es desafio. Por ello, nunque resulte en apariencia contradictorio, lo fc111cnino 

es lo nuis próxin10 (lo interior) a la vez que es lo nuis lejano por ignoto. Tal 

vez sea que ver al desconocido que so1nos es lo nlÚS temible"", por ello los 

exilios del si nlisn10. 

~" 1 Cita Glucksnuu1 ( 1 ~185) a Valéry: "A partir de ese 1110111cnto nos cncontrantos en la situnción de 
un jus.:1dor quc udvirticr.:1 ci...-...n estupor que ln nu1110 de su contdncnntc le da figuras nunca vistas 
y que l.:ts res.las dc.:!l juc:;o cmnbimt en cnd.:t ju:;ada. Y.a no es posible ningün c:álculo de 
prob.:1bilidadcs~ y ni siquicn1 puede arrojar las cartas .:ti rostro del adversario. ¡.Por qué·? ¡Pues 
porque cllalh:k-... 111ús lo i...-...bscrva~ 111.:is se reconoce cn él...n (p. t 0). 
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5. LO COTIDIANO EST¡'.:TtCO 

"No quiero la horrible litnitución del que 
vive t.:u1 sólo de uqucllo c.:1paz de tener 
sentido. Yo no: quiero una verdad 
inventada" (Clnricc l..ispcctor, citndo -en 
Cortáz.:tr., 1984., p. 239). 

Todos los aspectos de los que ya he hablado at1·aviesan nuestro ser y estar de 

cada día. No pode111os escindirnos de nuestro estar afectivo o de aquello que 

eal"ece de palab1·as. No todo lo atrapa la razón po1·que ésta es un n1ediación 

pl"ecedida de als,o que sucedió en un instante, y Ja apreciación del instante va 

a sel" siempre de un in1pacto efi111e1·0 y can1biante; por tanto; se1·á una 

apreciación estética en cuanto que es sensible, en cuanto que es corporal y no 

111crnn1cntc cognoscitivn. 

Y así es con10 se conforina toda cullura y, con ella, todo arte. La 

col"poralidad sensible le abre un espacio; espacio donde pueda manifestarse y 

ser. Esto así fue interpretado por Simmel, ( 191 1-a): 

'"'Ya no dudan1os del hecho de que todo nrtc fisurntivo depende de las rclncioncs 

físico-psiquic.:1s. de la fornu1 de transposición de los n1ovi111icnlos 0:1nh11icos en 

nh ... ..,Vítnicntos ci..:wporo:tks., de hts sensaciones de inervación del rit1110 del 1nir.:1r y del 

pulpur. El ntodo en p;trli.! inntcdi:.110., en parte rcscrv.:1do., con el que la vidn interior 

de h1s 1nujcrcs penetra en la visibilid<:h.i, su tnodo especifico de tnovcrse, deterntinudo 

analótnic.a y psicl...,h..\~;:,ic¡lmente, la relación con el csp~tcio que debe n~tccr del peculhlr 

l<.-'111/''-..,, ainplitud y confornt:.lción de sus gestos, todo esto debcriu hacer esperar de 

ellas una peculiar intcqirr.:tación y confi:..z111·ación de los fenótncnos en las artes de la 

csp;lcü1lid;1d . .Si es correcto ixu·;• el CL,nocin1icnto teórico que el espucio cstü en el 

alnrn, el ~esto 1nucstra que el ¡thna cst;i en el espacio" (p. 254). 

"~t:l aden1ün tK'I es el n1ovil11ie11to del cuerpo sin nuis ni nuis, sino el 111ovi111icnto 

cc1nsider¡1do en tanto que es expresión de un ser dl.,l~tdo del ulnu1. Por ello es uno de 

h,.,s puentes y presuposiciones n1üs esenciales del arte cuyu esencia consiste, en 

cfecll.,., en que lo cxprcsi\•o del portndor y ht n1:.1nifcstación de un ser dotado de ahnu 

se¡t espiritual .. si bien no sicn1prc en el sentido de la psicologin. Con el adc111:.in, la 

pcrsonu tont:.1 posesión, por así decirlo, espiritual de u1u1 pnrtc del espacio diseñada 

por 111edio de tal :.1de1nün. Con1prcndcri:.unos tu espacialidad de una fornu1 por 

co111pletC1 diferente o no In con1prcndel"i:.1111os en n1odo :.tlguno., si no nos 111oviérun1os 

en cll::t, y el tipo de estos nto\thnientos porta el tipo de esta contprcnsión"" (Id.). 
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La estética cotidinntt es una 111.nnera de apropiarse de un entorno, de 

vivirlo, de ocuparlo; de extenderse en él y de uno ser exten:;ión del mistno. 

Por Jo que es interesante el plantea1niento de Sin11nel con respecto a Ja mujer 

y su 111anera de moverse en un ámbito propio, éon10 Jo es el d0111éstico; su 

interpretación de ello es 111::\s que un acotamiento del espíritu a un espacio 

cerrado, una identificación nuis honda; se alcanza una n1ayor afinidad entre 

ella y su espacio, por lo que éste se encuentra mñs afectivamente 

compenetrado. Esto es In esencia de Jo bello• para Sin1111el: una coincidencia 

entre el interior y el exterior tal, que no sea siquiera necesario hacer unn 

diferenciación, de111arcnr o dclin1itarlc, porque se evocan la u1u1 n la otra. 

Dent1·0 de Ja cultura, pode111os vagmnente distinguit- ciertas fonnas nuís 

nnnónicas con lo fe111enino; tal vez, las ·111ás shnples o it1111ediatas y, por ello, 

menos academicistas por lo que son nlenos lomadas en cuenta. 

En el nlovimienlo corporal poden1os ya distinguir los elementos que 

conside1·a111os como estéticos; ya sea cierta cadencia y dtmo, cie1·ta fo1·ma de 

manifestarse espacialmente: 

"Con el s,esto especifico de 1:1s 1nujeres se nu\nifiesta de la for1na nuis dircctu en ulgo 

externo que es susccptiblr.: de ser constatado to especifico de su configuración 

uni1nica. De este nh..'"ldo .. su rihno interno, desde sie111prc especifico .. se ha objctivudo 

en el :u·tc de b danz:1, en In 111cdida en qw: en él lo.s esqucnu1s de l:\s forinas 

t1·:t11s111itidas per1nilc11 a la hnpulsividad, gnrbo, tipo de los :;estos individtmles, un 

c:1111po dcjuc:_:,o inco1nparnblcn1cntc :l1nplio"" (Id., p. 254). 
0

( ••• 1 la ntujcr tiene unn relación con et espacio diferente a h1 del hontbre -to que 

puede tener su oris.cn tanto en su singularidad fisico-psíquic:t supr:thistórica, 

1 [..;le carüctcr Lk lo bcll ... , es ¡ll~o inlimmncnle li~:.tdo ;:t lo que Sitnn1cl considcr:.t co1no fcntenino .. 
nticntras que lo 11tasc111i110 ha de ser cscnciahm.:ntc si:;nificativo: hSi llc\•;:unos ;:1 un:t expresión 
:1bstr:.1ct:1 -;:1si pites. l"lrcsci11die11do de to ético l1u111:11\o-~e11eral- las i11nu111erablcs concepciones 
del deber-ser que históricmnente se consideran conto 111asculi11as. entonces tal deber-ser será 
Cste: "lnc el hL .... ntbrc debe ser "~isnifi1...•:tth·o .. ; dL,ndc l:.1 p:al:.tbr:.1 debe 1u1ttn·:.1hncnte dcsprcndcrse de 
h .. ,das las ranlifi1..·a1...·k,11cs .:K·ddcnlalcs del u&, lin:,iií:Hko. Si .. corrcspondienlc111cnte .. se contpendia 
d deber-ser femenino histórk'", de la si:,uicntc fL,r111:.1: Ja 1nujcr dcbc ser bdla .. cnlonccs esto 
tmnbiCn cs \0~ilü.k, en cl a111pJk, y abstracto scntidi.., quc rechaz.:1 cu:.llquier restricción de bellcz:.1 .. 
p1...,r cjc111plo. a un ri..,stri.., hcrntL,SL'"I. NL, CL'"IHslituyc en nmncr:.1 al:~una una viol:.tciótt del concepto 
:.1finnar quc un:.1 :.111r..·üuw enr..·L,l'Yuda puede ser •cbell;t1•. rucs en sn plcnr.., sentido sisnifica la 
cerrazón quc ha pri.."IJ1L,n.:io11ad1..., a la obra de arte .. :1 l:.t obra lnunana 111üxilnan1c11tc ccrr:.h:ta .. sn 
rehtción a 111c1111d1.., malcntcndida c'-,11 la «bdlcz:.1»,. a saber: la unidnd de lo interno y de lo externo 
CL,11 su simbolism'-'"I a 111e11t1dL'"I 1nuy rico cn ri..xicos .. ht cupacid¡1d de dr.:scansar. a p~sar de toda 
cxistenda-para-k""S-1...'"ltr'",~· sicn1pre :t111L'"ISUfidcnte111c11tc en si .... (Shnn1cl, 191 1-:1 .. p. 255). 
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cuo:u1h .. , en lo:t li1nito:tción históricn de su csfcrn de nctividud ni hognr. f ••• ) la litnito:tción 

de 1i,_,s movilnicntos fc111cninos por lns «CUo:ttro po:arcdcs» no 111c pnrccc que nnudo:t las 

consccucncü1s sólo a su Ul1$0Sturo:t, sino nuis bien n la pcrmancnh:: igualdad y al 

co:1rüctcr ;:1coshunbro:1do de este rncdio urnbicntc. Por el hecho de que el hontbre, en 

to:tnto que ::aquel nctlt:t '<en el exterior», se mueve en espacios co:unbiantcs, 111üs 

intrincndos, rnenos dontinndos por él, por esto n1isn10 le thltn 0:1 incnudo lo ccrro:tdo, 

lo que se desliza sin fricción, lo lro:tnquiln111cntc equilibrado, lo cuo:tl constituye el 

atrnctivo cspccíficnn1c11tc fe111cnino; éste, por el contrario, puede surgir por 111cdio 

de const;:antcs rnovintientos en cspo:tcios en los cuales, por nsí decir, yn 111.., huy no:tdo:t 

que CL.,nquistar, sino que se luan Cl.""'lll\'Crtido sólo en In prolons,ación corporo:tl de lo:t 

pcrsotrnlid;:ad. Prccisa111entc por ello, esto tantpoco si:_~nifico:t nach1 pura111entc estético, 

sino probablc1ncntc u1u1 fonna pcculh1r de llennr el espacio, una rcl:tción peculiar 

entre lo interno acspo:1cial y lo visible espacialmente del 1111....,vilniento; COllll.'"' queda 

dicho: sin u1u1 dc111ostr;:ación, que por el rnomento no es posible, po:trecc plausible 

que en las ::tries paru las que es esencütl la configur;1ción del espucio, la especifica 

rclo:tción con el csp;:acio dada a cnlcnclcr en los gestos de h1s 111ujcrcs tendría que 

adrnitir una objctivo:tción en obro:1s cspecifico:1111ente femeninas -preciso:1111e11te 0:11 iguul 

que las fornrns peculiares en las que el hontbre del Asio:t Oriental, de Grecia, del 

Rcnacinticnto, lu1 percibido el cspncio, se han condcns;1do en sus estilos .-:u1isticos" 

(Id., p. 255). 

J.a identificnción interior-exterior es propi::t, ndemás de la vida estética, de 

la vida i·eiigios::t y metafísica, segítn dice Eliade". Ahí tan1bién el entorno y sus 

objetos guard::tn u ocultan sentidos porque se encuentran cai·sndos de ellos. 

Entonces, lo cosmológico y los sentidos cosmogónicos se encuentran 

reproducidos en el entorno cotidiano en donde su c::trga afectiva tiene 

intplicaciones directns al ::tctunr, ni ser y est::tr cotidinno; no puede 

prescindirse de ellos, no puede escindit-se de ellos po1·que son extensiones de 

uno mis1110". No es cnsual que el hog::tr propio y el espacio preferido de cada 

uno sen un espacio sagrado y no tienen que dcsc111pei'1::1rse ::thí nccesarimnente 

:! '"'( ••• I la existcndo:t cotidian¡1 y el (cpcqucilo n111ndo» que ilnplica -la cas..'l con sus enseres, la 
rutina dia1·ü1 y sus :_:.esk,s. etc.- son susceptibles de v;1loriznrsc en el plano rcli:._:.ioso y rnet;1fisico. 
J..0:1 vida cotidiana norinal se transfi:_.i.ura en la experiencia del hombre religioso; por todas rmrtcs 
descubre: 1111 •(mensaje cifro:tdo ... Incluso el gesto tno:is hnbitnal puede signifknr nn 0:1cto espiritual. 
1:1 camino y la nutrcha son susceptibles de tro:tnsfigurarse en valores rcli:;k..,sos .. pues cualquier 
C~lllliiK' pui:dc sitnboli7.-:tr el "CatlliJll.""'I de ht \'Íl.hl"~ y lcXfa ccmarc}m» UlUl c(pcrc~rin;tCÍÓll" hncÜt el 
Ci:ntr1.....,d~l 111tt111.k..., ... ~ (1~157.pp. t.:"\.:~-1.:~·1) . 
. \ Al::.1....., HSi i.:'"-..,n11..., J....,s pscudópodos di: C.:ortüzar en l\.:1y11c.:k1. 
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tareas impot'tantes o trascendentes; el solo hecho de pasar ahi el lie111po, de 

ser un espacio dis,no del ocio (de lo v.7go"), ya lo hace un espacio de 

complicidad mutua. 

Es, asimismo, en estos espacios donde se dnn lns conve1·saciones, porque si 

se quiere tener unn pláticn, ha de eles,irse el Ú1gnradecllado pa'rn c¡ue los que 

participan de ella puedan extender tanto sus cue1·pos, como sus palabras y 

sensaciones en el aura del espncio, porque es justo en ·la_ plática cotidiana 

donde las palabras cobran una 111nyor vida5 ; estáú.siendo dichas, poi· tanto, se 

les est:í dando cierta corpornlidnd y; nde111ás, ·evocan significados y 

sensaciones 1núltiples. 

Se ha querido encontrar a lo estético en la Obrn (objetos que nos. hacen 

sentir junto con ellos) o, tnmbién, en el autor, en su «genialidnd» 6 , sin 

embars,o, puede encontrarse que lo estético es tan difuso c¡tie puede 

eneon!l·arse en todos lados, sobre todo en los tránsitos. El tránsito de ser un 

objeto inanimado ¡1 algo Heno de vitalidad, aunque sea exactan1ente el n1isn10 

objeto, al observarle una rítmica o, m:is que obse1·varlc, introducit·se a el1'1; ya 

está c1·edndosc un vínculo estético (un vínculo de afecto), se le está sintiendo y_ 

ddndole vida, y esto se da en un instante, instante c¡uc · tal con10 va 

trnnscurricndo, vn ca1nbia11do, se va yendo para dar paso a ·sensaciones 

también cambiantes. Dice Fern:indez (2003) que 

~'ta inetnori::i es el riln10 del pcnsatniento. El l'"itino es la 111c111oria que tiene que 
desplegar un L,bjcto par::l sc~~uir siendo el 111is1110. Los cardiogratnas, la estructura de 

·1 ~~se podrüa captar la esenda 1..k los pueblos -müs aún que la de los individuos- por su nu111era de 
p::trticipar en /c.' 1~1set. Las evidem.:im~ no desvelan nuis que su carücter transitorio. sus periferias. 
sus ::1p::tricndas. t ... ] P::1ra rc111011t::U"sc al L..,ri~cn de esas expresiones de lo va~o h::ty que pr::1.ctic:.lr 
LUW t"egrcsión afccti\r::t hm.:ia su csenda. ahos,arsc en lo inef::lbh: y s~tlir con los conceptos hechos 
jh"L..,ncs. Una '\"CZ pc1·dida la ses.uridad teórica y el orsullo de lo inteligible. pucde intentar.se 
contprcnderh..""" tod1...,, L.1...,mprcndcrl1...., tock..., J"'-"'1" ...-i 1111: .. ·1m."'. Se Ilesa cnton<.:cs a gozar en lo 
incxpn.:sal,lc. ;1 pasar h....,s di::ls al 111ar.~c11 de lo <.:1.....,1nprcnsiblc y a cncc1u1:_z.arsc en el arr::1bal de lo 
sublintc. rara cs1...·0111ar de l:t esterilidad hay que disfrutar en el umbr::al de la r::tzón .. :• (Cioran. 
1 ~)-t!-1. pp. GG-c;7). 

:; ror clk, dkc Kh.:rkc:~;101rd ( 1 S-t.:.~): --1 ... J el ::1Jma de ht convers•1ció11; esto cs. ::1qucllos intpetus 
csp1...,ntoim:1..,s 1.k sc111i111h:11h.". aq11c.:lk..,s rclü111pa:;1..."S de pasión. sin los cu::1lcs las palubrns s1.....,n c1....,tno 
L·ucrp1...""'S sin vida:· Cp. S~)). 
1; rcro. c1...,nh." dkc .,'\\affcs1.....,li ( 1 ~JS-5) ... Co111eterí::1111os un error si crcyc.!ramos que I.as 
ci:i11str1.u:ck..,11es i11h:h:ctu::1lcs. por ·~cnialcs' que se::1.n. brotan cs1--J011t::inemncntc de los cerebros de 
un individuo L""' de un $l"Upo de individuos. De hecho. con distorsiones nuís o n1e111.....,s i111portm1tcs. 
L·on distm1cias 111.is o tncnos notables. lr::1d11ccn preocupaciones. deseos. ilusiones y pr::icticas 
sociales cspccilh.:.;1s [ ... ) la crcación y el genk.., son colectivos·• (p. 59). 
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Jos co.1ro.1colcs, el recorrido del crccinticnto de las r::nnas de los árboles, los di::ts y las 

noches y dcnu"ts co:tndclarizacioncs, las tlcchitas de J::1s gráficas del co111port::unic11to 

de la bohm, son cos:.1s que 111ucstro.nt s,rüfico:uncntc sus ritmos, pero incluso estas coso.is 

c111pczo.1ron no con10 díus y noches, sino canto kt sensación ritn1ic::1 del ntovirnicnlo. 

Como un scnlitnicnto. 

Lo intcrcsnntc es que el ritrno es prdctic::uncntc un::t definición de lo vivo, de nuu1cr::t 

que, en una visión cultural de las cosas" vivo es o.tqucllo que presenta un rittno. scu 

una cosa, una obra de nrtc, UIHt teoría, un g:1to, un juc:;o de futbol o una rcl::tción 

entre dos pcrsonus"' Cp. 24). 

Por ello es que la contemplación es ya en si estética; la conternplación es 

introducirse en la rítmica de lo sentido; la rítmica de las fornrns, de los 

sonidos, de !ns texturas y de todo. junto, Cosa que, con10. lo .Plasn1a el 

it11presionisn10, es 111uy efímera, co1110 todo lo vital. 

Lo estético cotidiano, entonces, es esta sensación de lo vital; algo que está 

en uno y ei1 todas pai·tes. Esta es llanrnda una «estética efímera» (Sánchez­

Vüzquez, 1 !)82), en la Ct!al 
•~1 ... 1 inüs ullü del arte., 1:1 vida cotidianu. In industria o 1:1 técnica. lo estético puede 

darse tantbién en tus nuis diversas .:1ctividudcs huntnnns: actos deportivos, desfiles, 

111u11ifcstucioncs politicns, ctcétcr.a. nunquc se trate de nctividadcs que no se 

produzc.:1n con In intención d provoc.:1r un efecto estético. t-:n todos estos cnsos, se 

trnta de objetos o procesos que entran -de un ntodo don1inantc., sccund.:tl"io, 

Cl."Ustantc o transitorio- en el universo estético. Y entran en cunnto que se tr.:1tn de 

objclos o procesos sensibles que por su fonna se hnn vuelto significntivos" (p. 96). 

Y es que en cada acto se introduce una rit111ica. Movil11ie11lo, vitalidad; 

aspectos 110 fijos que hacen de la estética una disciplina de lo efirnero y a lo 

cotidiano -plagado de instantes fus,itivos y anónhnos que se resisten a ser 

objetos de estudio csclcrotizados- aquello donde se gestan y desaparecen al 

instante sus 111anifestaciones. Aquí, pues, se conjuntu el espíritu subjetivo y 

objetivo del que hablamos en un principio: en la rítmica cotidiana no está sola 

ya 1't pura intensidad del alma ni la extensión de la obra creada; se 

encuent1·a11 todos los estados y quehaceres que se tejen y destejen a la par. 
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5. I L:1 111et:111101"/osú:· el eterno retorno 

"";.Dónde cst¡l el cuerpo de hl fübula, el cuerpo de hl 
tnctmnorfosis, el del puro encadenatnicnto de hts 
uparicncias, de una tluidez intcntp1.."'lral e insexuul 
de las fornt.as, el cucrpu ccrc111oni::ll que hacen vivir 
hts ntitolo$Í<.tS, o h1 Operu de Pekín y los teatros 
orientales, o tmnbién la danza: cuerpl."'1 no 
individu¡1l, dual y tluido -cuerpo sin deseo, pero 
c::tpaz de todas las ntcla111orfosis-, cucrp1.."'I liberado 
del espejo de sí ntisnto, pcr1.."'I cntre:_z,¡1d1.."'I a tod¡1s h1s 
seducciones? ;,Y que.! scducdón 111üs vk...,lcnta que la 
de c¡1111biar de especie, transfi~~urarsc en lo anitnal, 
en lo vcs,etal, incluso en k1 111i11cral y lo in::tninrndo'! 
t:ste movitniento, que nos hace traidores a nuestra 
propia especie y lll."'IS entre$a a vértis,1.."'I de todas las 
denuls, es el ntodelo de la seducción ;unc•rosa, que 
tarnbiCn apunta a la extrailcza del 1..,tro sexo ~ta la 
virtualid¡1d de ser inidad1.., en Cl como en una 
especie anintal o ve~ctul diferente'" Clk1udritlard, 
1987, p. ~~~l). 

L::t 111etan101·fosis es la fonna de la seducción, donde el tninsito hace 

desap:1reeer una for111a que va siendo otra7 • Y, si bien lo fen1enino ha sido 

identificado con la oscul"idad y por ende con lo nocturno, hab1·emos ta111bién 

de 1·ecordar que lo femenino nu\s bien tiende a la unificación, a lo 

a111bivalente; por lo que la itnagen ele la aurora, de esa sucesión de un instante 

que funde dos ::tspectos tan i·econocidos co1110 bipolares, sel"ia un aspecto más 

femenino en esencia po1·que es indisoluble adenu\s que ha de sucederse cada 

día y no de unit vez por todas; to111a vicia y inuerte en un solo instante. Dice 

Z::tmbmno ( 1986): 

"
4Si hub1..."" un dia en el pensanticnto en que los sentidos adquirieron ser, In razón 

est::1ba y;1 prisionera de esos ntundos, ni purcccr tnn disolubles untes. Y usi nos 

1·esulta ine\•ilablc que la Aurora que abre el sentido y el horizonte y la luz de cada 

dül, lk"' h::1ya p1.."'dido hacerlo en un solo dfa y p:1ra sic111prc, y que ta luz hayn de 

huccrsc c~11..b día ta111bié11 para que la vida se hasn, a su vez c;1cta día; p::1ra que el set• 

)." In vida unidos no nu1crnn de u1u1 vez par;1 sie111prc, co1110 t¡1l \"CZ nos lo pode111os ni 

111e1tl."'IS fi!'urar si de una sola vez y pnr:1 sic111prc nqui donde cstan1os hubieran sido 

7 l lcrdclito habia yn dado cuenta de ello nlrcdcdor de los cuatro elementos que se suceden 
1uctmnórfic;u11c1ttc..! par;1 d;u· lnsar a 1;1 vida. 
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creudos; si la elernido:td se nos ofreciese desde el principio, si este principio no fuese 

una glorioso:1, ilnpcnso:1blc rcvclnción. Si el pcnsmnienlo no tuvicru que ulilnenlursc, 

respirando lu eternidad, o:tunque sen por leves instuntes; un incqttÍ\•oco tc111blor, y 

csu flor inconcebible que lo.1 Auroru, ;:1 veces, es, y esos colores de püjo:1ros nunc~t 

vistos que llunu1n u unos nuevos sentidos de los que en parte 0::11,gunos ntorto:tles yu 

gozo.in y pndcccn, csn razón que condc1m y lintit~1, 0::11 par cxisc y es gcrtncn de 

nuevos scntidL..,S. Lo que en clln, tu Auroru, genuina, no son, no pudieron ser, no 

serian un n1undo corpóreo que los sentidos, no ayudados, tcnten ofrecer. Esos 

cuerpos llunwdos a veces visiones. 9 ni tan siquiera, desdefHtdos 0::11 insto:1ntc, esos 

hnposiblcs o:unorcs que sólo ciertos ¿;;Cncros cu111bres y cnidns tnntbién de ht razón se 

han ;:1trevido a dcclar;:1r, cstün dot~1do~ de potcnci::1 p~1ra llegar a esa uctualización. Es 

cllo:t, la Aurora, la que huye en c1wnto es pcrcibido:1, la que no quiere tener cuerpo, Ja 

que nnuncio:t tcntblundo, e.so si, en otro ntundo en que los sentidos se encucntro:tn en 

un ticn1po prL...,pio, yu que 0::1 los sentidos, y n los sentires no se dejn, no les ha sido 

do:tdo el vivir en su propio tientpo. t:l tie111po los aprisiona, o los deja errnntcs y sin 

espacio en consecuencia; ya que el tientpo nos parece se1· el prin1er dndor del ser y 
no su riv~tl" <pp. 2:.-\-24). 

Como es vida y muerte en un instante, ade111ás de ser fusión de elementos 

tan aparentemente discordantes, puede entenderse a In nurora y su 

nleln111orfosis como una nlelmnorfosis sitnullánea, donde se es los dos 

aspectos del tninsilo en un 111isn10 111omento. 

La mc.!ln111orfosis shnullánea se alcanza en la itnagcn de la Au1·ora que se 

fuga en un instante, el instante nlis1110 en el que se hace visible, dejn .de 

estarlo. t.a au1·ora representa la fusión de uno de los aspectos nuis bipolares 

que ha encontrado el ho111b1·e: día y noche; polaridad sólo co111parablc con la 

de homb1·c y mujer, 111isn1a de donde surgen tantas ot1·ns separaciones. 

~:sa fusión en la metmnorfosis simulláncn, donde se ven ambas partes o, 

111ás bien, donde dejan de verse las partes es un cspncio de confusión, una 

percepción simultánea o mm sensación sin más, en donde aün no cabe el 

discernimiento donde las palabrtis quedan apenas al margen y no llegan a 

introducirse, con10 en la afectividad, y, por contradictorio que suene, en la 

poesia. En la poesía encontrmnos otro excepcional alcance de fusión: las 

pnlabras que, siendo conjuntns, cnllan y nos ocultan su verdad y, más bien, 
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nos hnccn sentir, nos hnccn caer en su cadencia y inusicnlidad, den1orando su 

si~O!,nificndo por un 11101ncnto n1ínin10; cosa que logra hacer todo arte y en eso 

radien su logro estético; en su i111pncto que sólo se pcrtnitc unos segundos. v·, 
también, justamente aquí es donde la vida cotidiana se cuela en lo que, 

supuestamente por definición, le es opuesto, el arte o Jo sagrado". En ainbos 

hay algo inisterioso que se inanifíesta, que evoca una realidad aparte, un 

sobresignificado inasible que se escapa o se desvanece. 

Pe1·0 de lo estético a lo cotidiano, de lo sag1·ado a lo profano no existe 

limite chu·o. La vida diaria est'í plagada de matices estéticos, de ritualidnd, de 

sentidos (en tanto que sensaciones) que trascienden funcionalidades. 

N\eta111orfosis simultánea de Jos aspectos diversos de la vida; la función de 

algo encuentra su puntq álgido al hallar en su acto (o inacción) su propia 

belleza, el propio goce de nlgo ya lo impregna de esteticidad y se transforma 

ya en algo nuís que Ja inera consecución de un fin. Por encontrar 

espont:íneamente un punto de presencia silnultünea entre la funcionalidad de 

«reproducción de Ja sociedad» (Helle1·, 1 998) y lo trágicamente vívido que se 

consuma al instante con10 el tiempo que va siendo en conjunción con el ser 

pero no le permite pens:u-se nlas que de111asiado tarde. 

Met:unorfosis siinult:ínea = seducción de los elementos" .. Seducción del 

inte1·io1· al exterior y su inverso es la seducción poi· el cuerpo. No por nada se 

encuentra en la corpo1·a1idnd el asentamiento de lo femenino; puntó de fusión 

inte1·ior/extei-io1·. Punto tínico en donde, ade111ás,- la - diferencia interior­

exterior no tiene sentido, se vacía. No es gratuito que a la corpo1·alidad y a la 

iwturaleza se les sitúe del nlismo J.7do: el lado de lo fen1enino. Por ello, las 

siguientes palabras bien podrían atribuirse a una o a otra, o bien, a la 

seducción n1is1na: 

N Y.:1 que .. $¡ rec'-'n.l.:11111.'$ lo que se expuso anterionuentc .. lo s.:1s.ro1do y lo .'.lrtistico coinciden en ser 
en p.:1rte definkk--..s r\.--..r ser .'.lsp..:ch..--..s que salen .. que se alej¡m de nuestro vivir cotidiano. Lo sagrado 
es .. 1nanifcst.:11.:ión de al:'º (. .. 1 de una rcalid.:td que no pertcneL·..: n nuestro inundo .... o-:Iü1dc .. 1957: 
15) .. nuestro 1111111d"-..., vivid ... .., cotidianamente. J-:n el terreno de 1.'.l estética .. un filósofo alctn.:in .. ,'\1ax 
Bcnsc:. indus ........ ha plantead""., .:ll arte como «C:\.....,rrc~tlid.:td··~ c:1......,ncepto ontoló~ico que dctcrn1ina el 
tér1ni110 estétic .... ..., de l,dh:za. t:ntoncr.=s .. Ja condidón estética tr.:1scicm.tc los cle111cntos reales. l~l 
c:orrcalidad es d atribut .... --.. cstéth:o c.k...,ndc una obra u objr.=to superan su propia rcHlkhtd de obra u 
objt:to_ p ........ r k .... que i.:s un car.:kh:r onh .. --..ló!.!,ic:O (Cfr. Sünchcz. V.:ízqucz.. 1 ~)~7). 
~' Un r.=jcntplo de clk..., r.=s la apuesta de ~'\·1ari.:t 7~unbrano por una "ntzón p1...,Ctic.:t» (véase por 
r.=jctnpk..., .. :i'...:unbrmk, .. 1 ~J3~J). 
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''( ... )en el mundo occidcntnl encontraría -por vin fund:.1111ei1t:.1l del cristianisnto- un 

hondo arrais.o en el intnginario socio.ti ht identificación del cuerpo con la indcscnble 

pnrtc 'aninrnl' del ser humano, sede de bajos instintos Y, proclive ~• todo tipo de 

excesos y tcnt;1ciones,. (Baz, 1996: 97). 

Es, entonces, en In corporalidad .donde se. sucedet~ !ns tnetmnorfosis; 

tt·:ínsito de lns apariencias que hacen ser con Jo otro por fusión de si con lo 

otro. La meta11101·fosis es Ja seducción de lns:o·t·;~asf~rnií:ts; In n~etnmorfosis es 

la fo1·n1a de Jo femenino que se fugnde·unn a otra antes de ser aprehendidas, 

petrificadas. 

~:n Ja metamorfosis, pues, el uno es el otro, son indistintos. Por eso las 

categorías se vuelven fr:ígiles, juegan unas con otras, siempre hay 

excepciones a las reglas, y si no, se trampean o se ocultan. Por ello, siempre 

hay Jugar para In paradoja, para la ironía, para la mnbivalencia, para el 

sentido múlliple que va desliz:índose entre uno y otros, en todos'º· 

Eterno retorno porque las cosas vuelven a su esencia cnsitnismada, 

compleja a Ja vez que sitnple 11 , el eterno retorno es fetnenino porque es Jo 

femenino quien per111ite el se1· de las cosas como sean, en su an1bivalcncia e 

indiscernimiento. Retornan las cosas y los sucesos a si tnis111os porque no 

requieren de su disección para co111probar su existencia, po1·quc son ya ninbos 

en si nlismos certezas por el solo est:u·, pero ta111bién en ello consiste su 

tras,cdia: su cstnr es constunnción instantünca, n10111cnto n n10111cnto, ntucrlc 

y regener:tción inintern1111pida que por ello ha querido asirse a los objetos, ha 

querido objetivarse. 

De nutnera que no est:í de nt:ís sci\alar -aunque ojal:í sen innecesario- que 

las posibles aspectos de lo fe111enino en este trabajo propuestas, no tienden a 

sei'lalar lo que es lo femenino porque segurmnentc existen aspectos no dichos, 

h.
1 Y por ello es que con p:.tl.ibras puede decirse lo sis,uicnle: "l.:.1s pal:.1br:1s se han convertido en 

.als,o tan exterior a tni~ que entr:.tr en cont:.tcto con cll:.1s resulta un:.1 proeza. No tcncinos ya m1dn 
que decirnos y si has utilizo aún es para dcnunciurl;ts. deplor:.111do en secreto .. :.ti 111is1110 ticntpo .. 
111m ruptura sh:ntprc i11111i11cntc99 <Cioran. 1987: 158). 
1 1 Su shnplicidad r:.1dk:.1 en scr en si .. sin 111:.i.s .. sin divisiones. sin definiciones que las pctdfiquc. Y 
esto es a la vez co111pkj1..'"I para nosotros que rcqueritnos irrcntcdiablc111cnlc de un nmrco que nos 
.ayudc :.t cntc:ndcr. a explicar y a c.:knninar tanto a la 11~1turalcza con todos sus «objctosn y 
nconlccitnicnlt....,s talllt...'"' c1....,nh..'"l <..~ualquicr c...'"ltrcdad que se presente <..~01110 •tllcridad. 
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no encontrados, no vistos, escapados. Estos aspectos podrían entonces situarse 

como m<is próxin1os a lo femenino de lo que se situarían los aquí esbozados; 

dichos aspectos son aquellos que se escapan a la cultut·a y a la palabra, 

ademds que a ellos se suman todos los quc:sc escaparon de 111i rcllcxión, 

porque este trabajo se mantiene en ese 111argen: el margen de intentar 

responder a la interrogante lanzada por· Si mine! acerca de la posibilidad de 

una cultura femenina 

5.2 F~11 ... •1 cerr.:11; 1111 rc ..... ~quicio 

"'¿Por qué tnn lejos de los dioses'/ Quizü por 
prcgunt::u·lo. 
¡,Y qué? El hotnbrc es el uninHtl que prc:_l,unt::1. El 
día en que vcrdadcraincntc scpantos prC$llnt::tr .. 
hubrü diülogo. ror ::1horu l::ts prc:_.?.unt::1s nos ::11cjm1 
vcrtiginosuntentc de las respuestas. ;.Qué C/?i1::111ú1 
podctll';"'S esperar si nos estarnos ;1ho$a1td1.., en la 
1nüs fulsa de tus libert::tdcs. J¡t diakctica 
judeocristiana'/ Nos h;1¡;c falta un 4'\/0v11111 c_-,1¿.::11111111 
de verdad, hay que abrir de pm· en p::tr las ventanas 
y tir::1r h...,do a la calle, pero si...,brc tod\.., hay qut: tirar 
tan1bién la ventana. y nosott·os ci..,n cllo.1. t:s la 
1nucrtc .. o salir voktndo. J lay que hacerlo .. de ::tl$lllla 
1nanera hay que ltact:rlo. Tener el v:.1Jor de entrar 
en tttitad de hts fiestas y poner sobre la cabeza de 1:.1 
rcl::ttttpa:_;:,uc::utlc d11efta de ~asa un herntoso sapo 
verde, res.ali.., de 10:1 no~hc .. y asistir sin hmTor a la 
vcnganz::t de kis lac;1yos 0 (Cortüzar .. 1 ~177: 580). 

Ante In pregunta ¿qué es lo fcn1enino? Se evoca una diversidad de cuestiones. 

Eso es, tal vez, lo fe1nenino: una diversidad de cuestiones entre contrndictorias 

e inconcilinblcs que lo hacen un tema digno de foscinnción o simplificación. 

,\1ientras no olvidcn1os que "b:ljo cada fón11uf.<1 y.uce un c¡¡d.dve1" (Cioran, 

1949, p. 33), podremos seguir hnblnndo de ello y de cualquier otro tema, 

cnda vez asombrosamente renovado aunque sic1npre huya estado presente, 

porque cada vez que se regresa a plantear una cuestión ya dada por sabida, 

siempre llega con nuevas iLnpresiones, nuevos 1nntices: porque se estd en 

constante n1ct:tmorfosis, por eso seduce d~ nuevo. 



,\'1.ientras no creamos que decir algo de algo es darle su última palabra 

pod1·cn1os seguir inventando vcrdndcs 12 .. Porque, u final de cu~ntas, sic111prc 

11cccsitnn1os de cllns; 11cccsita111os asirnos n nuestra p·ropin existencia que no 

puede quedar en 111edio de la n<tda o del caos. Lo fe111enino, visto de una 

111anera "purista" es intposiblc, es precipitarse a la ntuerte, porque para poder 

vivir hay que c1·ear un marco de existencia; lo ntasculino, visto también de 

ntanera polar y excluyente nos lleva al olvido de la vida ntisma, de lo que la 

ntueve y la P.osibilita. Insertarnos en el hace1· y en el ser algüien no es sino 

crearnos una realidad necesuria que nos c1·een1os como verdadera y digna de 

dejar la vida misnta en ella y bien pudiera ser que 

"( ... ¡ todo neto no es nuís que un caso especial:, apurcntcntc~ttc orsm1iznd~, del Cnos 

original. So111os :.1rraslr:.1dos por un torbellino que se rc1nOÍlt¡1 ·.·n ·Ju uuror:.1 ·de los 

tic111pos~ y si ese torbellino ha tonu1do el aspecto del ·orden s~lo ·~~ pnr:.1 arr::1str:.1rnos 

1ncjor ... " (Cior:.111, 1949: 79~80). 

De manera que es preciso lo inconcluso para númtencr.c.1 e.nig1ún. 

Y no teniendo nuis qué decir, dejo que Jo diga alguien nuis: 
-· - -

4 'C1u:ínt:.1s veces ntc pregunto si esto no es nuis quC ~scrit.ura~ c1_1 .. un. lic.ntpo en que 

corrc111os al Cll$o:u1o entre ecuaciones infalibles .y nu\quinas de conforntis111os•' 

(Cortdzar, 1 ~J77,. p. 41 :."\). 

"Que dcss,ro:1ci:1do apoco:uniento habhn· conto en1dito de nlgo de lo que habrüt podido 

hablar canto «nlguien que lo hn c.x:pcrhnentado». ¡Y qué tiene que ver el que cultivo:t 

In pocsüt con la cstético:tl ¡llay que ejercer su oficio y ni dio:tblo con In curiosidndl 

(Nietzsche .. l 885,. en Nietzsche, 1999, p. 9:.~). 

12 ""Avidos de u1u1 no1ncnclatura po:tra lo irrc1ncdiablc, busciunos un alivio en Ja invención verbal, 
en has clo:1ridadcs suspendidas encinta de nuestros desastres. Las po:tlabrns son cnritativas: su fnigil 
rco:1lidad nos cngnfüt y nos consucln ... " (Ciornn .. 1949,. p. 78). 
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